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l. INTRODUCCION. 

l.l Antecedentes y desarrollo de la etología. 

Si se han efectuado numerosos estudios sobre la personalidad h~ 
mana normal y patol6gica en sus diversos "yo" físico, intelectual 
y social o, en una palabra, en su comportamiento somático y afecti 
vo -sometido por lo demás a determinadas disciplinas-, y en sus 
condicionamientos mentales, la literatura es pobre, en cambio, en 
estudios semejantes en los animales. 

Pueden evocarse numerosas razones para explicar esta si tuacicSn: 
dificul:ta,des del problema, posibilidad de razonar s6lo por analogía, 
manifestaciones demasiado rudimentarias (lenguaje incomprensible o 
mal interpretado), intervenciones intempestivas del hombre, etc~te­

ra ( 12). 

La personalidad animal normal es poco conocida. El comportamie~ 
to varía considerablemente según las especies y se juzga con dema­
siada frecuencia desde el punto de vista de los deseos del observ~ 
der. El eetudio de la personalidad humana patol6gica distingue los 
distintos "yo" y deja un amplio margen a los condicionamientos. H_!i 
bito activo, inconsciente, el condicionamiento mental es simple o 
complejo, útil o anormal. En cambio, si bien no cabe duda de que un 
"yo" físico puede ponerse de manifiesto en todos loa animales, un 
"yo" intelectual se presenta como mucho más confuso. (12, 29) 

Fil6sofos, ensayistas y paic6logos abocados al problema han emi­
tido numerosas hip6teais. En Darwin se encuentran loa primeros es­
bozos en el estudio objetivo del comportamiento animal. A princi -
pies de1 presente siglo, Whitman y Heinroth realizan estudios com­
parativos del comportamiento de palomas, patos y gansos (41). Ha -
cia los años treintas existe una gran confusi6n en el estudio del 
comportamiento, ya que tanto el conductismo como el estructuralis­
mo difieren en cuanto al objeto de estudio, aunque ambos carecen de 



puntos de contacto con el psicoanálisis y ninguno de ellos logra 
asimilar loa descubrimientos en evoluci6n y genética. Para uno y -

otro, los temas de la heredabilidad del comportamiento, su función 
adaptativa o su evolución carecen de intP.réa (12,29,41). 

Sin embargo, ea el austríaco Konrad Lorenz el primero en eatabl~ 
cer el estudio biológico del comportamiento. Su s6lida formaci6n -
zoológica influy6 en el desarrollo de un método consistente en la 
deacripci6n detallada del comportamiento y en la desconfianza hacia 
la claaificaci6n de la conducta en amplias y poco probadas catego­
rías (29,33,41). A partir del descubrimiento de la relación entre 
estímulos concretos y determinados comportamientos, así como la m~ 
duraci6n de la conducta durante el desarrollo del animal, logró i~ 
tegrar control hereditario y experiencia, los cuales influyen en 
el proceso instinto-aprendizaje (33,41). As!, hacia 1950 Lorenz h~ 
bía conseguido romper con los viejos moldes de conductistas y es­
tructuraliatas, ya que no toda conducta útil podía verse como úni­
camente aprendida, ni sólo ccrao resultado del condicionamiento. Su 
trabajo, aunado a los de Von Frisch y Tinbergen, respecto a la co­
municaci6n y el valor adaptativo de la conducta, crea una joven cie~ 
cia denominada Etología, especialidad de la biología que consiste 
en el estudio del comportamiento animal (22,41). 

La etolog!a ea una ciencia dinámica en muchos sentidos. Dentro 
de la etología moderna son abundantes las nuevas características -
del desarrollo, y los descubrimientos etol6gicos marcan el progre­
so de la disciplina. Las influencias de feromonas, improntación, 
liberadores, períodos críticos y estados de stress son loa m~s im­
portantes descubrimientos etológicos (22,23,29). 

l.2 Importancia del estudio del comportamiento canino. 

Aunque históricamente el conocimiento del comportamiento animal 
ha sido divulgado oralmente o por demostraciones, mds que por el r~ 
gistro de este conocimiento para futuras referencias, en las pasa­
das dos d~cadas mayores intentos para registrar y documentarlo han 
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llevado a un rápido desarrollo de su• estudio, y mu.ches aspectos de 
la etología pertenecen directamente a la medicina veterinaria. La 
etología. surge al mismo tiempo como un enfoque mils completo para -
explicar el efecto del medio ambiente en la salud de los animales 
(45). Su estudio es digno de atenci6n por varias razones: 

l) Algunos de los principios del comportamiento pueden ser apl!_ 
cados a otras especies, incluyendo al hombre. 

2) El entendimiento de la relaci6n del animal con su habitat no 
s6lo ayuda e. la preservaci6n de especies en peligro de extinci6n, 
sino que también hace comprender la integre.ci6n animal-medio a.mbie~ 
te (30,64). 

3) El estudio de la conducta animal tiene un importante uso prá~ 
tico al permitir obtener tanto mejores animales productores como de 
compañ!a. El saber cuál es el comportamiento normal de los anima­
les domésticos ayudará al tratamiento y prevenci6n del comportamie§ 
to anormal, mejorando así su funci6n zootécnica y por lo tanto, las 
ventajas econ6micaa. 

A partir de su creaci6n, la etología ha si~o aplicada a numero­
sas áreas de estudio de loa animales domésticos, algunas de las cua 
lea, sin embargo, no reciben aún la suficiente atenci6n. Una de es­
tas áreas es la etología canina (30). La aplicaci6n práctica de la 
etología para resolver problemas de comportamiento en pequefl.aa es­
pecies ea un aspecto relativamente nuevo de la práctica veterina­
ria. Loa aspectos del posible valor psicoterapéutico en los perros 
e incluso los beneficios psicol6gicos que éstos pueden proporcio -
nar a sus duefl.oe, tan descuidados en el pasado, a.penas comienzan a 
ser tomados en cuenta (40,64). 
Des~fortunadamente, el estudiante de medicina veterinaria que es­

pera adquirir un entendimiento razonable de la especie canina es -
instruído en el tratamiento de una enfermedad a partir de la obse!: 
vaci6n de anormalidades del comportamiento como un signo clínico, 
mas no en la diferenciaci6n de procesos de comportamiento normales 
y a.normales (45), creándose en esta forma un vacío de considerable 
importancia. Enfermedades que se presentan sin causa aparente, ti­
midez excesiva, agresividad edbita. aparentemente inexplicable y 
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comportamientos sexuales anormales son s6lo algunoo de los proble­
mas a los que el individuo, ya convertido en profesional, debe en­
carar a diario, y que debido a la incomprensi6n del comportamiento 
canino es, en muchas ocasiones, incapaz de solucionar, a menos que 
posea una larga experiencia o una informaci6n adecuada. 

Se han llevado a cabo muchos estudio¡:¡ y observaciones del com -
portamiento de las especies caninas, y un buen número de ellos 
abarcan la organizaci6n social e intercomuDicaci6n entre lobos y 
otros aniferos. Existen tambidn estudios comparativos de lobos, 
perros y especies relacionadas. Se recurre a la genética y la he­
rencia en un intento de aprender miís acerca del comportamiento del 
perro, y los estdios se realizan tanto en el habi tat natural. como 
bajo condiciones de laboratorio (45). Y sin embargo, la etología 
canina aún se encuentra en eus primeros pasos. 

El objeto del presente trabajo ea, pues, ~ecabar la mayor canti­
dad posible de investigaciones realizadas acerca del comportamiento 
de la especie canina haciendo especial énfasis en la importancia 
de la evoluci6n y la heredabilidad, as! como la adaptaci6n al me -
dio ambiente; se analizarán los procesos de comportamiento, rutbi­
toe y a.nomaJ.!aa¡ se describirá el tratamiento de estas últimas, y 

se ha.rd menci6n a los modificadores del comportamiento. Es necesa­
rio indicar que este esfuerzo por integrar loa resultados de una 
serie de investigaciones en una sola obra ea producto de una bús­
queda exhaustiva a través de informaci6n que en no pocas ocasio -
nea f'ue escasa o inaccesible, y que ea también uno de los primeros 
intentos en la recopilaci6n de conocimientos generales y coherentes 
que tienen por objeto explicar el porqué del comportamiento cani­
no. Se tiene la seguridad de que posteriores investigaciones basa.­
das en éste y en algunos otros precedentes habriín de llenar las la-
gunas de informaci6n que aún existen, y contribuirán a que la 
etolog!a ocupe el lugar que le corresponde al lado de las ciencias 
tradicionales. 
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2. DESARROLLO. 

2 .l EVOLUCION. 

2.1.1 Claeificaci6n taxonómica de la especie canina. 

Los perros son animal.es extremadamente variados en todos los 
aspectos. Basta comparar a un Chihuahua con un San Bernardo o a un 
afgano con un dachshund para darse cuenta de que las diferencias -
de tamaño, conformaci6n, pelaje y color son notables. 

Sin embargo, esta variación no puede deberse a la casualidad, 
lo cual origina las preguntas obligadas: ¿De dónde proviene la es­
pecie canina, y cómo fue que tal diversidad tuvo lugar? Debido a 
que ea necesario remontarse a la prehistoria, las respuestas jamás 
han sido completas ni determinantes (18,42). 

Linneo, el naturalista sueco que originó el sistema de clasifi­
caci6n de arúmales y plantas, colocó al perro en la especie ~ 
familiaris, el perro doméstico que contrasta con el Canis lupus, -
el perro lobo. Más tarde otros naturalistas comenzaron a clasifi­
car a los animales de acaerdo a género y especie, basándose en si­
militudes fundamentales (32,36,42). La idea de lo que constituye 
una especie ha sido gradualmente desarrollada hasta defirúrse como 
una poblaci6n de animales que pueden cruzarse entre s! (36,39), o 
dando una definici6n gen~tica, una poblaci6n que tiene acceso a 
una dotaci6n de genes común (36). Además, los grupos de animales 
terrestres debieron mostrar continuidad geográfica en su distri -
buci6n para ser considerados especies (32,J6). Dichas poblaciones 
se dividen a veces en razas locales, pero estas son aún parte de 
la miema especie si existe entrecruzamiento entre ellas. Una raza 
local ea llamada una aubespecie si muestra diferencias con respec­
to a otras poblaciones (36,38,39). 

Los perros pertenecen al orden Carn!vora que comprende formas 
acuáticas como las focas y loa leones marinos; y terrestres, que 
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incluyen diversas familias, entre las cuales se encuentran loe 
perros. 

Los miembros de la familia canidae caminan típicamente sobre los 
dedos, en contraste con los osos y mapaches, que lo hacen sobre los 
talonee. Loe taxonomistas clasifican a la familia canidae en loa 
g'neroe ~ familiaris, el perro doméstico; Q. ~' el perro 
salvaje australiano; Q. lupus, el lobo gris; Q. latrana, el coyo­
te; y Q. aureua, el chacal, al cual ciertos expertos colocan den­
tro del género ~· Cada una de estas especies ocupa un nicho 
ecol6gico diferente. Así, los lobos se encuentran en Norteamérica, 
norte de Europa y Asia, con una subespecie denominada Q. pallipes 
en la India; el coyote se localiza principalmente en Norteam.~rica, 
aunque originalmente se extend!a desde ilaska hasta Panamií; y el 
chacal habita en el norte de Africa, extendi~ndose a trav~e de 
Asia Menor has~a Europa y la India (42). 

El perro doméstico tiene una distribución más amplia que estas 
especies, estando siempre en estrecha relación conel hombre. El 
probl.ema estriba en saber si los perros tienen como antecesor co­
nn!n a un perro salvaje de una especie extinta o si son de oríge -
nea diversos, vinculados al lobo, al zorro o al chacal (18,42). 

2.1.2 Teorías sobre el origen de esta especie. 

De acuerdo con Matthew, los zorros y lobos tienen un antecesor 
común del Mioceno, pero su relación con el perro salvaje es más r~ 
mota, siendo ésta un ancestro común del Oligoceno, hace veinticin­
co a treinta y seis millones de anos. Otros científicos se incli­
nan por el Miacie, aparecido en el Eoceno entre cincuenta y cinco 
y cuarenta y cinco millones de aftos atrás, y que podría ser el an­
tepasa~o del perro y del oso (42). En efecto, durante el Mioceno, 
período que se extiende hace doce a veinticinco millones de afioe, 
dicho animal prehistórico se d.iferenc!a dando lugar a los proció­
nidos y úrsidos. En esta etapa, la familia de los perros compren­
d!a formas no scSlo parecidas a lobos y zorros, sino tambi'n gTan -
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des perros-osos, perros parecidos a hienas y otros parecidos a ga­
tos (20). 

Una teoría m~s menciona que el perro tendr!a por ascendiente al. 

Cynodictis, animal que vivió en el Eoceno BUperior, mientras que 
Lorenz designa al chacal como el verdadero antepasado del perro d.Q. 
mi!stico (42). 

2.1.3 Sus tipos de evoluci6n. 

Si bien ea cierto que el origen del perro es obscuro, su desarr~ 
llo a partir del encuentro con el hombre puede explicarse por medio 
de loa procesos evolutivos (36,39,42). Desde que el perro fue do -
mesticado, hace ocho o diez mil afios, llegó a formar parte de la -
sociedad humana, compartiendo con ella loa cambios culturales y~ 
bientales a los que se enfrentó. Debido a que los perros tienen Vi 
das más cortas que los hombres, ya que producen en promedio una g~ 
neración cada dos afias mientras que para el humano es una en vein­
te, puede estimarse que los perros han producido alrededor de cua­
tro mil generaciones desde que la domesticación tuvo lugar (42). 

Las consecuencias de este hecho han sido intensas, y la clave 
para su comprensión reside en la geni!tica y se basa en dos fenóme­
nos principales, que son la diversificación o formación de varia -
cienes hereditarias por mutación o recombinación de genes, y la s~ 
lección natural.(36,38,39). Ambos fenómenos se encuentran en loa 
diferentes mecanismos evolutivos que corrieron paralelamente a la 
historia del hombre: 

a) Radiación adaptativa o evolución divergente. 

A partir de un ancestro común, varias especies pueden evolucio­
nar hasta llegar a tener conformaciones y habitats diversos (36,38). 

Cuando una especie animal se traslada a un nuevo ambiente, pue­
de sufrir un rápido cambio genético debido a que cada pequeno grupo 
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habita una gran ih-ea con sus descendientes y, al mismo tiempo, hay 
una acelerada selecci6n natural de loe animales mejor adaptados a 
esta área (36). 

La radiac16n adaptativa ha tenido lugar. en la especie canina a 
partir de su domesticaci6n, auDque en menor escala. Dentro de las 
sociedades htimanas, el perro encontr6 un nuevo habi tat, y fue util!. 
zado originalmente en la protecci6n y la caza. De esta forma la es­
pecie se extendi6 rápidamente por el mundo, diferenciándose y prod~ 
ciendo una gran cantidad de variaciones (42). 

b) Aislamiento. 

Los organismos mejor adaptados al.medio ambiente en el que vi -
ven podrían per~etuarse mediante un cierto grado de aislamiento, 
eliminando as! a los menos adaptados, ya que el entrecruzamiento 
libre provocaría una homogeneidad en la poblaci6n (42). El aisla -
miento puede ser geográfico (montafias, islas, glaciares) o repro -
ductivo, que consiste en la incapacidad para mezclarse con otras 
poblaciones (36,38). 

Una poblaci6n dividida en pequefias subpoblacionee es ideal para 
un rdpido cambio gen~tico (36). Divididos en tribus, los perros 
eran mantenidos por sus duenoa en pequefios grupos, con oportunida­
des eeporddicas para cruzarse con animales de trib~s vecinas. Bajo 
estas condiciones puede esperarse que haya existido diferenciaci6n 
entre las aubpoblac::i.ones, y esta fue probablemente la forma en la 
que se establecieron la mayoría de las diferencias entre razas (42). 

e) Período de panmixis. 

Los nuevos m~todos de transportaci6n, que llevaron a explorado­
res e imnigrantee por todo el mundo, terminaron con el período de 
aislamiento. Dondequiera que los exploradores europeos estuvieron, 
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ya tuera para comercio, descubrimientos o guerra, llevaron con ellos 
distintas razas de perros que ee cruzaron con variedades nativas. Al 
gunas de estas variedades desaparecieron, como sucedió en América 
1 Africa, pero otras permanecieron y fu.aron llevadas a loa países 
europeos. Por lo tanto, éste fu.e un período de mezcla y cruzamien­
to (42). 

c} Período de control genético. 

La idea de intensificar y preservar las caract{fll~sticas desea -
bles de ios perros a través del cruzamiento controlado se inició 
hace m~s de un siglo, con la primera erposici6n canina celebrada en 
Newcaatle, Inglaterra, en 1859. Antes de ese año, ¡os perros eran 
cruzados y producidos esperando sola.mente los resultados, sin to -
mar en cuenta a sus antecesores (42). Fue hasta la segunda mitad 
del siglo diecinueve cuando comenzaron a apreciarse las posibilid~ 
des de la selección artificial y a tratar de mantener a las pobla­
ciones caninas separadas en razas puras. Estos intentos de cambio 
genético no eran aún científicos o completamente efectivos, pero 
originaron una nueva diversidad en las poblaciones. Una gran canti­
dad de razas modernas se origin6 en este período (18,42). 

2.1.4 Diversidad de conformaciones. 

Analizando los resultados gen~ticos de estos mecanismos evolut! 
vos, lo primero que salta a la vista es la diversidad de conforma­
ciones. En la actualidad existen toda clase de variaciones en col~ 
res, pelajes, patas, etcétera. Lo único que ha permanecido relati­
vamente invariable es la forma general del cuerpo, pues exceptuan­
do individuos obesos, todas las razas mantienen el pecho grande y 

la cintura delgada de sus antepasados (42). 
Tal diversidad es también característica del hombre, en el cual 

se observa una amplia variación en el color de la piel y pelo, coa 
formación del cráneo y proporciones corporales (38). Sin embargo, 
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no es tan marcada comparada con la del perro ai se piensa que mie~ 
tras un Gran Danés puede pesar cuarenta veces más que un Chihuahua, 
nada parecido se halla en la especie humana, donde loa individuos 
más altos sola.mente pesan cuatro o cinco veces más que los peque -
fioe, salvo en los casos de obesidad extrema y enanismo, Esta dive! 
eidad genética en el hombre y en el perro contrasta grandemente con 
la de los animales silvestres. Es casi imposible distinguir a una 
liebre de otra de la misma especie por su apariencia externa, lo 
que ocasiona dificultades para su estudio (42). La explicación a 
la uniformidad observada en la vida silvestre, en contraste con la 
diversidad de una especie altamente social, consiste en la selección 
natural: las mutaciones y cambios genéticos en una ardilla, por 
ejemplo, están destinadas a proporcionarle un color y pelaje ade­
cuado a un habitat específico en donde existen depredadores ta.m.bién 
específicos. En cambio, en una especie como-~l perro, no sujeta a 
selección intensiva por depredadores, un amplio nillnero de indivi­
duos puede sobrevivir sin dificultad, además de que toda nueva va­
riación será protegida por el grupo. La consecuencia es una rela­
jación de la selección natural, permitiendo que una gran cantidad 
de individuos pueda existir (36,38,42). 

Otro contraste radica en la fertilidad. Comparado con el lobo, 
el perro es generalmente más fértil (52). Los lobos maduran a los 
doe afies de edad y a veces más tarde, y el promedio de la camada es 
de cuatro a cinco cachorros, de los cuales no todos llegan a so -
brevivir bajo condiciones naturales. Por otro lado, la mayoría de 
los perros llegan a ser sexualmente maduros al afio de edad y tia -
nen dos ciclos astrales por afio en lugar de uno anual. El tamaffo 
de las camadas es usualmente el mismo de los lobos, pero el número 
de cruzamientos y las condiciones, permiten exceder a fin de cuen­
tas la producción de lobeznos (42). 

El proceso de socialización implica, asimismo, la especializa -
ción del comportamiento (36). En casi cualquier característica, 
las razas caninas superan las capacidades de los animales silves­
tres. El greyhound es mejor corredor que el lobo, pero muchos pe-
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rros son más lentos, como el dacahund. Algunas razas de presa son 
mejores rastreadoras que los ¡oboe, mientras que loe terriers son 
poco eficientes. Los perros ovejeros son, por su~uesto, ~ej~res 

cuidadores de hatos que loe lobos, mientras que otros perros no lo 
son. Aunque en conjunto muchas razas caninas superen a los lobos en 
varios aspectos, ninguna de ellas, individualmente, puede conside­
rarse superior. Las capacidades especializadas han sido adquiridaa 
a costa de otras. Es inconcebible que una raza en particular sea 
capaz de competir con los lobos bajo condiciones naturales, con la 
posible excepci6n del perro esquimal (42). 

2.1.5 Mutaciones. 

Tan pronto como Darwin formul6 su teoría de la selección natu -
ral, los científicos comenzaron a razonar que si tal selección po­
día favorecer el mejoramiento de las especies, su relajaci6n podia, 
automáticamente, causar la degenaración. El argumento parecía pl~ 
sible, ya que si los individuos inútiles no eran eliminados, éstos 
producirían más en la generación siguiente, y si este proceso con­
tinuaba, el resultado sería el desastre gen~tico. Tal idea era am­
pliamente aceptada antes de las leyes de Mendel y del conocimien -
to del proceso de mutación, pero era errónea, debido a que la rel! 
jación de la selección natural no necesariamente produce degenera­
ción gen~tica (36,38,39). 

Una vez que los mecanismos mendelianos de la heredabilidad fue­
ron dados a conocer, fue posible hacer cálculos matemáticos respe~ 
to a generaciones futuras. Todos los cromosomas se disponen en pa­
ree y hay posibilidades iguales de que uno u otro cromosoma de ca­
da par pase al individuo de la siguiente generación. En una pobla­
ción infinita, sin selección ni cruzamiento controlado, los genes 
serán transmitidos exactamente en la misma proporción. El mecanismo 
mendeliano tiene la función de recombinar estos genes en todas las 
formas posibles sin cambiar su frecuencia. Este principio, conoci­
do como la ley de Hardy-Weinberg, puede exponerse brevemente como 
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la constancia de la frecuencia genética (36,38,39,42). 
No hay nada en el mecanismo ordinario de la herencia que pueda 

causar degeneraci6n. Si la selecci6n natural deja de actuar sobre 
una gran poblaci6n, la heredabilidad presente en ese momento pasa­
rá sin cambio de una generaci6n a otra. El resultado no es degener! 
ci6n ni mejoramiento, sino estabilidad (42). La situaci6n es marc~ 
damente diferente en una poblaci6n pequeaa, don de la selección 
accidental de los padres puede producir un cambio de una generaci6n 
a la eiguiente, pero este cambio puede ir hacia el mejoramiento o 
la degeneración (36). En una gran poblaci6n compuesta por pequeños 
subgrupos, puede esperarse que algunos mejoren 1 otros empeoren• 
Pero ni la relajaci6n de la selección natural ni los mecanismos 
mendelianos de la heredabilidad llevar<Ín al progresivo deterioro 
genético. La Única posibilidad para éste reside en las mutaciones 
(36,42). 

En el perro se encuentran numerosos ejemplos de los efectos de~ 
favorables de la mutación, debidos en gran parte a que los criado­
res practican en los perros diversos sistemas de cruzamiento que 
incrementan o multiplican las variaciones genéticas. De esta forma 
seleccionan ciertas características que son definitivamente infe­
riores a las naturales, sin respetar la viabilidad y fertilidad. El 
mejor ejemplar de una e:xposici6n de belleza podría ser accidental­
mente poco fértil, o predispuesto a una serie de enfermedades. La 
mayoría de los criadores intentan-toda clase de apareamientos en­
tre los perros con la esperanza de obtener un tipo deseable y poco 
usual. Sin embargo, el continuo entrecruzamiento también evita el 
método natural de reducir el número de genes recesivos que causan 
la muerte o la infertilidad de loa individuos. Bajo estos métodos 
de cruzamiento, dichos genes recesivoa no serán reconocidos hasta 
que lleguen a ser frecuentes en la poblaci6n, de modo que sud por­
tadoras comiencen a cruzarse entre s!. De acuerdo con la le¡ de 
Hard¡-Weinberg, las mutaciones no se extenderían en la poblaci6n, 
pero eso es precisamente lo que los criadores favorecen. 
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Si un macho llega a ser un gran campeón, sus descendientes se -
rán muy apreciados, y él será cruzado con docenas de hembras. Si el 
animal tiene un gen recesivo lo extenderá a través de la raza en 
un nWn.ero que hará imposible eliminarlo cuando sus descendientes 
comiencen a reproducirse. Por lo tanto, las prácticas comunes de 
cruzamiento pueden describirse como el sistema ideal. para la expa~ 
si6n y preservaci6n de genes recesivos (42). 

Las mutaciones recesivas se han acumulado así en el perro y son 
extremadamente freceuentea. Con todo, nada indica que los perros 
estén a punto de extinguir :se como resultado del dterioro genéti­
co. Al contrario: en la actualidad existen más perros que en cual­
quier otra época de la historia. La explicaci6n consiste en que la 
composición hereditaria de las especies silvestres tiende a alcan­
zar una condición de balance en cuanto loe factores que producen 
cambios genéticos actúan contra otros. Por ejemplo, el incremento 
de las mutaciones recesivas alcanza un estado de balance con el 
promedio de muerte de individuos homocigotos, y la frecuencia de 
aparici6n de homocigotos depende del grado de entrecruzamiento en 
la poblaci6n, as! como del rango de mutación (36,39,42). 

En el caso del perro doméstico un balance similar parece haber 
sido alcanzado. Una de las razones de que los perros no hayan des~ 
parecido es que, aunque cerca del 50% de las hembras no son lo su­
ficientemente aptas para producir camadas viables, la aptitud re -
productiva de un animal fértil es aproximadamente la doble de los 
lobos. Una perra fértil puede producir fácilmente unos cincuenta 
cachorros en el transcurso de su vida, y esto incrementa la capa­
cidad reproductiva y compensa las pérdidas genéticas de la ferti -
lidad. 

Pero aún en una especie altamente protegida como el perro, la 
selección natural no es completamente inoperable. Perros con defe~ 
tos extremos como obesidad hereditaria son frecuentemente inférti­
les. Aquellos con defectos menores no son escogidos por el hombre 
para cruzamiento, ya que existe la necesidad de seleccionar vitali 
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dad y buena salud, así como diferentes conformaciones, siendo ésta 
una selecci6n artificial. Aún así, un perro infértil o con algÚn 
defecto menor puede ser una buena mascota y ocasionalmente lazari­
llo, cazador o guardián. Como el perro forma parte de la sociedad 
humana, el criterio reproductivo no es el Único. Puede concluírse 
que la relajaci6n de la aelecci6n natural en el perro no ha produ­
cido un proceso continuo de degeneración, sino una nueva condici6n 
de balance genético que permite un grado más amplio de variacio -

nea (42). 

2.1.6 Evoluci6n cultural y cambios biológicos. 

La interrelaci6n de los animales en una sociedad usualmente pr2 
duce alguna clase de sistema de cruzamiento, de suerte que los ge­
nes pasan en forma casual de una generación a otra, lo que hace 
que el cambio evolutivo acelere o disminuya. Desde un punto de vi~ 
ta teórico, el efecto general de una organizaci6n social estable 
en una poblaci6n animal debería ser la disminuci6n de loa cambios 
genéticos. Se ha visto que existen dos clases de procesos de dife­
renciación funcional: diferenciación física o anatómica, basada en 
el proceso de crecimiento; y diferenciaci6n de comportamiento, ba­
sada en los procesos de aprendizaje y crecimiento. Para producir un 
cambio en la heredabilidad capaz de perdurar, debe haber un efecto 
favorable en por lo menos uno de estos procesos sin ocasionar efe~ 
tos desfavorables en el otro (36,42). 

La adición de un proceso más, la difernciaci6n del comportam.ie~ 
to en una relación social, origina una tercera forma de organiza -
ci6n en la cual el cambio hereditario puede producir un efecto fa­
vorable o por lo menos neutral. Esto, por supuesto, reduce aún más 
loa límites dentro de los cuales dicho cambio hereditario puede 
teber lugar. Loe procesos de desarrollo dependen parcialmente unos 
de otros, y así, loa procesos de comporta.miento social y el desa­
rrollo social de las especies están directamente relacionadas con 
su organización social normal, y una ruptura del desarrollo pro -
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duce un trastorno en la organizaci6n social (42). 
Cualquier poblaci6n que se encuentre en un habitat constante tie~ 

de a aproximarse al equilibrio genJtico, y mientras más regular sea 
el ambiente social, este equilibrio será más estable (36,39,42). Si 
el estado de equilibrio ae altera temporalmente, como por ejemplo, 
el cambio que se produce en la vida en civilizaci6n, eventualmen­
te ae alcanzará un nuevo estado de balance (42). 

La evoluci6n hacia capacidades más amplias de adaptaci6n es una 
tendencia general en loa animales, aunque hay muchas excepciones 
en el caso de especies que han llegado a adaptarse estrechmnente a 
un medio ambiente particular. Las especies especializadas pueden 
extinguirse cuando el medio ambiente cambia, y a largo plazo aque­
llos individuos que sobreviven usualmente tienen un amplio rango 
de adaptabilidad fisiol6gica y de comportamiento (36, 39). Esta ten~ 
dencia general pone poco énfasis en el comportamiento organizado 
sobre bases puramente hereditarias, ya que dicbo comportamiento 
puede ser adaptado en un ambiente completamente estable. El énfa­
sis es mayor en el comportamiento estable por el aprendizaje. Ade­
más, el proceso de evolución cultural produce automáticamente un 
medio ambiente cambiante e inestable (42). 

Los efectos de la heredabilidad sobre las capacidades de apren­
dizaje contribuyen a la diferenciación de razas, incrementando el 
rango de adaptabilidad de las especies. Debido a los rápidos ca.m -
bios en las sociedades humanas, el perro, estrechamente relaciona­
do al hombre, ha tenido que ampliar sus capacidades de adaptaci6n 
(18,42). El perro refleja la cultura en la que vive: los salukis 
son usados para cazar en loa desiertos, perros ovejeros protegen 
los rebaños en el este medio, y en Inglaterra aún se utilizan poi~ 
tere como perros de caza. Los cambios en las sociedades humanas f~ 
vorecén la presentación del fenómeno de radiaci6n adaptativa en 
el perro. Cada cambio social representa un nuevo ambiente para la 
especie canina, y la expansi6n a partir de pequeños grupos permite 
una oportunidad para el rápido cambio genético. En loa países in -
duatrializados la vida urbana ha creado un nuevo ambiente para los 
perros, con miras a una nueva función: compafiia. Muchas razas t,::: 
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cambiado y se han modificado en esa direcci6n, y se realizan inte~ 
toa tanto deliberados como inconscientes para el desarrollo de ra­
zas que cumplan con esta necesidad social en la forma más aatisfa~ 
toria posible. El hecho de seleccionar a los perros para un ambieg 
te cultural definido podrá producir iniciallllente selecci6n casual, 
y eventuallllente llevará a un cambio gen4tico permanente. 

Aunque algunas características de sus antepasados salvajes aún 
se conservan en ciertas razas de perros, sería extremadamente diff 
cil hacer una comparaci6n retrospectiva de un lobo con un dacshund. 
Pero en general, puede predecirse que las razas caninas tendrán un 
proceso continuo de cambio en direcciones determinadas por el bas­
tante incierto curso de la humanidad (42). 
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?..2 HERENCIA DEL COMPORTAMIENTO. 

2.2.l Definici6n. 

La herencia es el fen6meno mediante el cual las características 
de los padres son transmitidas a sus descendientes (38), y abarca 
la acci6n de los genes o unidades hereditarias básicas (42). En el 
pasado, el problema principal fue el investigar su transmisi6n de 
generaci6n en generaci6n por medio de loa cromosomas. Más tarde, los 
cient!ficos comenzaron a interesarse en la forma en que los genes 
trabajaban, y este problema se desarroll6 dentro de una sub-ciencia 
de la genética (38,42). La ciencia de la herencia ha sido subdivi­
dida de acuerdo con sus efectos en diferentes niveles de organiza­
ci6n biol6gica, es decir: ecol6gica, social, fisiol6gica o del CO!! 
portamiento, fisiol6gica 1 celular y molecular. Sus unidades de or­
ganizaci6n abarcan poblaciones, sociedades, organismos, 6rganos, t~ 

jidos, células y genes (42). 

2.2.2 Poblaciones. 

Debido a los mecanismos de selecci6n, pocos individuos existen 
solos en la Naturaleza. Juntos adquieren relaciones de tiempo y e.§_ 
pacio y tienden a agregarse. La raz6n es obvia. Los organismos se 
adaptan al conjunto de condiciones del medio, y los que se adaptan 
de modo parecido son más inclinado a agruparse en un mismo tipo de 
medio (32, 36). Se emplea el término "poblaci6n" para definir estos 
grupos de individuos que se adaptan de manera similar (36,39). Los 
especialistas en genética de poblaciones limitan más la acepci6n y 

describen grupos de formas sexuadas que se asocian para reproducir­
se y por motivos ecol6gicos. Genéticamente definida, una poblaci6n 
(o mejor dicho, una poblaci6n genética) es un grupo espacial te~ 

peral de individuos específicos que se reproducen por intracruza -
miento (36). Una poblaci6n puede aumentar o disminu!r de tamaño por 
la migraci6n de individuos hacia adentro o hacia afuera, o por la 
diferencia en el número de nacimientos y muertes (36 1 38, 39). Vista 
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así la poblaci6n, el interctl!!:bio de genes entre sus mie~bros es 

la consideraci6n principal (36). 
ta genética de pobl3ciones as\l!:le 1 para prop6sitos teóricos, 

lUe en una población sus ~ie~bros micran y se aparean al azar. 

Tal .afir::ación puet!e justi!'icarse en alganos casos, p:irticular­

=ente en ani~ales inferiores; pero en los niveles supericres, a 

los cuales ~ertenecen las cs~P.~ies sociales, estqJ r.c ~i~rq~ ri 3~ 

.,__;.~.r~!"tr: co::i;let~:c::te 8.l ::!.::a":"e .\de::á:>, en dictas ec.pe~ies existe 

u~a unidad rdsica iiferents, 1i:.e es la relación social, lo que 

significa que en muchos anii::ales cada grupo constituye i:.:rn. -ve:::-da­

dera sociedad. Una población puede estar constituíd& por una sola 

Jccier.aa o un grupo de sociedades, dependiendo del :a~a~o de la 

u:::i·.:lad geogdfica en la q,ue está basada (36, 3e). 

2.2,3 Socialización. 

E:; to l".'),ce r.ecei:iario co!'!ccer ln 9.na to:-.fa ie la sociedad objeto 

·.1·; -;;:;"'.:"c<<lin }?ar:e. posterior::;ente co~pre:-.der e1. cc:i:¡iortai::ier.to indi­

·:i:i'..:.!'l.l (U:,~.?), Si::1 oste conocimiento se te::drí:u:. :les i!::porta.r.tes 

p·c!:ilc::'l:;: uno, có:no la ¡;e::-.6',ica afec+;a c:r.:'t relaciór. social; el 

:'::"o, h .~ue~tiór. de cÓ::io el :nedio >i.':'.biente social afecta a la 

c~~!t:icQ y al proceao~de e~oluci6~ (23). 

':'"los los rnie::-.broc de 1"1 f::i::;ili~ C:!nidae !!:.Uest'an les ::iismcs 

~~:ceJos b1sicos ie cc~por~~~ie~to uoci3:, ~~o ~rinc:;ales difere~ 
::::i:: entre las sociedades car..i nac residr;::-. e:-. l<>. comple jida:i de les 

¿;rupos zociales ( 42). Para :!.oz zorrcs, coyotes J chacales la pare­

ja e:J el grupo típico, aun;uc ocadonaJ.':ler.te puede vsrseles en pe­

r;.ue:'.as man-::.da<J (15). :.o o;:"Je::ito s¡,¡cede cor. los :perros ;¡ lobos, cu­

ya organizaci Ón e o el gr-.,1r o de varios acul tos machos y l:embras. 

~n los lobos, un grupo compuesto por una ~areja es la excepción a 

la recla (15 1 42). 

~l co~portruaiento co~parativo de los perros sugiere que es una 

caracte,,.ística e-voluti-va de c0nservaci6n, al igual a.ue la anato­

mía comparativa sugiere que la forma general del cuerpo es resis-
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tente a los cambios. En contraste, la estructura y función de las 
sociedades caninas es relativamente lábil y variable debido a que 
existen amplias diferencias en la composición de los grupos. La r~ 
zón básica es la transición que ocurre de un nivel de organización 
a otro. Hay m~s cambios en el nivel social de organización que en 
el de comportamiento. 

La típica sociedad canina era poco organizada. El número de in­
dividuos que la formaban era usualmente pequeño, y las relaciones 
entre los miembros eran simples. La comida se repartía según la d~ 
minancia y podÍa ser obtenida por el esfuerzo individual o de con­
junto. Cuando se llevó a cabo la domesticación por el hombre, las 
relaciones sociales que nonualmente se desarrollaban siguieron sien­
do realizadas en mayor o menor grado·segÚn sus propietarios lo pe~ 
mit!an. El perro no adquirió patrones de comportamiento humanos, 
sino que siguió mostrando sus propios patrones de comportamiento, 
comunes a la familia Canidae (42). 

Con objeto de identificar los posibles efectos de la domestica­
ción sobre el comportamiento, Fox (1975) realizó un estudio campar~ 
tivo de perros domésticos (beagles), coyotes, y una cruza de coyo­
te y beagle, en lo referente a comporta.miento de cacería y matanza 
de presas. La secuencia completa de cacería y matanza con disección 
e ingestión de la presa fue evidente en los coyotes desde las ocho 
semanas de edad, mientras que en los perros domésticos e hÍbridos 
este comportamiento se mostró ausente y desorganizado respectivame~ 
te. Fox concluyó que la domesticación puede llevar al truncamiento 
de uno o muchos puntos de esta secuencia dependiendo del menor o 
mayor cruzamiento selectivo (19). 

En el pasado, la perra normalmente dejaba a sus cachorros por -
largos períodos, y mientras, éstos permanecían juntos y en espera 
de ser alimentados, lo que permitía establecer relaciones sociales 
en esta etapa. Así, el desarrollo del comportamiento social en los 
perros estaba directa.mente relacionada con el tipo de organización 
de los perros adultos que se reunían en grupos. Cuando se compara 
el desarrollo del comportamiento canino con el de otras especies 
puede encontrarse evidenci~ de una ley general. En la oveja, por 

ejemplo, el proceso de socialización comienza inmediatamente des -
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pu's del naaillliento, y deepu~s de unos cuantos días los corderos 
comienzan a seguir a sus madres (42). El hombre, de quien podría 
esperarse que tuviera características diferentes de la oveja en e~ 
te respecto, sigue la llliama ley general. El proceso de desarrollo 
físico en el h0111bre es desde luego más lento, pero el proceso de 
socializaci6n prime.ria comienza antes de aprender a caminar, cuan­
do loe bebés aún requieren cuidados constantes. Esto significa que 
las primeras relaciones sociales de los beb~s son con los adultos 
(42,70). 

Si esta ley general ea correcta, significa que el disturbio del 
desarrollo social podrá causar e!' disturbio (o en todo caso lamo­
dificaci6n) de la organizaci6n social (42). El punto en el cual el 
máximo cambio en el desarrollo social puede producirse más fácil -
mente ea durante el proceso de aocializaci6n. Este es un período 
crítico para la determinaci6n del comportamiento adulto y la orga.­
nizaci6n social, en cualquier especie (42,70). 

2.2.4 Homeostasis. 

Una relaci6n social puede definirse como un comportamiento re­
gular y predecible que ocurre entre dos o más individuos (42,70). 

En las sociedades humanas, por ejemplo, una relaci6n entre padre 
e hijo consiste en el comportamiento observable de ambos y un sis­
tema de reglas verbales que pueden o no corresponder al actual CO!_ 

portamiento. Aunque en una sociedad animal el elemento verbal no 
existe, la misma definici6n puede aplicarse a las relaciones en d!, 
cha sociedad. Cuando se aplica la idea de desarrollo a las relaci~ 
nea sociales, se encuentra que existen dos clases de desarrollo. Uno 
es el rápido desarrollo sicol6gico que puede ocurrir en unos cuan­
tos días o aún en horas, y el otro es el desarrollo biol6gico de 
una relaci6n basada en procesos más lentos, como el crecillliento y 

el cambio biol6gico. Estas dos clases de desarrollo pueden ser de.!! 
critas en t~rminoe de diferenciaci6n del comportamiento entre dos 
individuos. 

En los mam:l'.feros sociales existen diferencias básicas entre ma-
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chos y hembras, j6venea y adultos, en lo que se refiere a capacid~ 
des de comportamiento. Los individuos pueden ser afectados por la 
herencia y el medio ambiente, y mostrar diferentes clases de com -
portamiento (42). 

El comport8lll1ento básico de los animales está directamente rel~ 
cionado con la superviviencia (12,15,16,18,42,43). La continua 
adaptaci6n que la domesticación ha impuesto al perro integra meca­
nismos de homeoataeia que a su vez componen el patr6n etológico 
básico (23). Los principales comportamientos de supervivencia es­
tán relacionados con la alimentación, actividades de exploración, 
movimiento, asociación con otros individuos, cuidado corporal y 

reproducción (16,24,43), En el esquema homeostático pueden reco -
nacerse tres principales divisiones: consumo sensorial y motor; 
sistemas de motivación; y comportamiento de conaervaci6n. Estas 
tres divisiones son el punto de partida del los ajustes de compor­
tamiento que ocurren como parte del esfuerzo homeostático. 

La homeostasis es un balance fisiológico visto a niveles intra 
y extracelulares, de órganos, sistemas y múltiples sistemas. La 
homeostasis del comportamiento opera vitalmente, en un nivel de 
primer orden y típicamente requiere de trabajo reactivo. Mientras 
los reflejos de defensa pueden ser complejos en su organización 
pero complicados en su función, otras actividades de autoprotec -
ción son altamente amplejas e involucran comportamientos sociales, 
de exploración, etc~tera (23). Muchos de estos comportamientos son 
innatos y por lo tanto incluyen instintos (18,19). 

2.25 Instinto• 

Cabe aclarar en este punto que hace treinta años, los conceptos 
de patrón de comportamiento y sistema de comportamiento pudieron 
reemplazar a la idea menos exacta de instinto. La gente eat~ acos­
tumbrada a decir que un perro tiene un instinto cazador, ovejero o 
de pelea. Un instinto puede referirse así a un simple patrón de 
comportamiento o a un grupo organizado de patrones; o aún a loa ~ 
pulsos que mueven a un ani~al a actuar (18,42). 
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El concepto de instinto fue de gran utilidad para loa bi6logoa 
del pasado, pero para el moderno trabajo científico en la deacrip­
ci6n del comportamiento ea demasiado inexacto. Además, el instinto 
fue usado frecuentemente como la explicaci6n final del comportamie~ 
to. Los t~rminoa 11 patr6n de comportamiento" y "sistema de comport~ 

miento" no implican explicaciones, sino que definen simplemente lo 
que se observa. Por ejemplo, en el comport~miento antag6nico, el 
perro puede responder a una situaci6n de conflicto gruñiendo, la -
drando, mordiendo o huyendo. Tales actividades serían patrones de 

comportamiento, y cada uno de ellos tendría una funci6n específica, 
aunque todos ellos tiene11una funci6n común. Es decir, juntos forman 
un sistema de comportamiento, lo que significa que un grupo de pa­
tronee de comportamiento relacionados tienen una funci6n general 
común. 

En cambio, esto no sucede en los sistemas fisiol6gicos, aunque 
éstos puedan estar relacionados entre sí. El comportamiento inges­
tivo está relacionado con el sistema digestivo. Un sistema de com­
portamiento no es algo que pueda ser sometido a disecci6n, por lo 
que debe considerarse como algo que forma un todo en el individuo. 
Existen sistemas funcionales con un alto nivel de organizaci6n, y 
cada uno incluye un grupo de patrones de comportamiento relaciona.­
dos con reacciones fisiol6gicas de 6rganos y sistemas (42). 

Sin embargo, los patrones de comportamiento no son independien­
tes de la influencia ambiental. Aún los más estereotipados son gr~ 
duados de tiempo en tiempo y muchos de ellos pueden ser controlados 
por cambios en el medio ambiente. El comportamiento en los mamífe­
ros muestra esa graduaci6n en todas sus caracterizaciones. Por 
otro lado, casi cualquier comportamiento tiene una forma y regula­
ridad reconocible y definí ti va. Es por ello que el término 11patr6n 
de modelo de acci6n" o MAP (por sus siglas en inglés) está siendo 
usado con frecuencia para nombrar a la unidad básica de comporta­
miento y proporcionar un término más adecuado para muchas activid!, 
des coordinadas, describiendo comportamientos que ti•nen caracte -
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r!sticas como las siguientes: 

Estructural (a partir de componentes individuales). 
Movimiento (teniendo relaci6n con el medio ambiente en lo que 
respecta. a su direcci6n), 
Temporal (relativo a la presentaci6n de otros eventos). 

Muchos MAPs ocurren en el comportamiento de supervivencia, el 
cual frecuentemente ea característico, pero a veces puede estar ~ 
jeto a modificaci6n o reducción. Esto significa que es un proceso 
graduado, mas no un patr6n. Por lo tanto, se hace necesario modi -
ficar IIUevamente el nombre de la unidad básica, llam!Úldola "proce­
so de modelo de acción". Actualmente muchos et6logos evitan usar 
el término "patrón" y escogen sus propias unidades de comportamieE 
to para describir sus estados. 

Numerosos procesos de modelo de acci6n (MAPs, conservando las 
miSinas iniciales) aparecen regularmente en los comportamientos mo­
tores, de reactividad, locomoci6n, y en acciones como posturamien­
to y sacudimiento (23). 

El concepto de instinto en etología es, pues, limitado en cuan­
to a su alcance, y muy diferente de lo que era en otro tiempo. Los 
etólogos han restringido el término a las llamadas pautas de acci6r 
física, del tipo descubierto c~o caracteres taxon6micos por Whit­
man y Heinroth. Estas pautas de acción son movimientos altamente 
estereotipados, desencadenados de ordinario, o disparados por cie~ 
to tipo de estímulo bien definido. Dichos movimientos reciben el 
nombre de acciones conswnatorias. En ciertos aspectos se parecen 
a los reflejos, pero están sujetos a leyes más bien diferentes en 
lo que se refiere a las condiciones de su producción. 

Si bien los et6logos otorgan el debido reconocimiento al efec -
to del medio, consistente en estimular al orgañiSino proporcionán­
dole las condiciones en que ejecutará ciertos comportamientos y, 
en ciertos casos, fomentando los procesos del aprendizaje, también 
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insisten en que hay algunos elementos conductuales que deben ser 
considerados cuando menos tan innatos como los caracteres morfo -
16gicos, como puede advertirse en la siguiente declaración de Lo­
renz: 

"No hay absolutamente nada en el cuerpo o la conducta de un or­
ganismo que no dependa del medio y, en cierta medida, que no estl 
sujeto a la modificaci6n por parte de éste. Aun el efecto máe dj¡­

recto y rígido de los genes depende del medio, en la medida en que 
no pueie aparecer si el ambiente ee cambia hasta el punto en que 
el animal enferme o muera. Lo que se hereda no es el carácter mis­
mo, sino los m!Írgenes dentro de los cuales puede modificarse" ( 29). 

La etología está lejos de considerar las conductas psíquicas de 
las especies como preelaboradae por la constituci6n genética o co­
mo si todas tuvieran el mismo tipo de causa. Existe, sin duda, una 
amplia diferencia entre los fila, en lo que respecta al grado de 
rigidez de la conducta psíquica de +a especie, el papel del apren­
dizaje, de la estimulaci6n aferente y el control central (23,29). 

Es claro que, gracias a la inveatigaci6n científica, la conduc­
ta minca volverá a considerarse tan simple ni completamente expli­
cable con base en s6lo uno o algunos principios. Nadie considera 
ya que el aprendizaje sea la Única causa de conducta, y el concep­
to de conducta heredada surge ahora, con la etología, como un con­
cepto respetable y sujeto a verificaci6n científica. Ha dejado de 
considerarse que un simple dualismo sea adecuado para explicar los 
orígenes de la conducta, si bien puede considerarse que ciertas 
conductas tienen sus orígenes en la transmis16n genltica, y otras 
en el aprendizaje, No obstante, existen otras causas, incluidas 
las perturbaciones inducidas por la enfermedad, ciertas exigencias 
del medio, etcétera. As! como no toda la conducta no heredada se 
debe al aprendizaje, tampoco todas las conductas heredadas y ca -
racter!sticas de la especie se deben a loa mismos mecanismos deter 
mi:aantes. Algunos de estos, por ejemplo, son la estructura morfo-
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l6gica, los diferentes procesos fisiol6gicoe y las distintas es -
tructuras y procesos neurol6gicos (29). 

2.2.6 Sistema nervioso aut6nomo como integrador del comportamiento. 

El sistema nervioso aut6nomo tiene un papel esencial modulando 
la intensidad de las respuestas en general, y en particular el co~ 
ponente emocional del comportamiento (23,43). Integra funciones -
glandulares y comportamientos somáticos, y juega una parte deter­
minante en la naturaleza de los estados emotivos. A través de es­
te sistema, las reacciones condicionadas determinan la naturaleza 
de futuras respuestas que s6lo requieren de pequeños reforzamien­
tos para seguir presentándose. Cualquier reforzamiento es podero­
so en este sistema. En la vida animal, el simpático está involucr~ 
do en reacciones antagónicas, autodeterminaciones, conducta de su­
pervivencia y preparaci6n para futuras circunstancias. Es el sis­
tema por cuyas modulaciones es dictado el comportamiento, de modo 
que el animal cumpla con los requerimientos de su nedio ambiente 
y su sociedad (23,24). 

Es por ello que puede describirse como un sistema de "etopro -
ducci6n". Este concepto está acorde con la explicaci6n de Lorenz 
acerca de la producci6n espontánea del comportamiento instintivo 
en el cual el comportamiento de salida es un producto directamente 
resultante de una estimulaci6n de entrada (24). Sin embargo, el 
estímulo de entrada no causa la producción del comportamiento in­
nato, sino que única.mente libera el potencial del comportamiento 
de salida que es producido en su apropiado circuito neural, corre~ 

pendiente a alguno de los cinco principales sistemas neurales ín­
timamente relacionados con la organización del comportamiento mo­
tor: 

a) Piramidal. Comprende tractos de fibras a partir de la cort~ 
za motora que se extienden por la médula espinal, y que a través 
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de los nervios craneales y espinales salen a las terminales somá­
ticas. Su funci6n ee modificar los comportamientos de salida y 

otras actividades dinámicas, principalmente comportamiento motor 
y actividades coordinadas. 

b) Extrapiramidal. Fibras de la corteza sensitiva-motora. Van 
hacia el tálamo y las vías espinales. Intervienen en la modifica­
ci6n de reflejos espinales. 

c) Cerebelar. Tiene íntima relaci6n con el extrapiramidal. Re­
cibe información sensorial respecto a la poeici6n del cuerpo. Ha­
ce que la fUnci6n motora sea eficiente por debajo de la conciencia. 

d) Vestibular. MecaniSlllos del oído interno y salida a trav~s 
de nervios craneales. Es importante para la estabilidad, posturas 
y movimiento coordinado. Controla a la visión en lo que respecta 
a la interpretación del medio ambiente. 

e) Propioceptor. Mecanismos somato-sensitivos, particularmente 
de loe miembros y músculos de la nuca. Tiene acción sobre mecani~ 
mes generales eomato-sensitivos que están involucrados en el com­
porta.miento adaptativo (2J). 
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2 .3 COMPORTAMIENTO SOCIAL. 

2.3.1 Introducci6n. 

En general, los perros muestran los mismos hábitos básicos de 
vida que sus antepasados (18,42). Aunque los perros domésticos r~ 
ra vez forman manadas establee, como sucede con los lobos, un pe­
rro que habita en una casa usualmente tiene relaciones sociales 
m~s estrechas. Su perrera es su madriguera, y el perro puede de -
fenderla en la misma forma en que los lobos defienden su verdade 
ra madriguera. Muchos perros están bien alimentados, y sin embar­
go algunos hacen viajes regulares fuera de su casa, olfateando y 

rastreando. Su campo de acción es usualmente más pequeño que el 
de los lobos, aunque algunos perros son capaces de recorrer gran­
des distancias. 

La selccci6n ha modificado los sistemas de antagonismo y explQ 
raci6n, y en cierto grado el comportamiento sexual. Estas modifi­
caciones han sido más cuantitativas que cualitativas, y muchas de 
ellas involucran la disminuci6n o exageraci6n de un MAP existente 
sin crear ninguno nuevo. Los sistemas de comporta.miento básico de 
los perros y lobos se relacionan entre sí. Por ejemplo, loe compoE 
tamientos sexual y de eliminaci6n están asociados, interviniendo 
el segundo en la localización de la pareja. Describiendo estos pr~ 
ceses de comportamiento se obtiene un panorama general de la orga­
nización básica del comportamiento social en el perro (42). 

2.3.2 Comporta.id.ente sexual. 

El comportamiento de cortejo y apareamiento de los lobos no ha 
sido observado con detalle en su habitat natural, pero observaci2 
nea hechas en confinamiento muestran que tienen el mismo compor­
tamiento sexual de los perros. Los modelos de comportamiento sexual 
de ambas especies son relativamente s_imples y no están eslabona­
dos en secuencias de acuerdo a alguna influencia fuerte de organ!. 
zaci6n gen~tica (42). 
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El comportamiento de cortejo no es tan importante para la c6p~ 
la, cODlo lo es en algunas especies de aves en donde este comport~ 
miento es necesario para sincronizar el posterior cuidado e inte­
racci6n padre-hijo por parte de ambos sexos (29,42). En el perro, 
un macho que encuentra una hembra receptiva se aparea con ella con 
escaso comportamiento preliminar. Sin embargo, los cambios fisio-
16gicos que producen la receptividad sexual producen también, ba­
jo condiciones naturales, una continua asociaci6n. Las sustancias 
odoríferas que estimulan al macho se producen antes de que la hem 
bra sea receptiva, de manera que el macho permanece en estrecha 
concurrencia (42). 

El curso general del apareamiento comienza con un período en el 
cual la hembra aún repele al macho cuando éste intenta montarla. 
Finalmente, la hembra llega a ser receptiva por un período de días 
o semanas, de manera que el comportamiento sexual pueda repetirse 
una y otra vez. El comportamiento de c6pula inicia con la invest! 
gaci6n mutua de las regiones genitales y anales. La hembra se ma~ 
tiene de pie teniendo su cola a un lado, y su vagina puede mover­
se ligeramente cuando es tocada. El macho monta a la hembra e in­
tenta insertar el pene mientras aprieta el cuerpo de la hembra con 
sus patas delanteras. Después de la inserci6n siguen rápidos moV! 
mientos pélvicos, y los dos animales quedan unidos (18,42). 

Este comportamiento es el mismo para el perro y el lobo. En el 
perro, las actividades sexuales son observables desde las cuatro 
a las siete semanas de edad, y tienen variaciones de razas e in­
dividuos. Por ejemplo, el Chow Chow no se cruza hasta que es mu­
cho más viejo que la hembra, mientras que el beagle macho es m~s 
precoz que la hembra (18). 

El comportamiento de cortejo que ocurre antes de que la hem -
bra sea receptiva puede comprender la extensi6n de las patas delag 
teras mientras las traseras se mantienen semierectas y la cabeza 
se desvía hacia un lado con la lengua de fuera. Un modelo asocia­
do consiste en echar las patas delanteras alrededor del cuello 
de otro perro en una especie de movimiento de pelea (42). 
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2.3.3 ComportSJr.iento materno o epimelético. 

La perra tiende a permanecer con su camada hasta las tres sem~ 
nas. Esto marca el principio del destete y la ceeaci6n gradual de 
las actividades de crianza, Procesos como regurgitaci6n y juego 
han sido observados durante este tiempo. La regurgitaci6n de la -
comida es un mecanismo normal que tiene por objeto ir acostumbra~ 
do a los cachor:-os a la comida s6lida. Durante la crianza, la pe­
rra también ingiere la orina y las heces de los cachorros, elimi­
nación que esti=ula la propia perra al lamer las regiones ano-ge­
ni tales de elles. De esta forma el nido se mantiene licpio (18). 

Algunos miembros de la familia Canidae, machos y hembras, di­
viden responsabilidades en la cría de su descendencia, Durante la 
estación reproductiva, en ciertas especies de zorras, el perro ca 
zador africano, chacales, coyotes y lobos, hay un aparea.miento 
temporal que abarca las etapas de cortejo, c6pula, gestaci6n y 
cría. Los machos de estas especies cazan y llevan alimento a la 
madre y a sus cachorros (15,52). En grupos de lobos y coyotes, la 
cría de la camada se lleva a cabo por el esfuerzo de la comunidad 
(16). Proveer de alimento a la madre y a su descendencia es la 
principal forma de ayuda (16,52). Incluso en los chacales, espe -
cie considerada ~o social, ha sido observado este comportamiento 
(16). Otra forma de cuidado consiste, en el coyote, en que una he~ 
bra cualquiera acepta y amamanta a la camada si por alguna razón 
la madre no está presente. Este comportamiento ha sido observado 
también en los lobos (15,52). Las hembras subordinadas ayudan al 
cuidado de los cachorros del animal dominante, actuando como no­
drizas (16,42,52). Así, los aspectos fisiológicos y de comporta -
miento de pseudociesis o falsa preñez pueden tener un propósito 
funcional en el lobo. Aunque la razón del fen6meno no es tan cla­
ra en los perros, la pseudociesia puede considerarse un vestigio 
de su vida silvestre. 

Los signos de este fen6meno son: nerviosismo, abdomen distendi 

- 29 -



do, desarrollo de glándulas mamarias y comportamientos de prepa-' 
ración de nidos y retiro a lugares estrechos o cerrados. Estos 
signos ocurren generalmente en una secuencia de tiempo correspon­
diente a una gestación real y/o actividades postnatales. Es digno 
de hacer notar que una o dos características de comporta.miento 
pueden ocurrir independientemente de otros signos: una perra puede 
comenzar a refugiarse en áreas cerradas, o desarrollar comportamieg 
tos giratorios, como si estuviera preparando un nido (18,52). 

Loa niveles de LH y progesterona han sido determinados en la 
perra fértil durante el metaestro, prefiez, parto y lactación, y 

s·on idénticos a los de la perra nodriza y la perra pseudogestan -
te. 

Después de cuatro a seis semanas, la perra que moatr6 pseudoci~ 
sis comienza a perder su comportamiento materno y la hipertrofia 
de las glándulas mamarias (52). Por lo general no se requiere tra­
tBllliento (18,52). 

2.3.4 Com portamiento de eliminación. 

Es un importante medio de comunicación social en los canideos 
(18), Conforme recorren su territorio de caza, los lobos regular­
mente se detienen para olfatear pequefia.s rocas, arbustos o árboles, 
donde orinan o se acuclillan para defecar. El mismo comportamiento 
se observa en el perro doméstico. La principal función social del 
comportamiento de eliminación en los perros es reunir a una hem­
bra receptiva con un macho. Aunque nunca ha sido estudiada expe­
rimentalmente, se sabe que la eliminación no ejerce ninguna fun -
ci6n territorial, ya que los lobos no intentan defender mas que el 
área cercana a sus madrigueras. La eliminación tampoco parece te­
ner significancia territorial en los perros domésticos. Si a un 
perro doméstico residente en una casa se le aleja de ella por unos 
mimitos, mientras se permite que otros perros entren, al irse és­
tos y regresar el primero, él no muestra signos de buscar a un i~ 
truso. Simplemente, la función del comportamiento de eliminación 
parece ser la de mantener enterados a los animales de que otros se 
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hallan en una zona determinada (42). La eliminación se relaciona 
también con emociones fuertes, principalmente la del miedo (43). 

Otra peculiaridad de este comportamiento tanto en perros como 
en lobos es que rrunca defecan en los lugares donde duermen, lo 
cual es altamente adaptativo para animales que viven en madrigue­
ras (42). 

Para estudiar el comportamiento de eliminaci6n de los perros 
domésticos en un medio ambiente urbano, Reid et al (1984) realisó ..,. 
observaciones en calles, jardines y parques. Encontró que los pe-

rros que defecan en lugares pÚblicos eran en su mayoría aquello3 
que iban acompañados por sus dueños, aunque sin estar restringi -
dos por una correa. Observ6 también que los machos con pedigree 
tendÍan más a orinar en lugares pÚblicos que los perros mestizos, 
y afirma que esto puede tener relación con la composición genéti­
ca de los perros observados (40). Si el levantamiento del miembro 
posterior ea un signo de dominancia (40,42), entonces podría es­
pecularse acerca de las razones de este reaultado. Los perros con 
pedigree eran descendientes de perros seleccionados por su com -
portamiento en las exposiciones caninas. Como dichos perros nece­
sitan estar confinados en un estrecho circulo social, tienden a ser 
en promedio más dominantes q~e individuos no acostumbrados, o más 
bien, no seleccionados para propósitos de exposición. Otro factor 
que contribuye a que los mestizos no mostraran un f'uerte compor­
tamiento dominante es que son castrados en mayor número que los 
perros de pedigree. Al mismo tiempo, muchos perros mestizos son 
menos elegidos para ser mascotas, de manera que la mayor parte del 
tiempo sus dueños les dejan hacer lo que quieran (40). 

2.3.5 Comportamiento de investigaci6n. 

Loa lobos y los perros son primariamente cazadores. Encuentran 
su presa ya sea rastreándola o esperando a que se acerque, para lo 
cual gastan bastante tiempo. Los comportamientos mostrados dura.n­
te estas actividades corresponden a la investigaci6n. Los lobos ca 
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zan una gran variedad de animales, es decir, son no-especializa -
dos. En contraste, varias razas de perros han sido seleccionadas 
por su capacidad para aprender diferentes comportamientos de ca -
cería. Por ejemplo, el beagle que caza un objeto particular cami­
na alrededor de una cierta extensi6n de terreno con su cabeza en 
alto hasta que descubre un rastro; entonces acerca la nariz al p~ 
so y c8Jllina así metro a metro hasta que encuentra el objeto que ha 
olfateado. Los aalukis del este medio, usados aún por los árabes 
para cazar, están adaptados para perseguir a una presa en campo 
abierto. El borzoi de Rusia persigue a su presa hasta cansarla y 

arrinconarla. Los retrievers encuentran su presa dietribuyéndoee 
rápida:nente en la regi6n y localizando a la presa mediante el ol­
fato. 

Fuera de la investigaci6n aplicada a la cacería, existen proce­
sos de investigaci6n social en lobos y perros. Las dos áreas de 
particular interés son la cola y la cabeza, aunque algunos obser­
vadores reportan que los lobos ponen más atenci6n a la cabeza que 
los perros. Uno de los procesos más característicos es la investi 
gación olfatoria de las regiones genitales y anales. A diferencia 
de las variantes del comportamiento de cacería segÚn las razas, e~ 
te último tipo de investigaci6n olfatoria es muy similar en todos 
los perros (42). 

Goddard y Beilharz (1984) estudiaron la relaci6n y los efectos 
de sexo, edad y experiencia en la exploraci6n y actividad en pe­
rros. Concluyeron que las correlaciones eran bajas en diferentes 
situaciones, incluyendo adiestramiento inhibitorio. La respuesta 
de miedo se relacion6 con exploración visual y auditiva intensa, 
mas no olfatoria. Las hembras mostraron mayor exploración olfato­
ria que los machos. Describieron dos posibles razones para que la 
exploraci6n olfatoria no tuviera relación con el miedo: a) que ni 
las medidas de miedo y exploraci6n empleadas en el estudio eran 
lo suficientemente incompatibles, ni los perros tenían oportuni -
dad para retirarse de la situaci6n provocadora de miedo; y b) que 
ninguno de los perros fue mantenido en lugares restringidos que 
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producen altos niveles de miedo, ya que el medio ambiente del es­
tudio consisti6 en hogares comunes(26). 

Los c9.ID.bios en el comportamiento de investigaci6n de los perros 
han sido producidos por la dismiID.lci6n o el énfasis de ciertos pr~ 
cesos, y especialmente por el aumento o reducci6n del efecto de -
ciertas clases de estimulaci6n. Por ejemplo, muchos terriers tie­
nen poco interés en rastT'ear; perros cazadores pueden ser estimu­
lados por aves; el fox terrier se estimula fácilmente por sonidos; 
etcétera (42). 

2.3.6 Comportamiento depredador. 

En condiciones silvestres, la obtenci6n de comida involucra 
tres procesos de comportamiento: investigaci6n, ataque e inges 
ti6n. El método exacto de cacería depende del tamaño de la manada 
y del tipo de presa. La mejor presa para los lobos es un animal 
joven que se aparta de su grupo. Para atacar a un animal grande, 
los lobos se precipitan hacia sus cuartos traseros, evitando la 
cabeza. Si un animal es acorralado, varios lobos se unen en el 
ataque. Algunas veces, los lobos parecen reunir a sus presas corno 
si las estuvieran pastoreando. Para ello se separan, y la probable 
presa que huye escapando de uno de sus depredadores puede invo­
luntariamente acercarse a otro (42). Este Últi;no comportamiento 
es observable en los perros ovejeros, aunque sin llegar a la fa­
se de ataque. El perro debe ser lo suficientemente agresivo para 
perseguir a una oveja y lo suficientemente inhibido para llevarla 
a reunirse con el rebaño sin causarle daño alguno (25). 

En el perro doméstico el cocportamiento depredador ha tomado un 
sentido diferente al de sus antepasados (42). En su estudio, Fox 
menciona que mientras los coyotes tenían mayor tiempo de interac­
ci6n con la presa (ratas) y realizaban las secuencias completas de 
investigaci6n, ataque e ingestión mediante movimientos caracte­
rísticos, los beagles tenían una interacción de duración mucho me­
nor, y algunos de ellos ignoraban por completo a la presa. Cuando 
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la presa intentaba escapar de los beagles, la respuesta de estos 
no era tan intensa (19). 

Por otra parte, Frank: y Gialdini (1982), comparando el desarro­
llo de resolución de problemas en perros y lobos de seis semanas 
de edad, mencionan que la aelecci6n natural ha favorecido en el l.E, 
bo la evolución de un sistema doble de informaci6n instintiva y 

cognositiva. El sub-sistema cognositivo está caracterizado por la 
complejidad y capacidad para la representaci6n mental hacia rela­
ciones rudimentarias de objetivos-fines, y se usa en la aparente 
planeación y el uso de la cooperación y estrategia para la cace -
ría. Esta interacción, por supuesto, no puede ser explicada como 
una tendencia de instinto (20). La manada se enfrenta a situacio­
nes siempre cambiantes y distintas que requieren de soluciones e~ 
pec!ficas para sobrevivir. Debido a que dichas situaciones cambian 
día a d!a, la preprogramaci6n genética difícilmente podría prepa­
rar al animal para superar cada problema en turno (69), En la so­
lución de tales situaciones intervienen procesos de alto orden y 
un complejo aprendiz~je de observación. La suposición ea que en 
el perro, la domesticación realizada por el hombre medió la retrQ 
alimentación con el medio ambiente, protegiéndolo de las cense -
cuencias de los errores de comportamiento y relajando las presio­
nes selectivas que favorecen la evoluci6n del complejo mecanismo 
cognositivo de los lobos (20). 

2.3.7 Comportamiento de ingesti6n. 

Para ingerir líquidos, el perro y el lobo bajan la cola y le -
vantan el agua o la comida líquida con su lengua. Los semis6lidos 
son manejados en forma similar, reteniendo parte de la comida en 
sus dientes, soltándola de pronto y tragándola rápidamente. Para 
huesos y carne dura el animal sostiene la comida en sus patas y 
la desgarra con sus dientes frontales, o la roye con su dentadura 
posterior. En el perro, otro modelo de comportamiento consiste en 
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que el animal lleva la comida en sus mandibulaa y trota con la e~ 
beza en alto y dirigiendo la vista a uno y otro lado. 

La conducta de enterrar la comida es una reminiscencia de sus 
antepasados. Los lobos entierran sus alimentos alrededor de sus 
madrigueras. En un clima frío, esto permite preservar la carne de 
los pájaros y otros animales de carrofia (42). 

Estos comportamientos tan simples pueden ser combinados y mod!. 
ficados en varias formas (42,66). El perro está primariamente adaE 
tado para una dieta a base de carne y una existencia de cazador. 
Ha sido demostrado que el perro regula su ingestión de acuerdo con 
el contenido de calorías (18). Bajo condiciones ordir.arias puede 
pasar una semana sin alimento ni agua sin sufrir graves trastor­
nos. Cuando la comida es disponible la traga rápidamente sin ha­
cer mayor esfuerzo por masticarla (42). No sólo puede tragar gra~ 
des pedazos sino, en el caso de la hembra, vomitarlos para sus c~ 
chorros (42,52). 

El perro está en cierto sentido hambriento, pero no necesaria­
mente impelido a comer. Scott refiere un estudio en el cual se le 
dió a un perro un choque eléctrico cuando se acercaba a un plato 
con comida, y se trató de medir el tiempo que tardaría el animal 
en repetir el intento. Sin embargo, el perro nunca lo hizo (42). 
Van Rooijen (1984) reporta una situación similar en donde los ch~ 
ques el~ctricos se emplean como un reforzador negativo que origi­
na el evitar el alilllento ( 49). 

Este comportamiento se relaciona con el de los lobos. Si un 
lobo cae en una trampa a la que se acercó estimulado por un cebo, 
y logra escapar de ella, no volverá a acercársele (42). 

Una de las mejores formas de usar experimentalmente la motiva­
ción alimenticia es la de dar a un perro algún tipo especial de 
comida cada día (42, 66). Cuando se le alimenta a intervalos regu­
lares, el animal come deseoso lo que se le da, aún cuando ya no 
tenga hambre. Por eso, el "hábito de comer", o reforzamiento ali­
menticio es un efectivo mod.tficador del comportamiento, aun en au· 
sencia de hambre fisiológica (49). 
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2.3.8 Comportamiento de reposo. 

Debe tenerse ~uidado al considerar este comportamiento como 
social, pues en el perro domdstico no parece estar involucrado en 
ninguna forma de 1nteracci6n. En cambio, sus características son 
muy importantes para la supervivencia de las especies silvestres, 
las cuales llegan a dormir incluso unos cuantos segundos, como 
sucede con la jirafa (16). De cualquier forma, cabe mencionarlo 
dentro de los comportamientos sociales, ya que en el perro pueden 
reconocerse aún algunos vestigios de su vida salvaje. 

Un modelo de comportamiento conocido de sobra es la tendencia 
de los perros a dar varias vueltas alrededor del lugar en el que 
van a echarse. Esto probablemente tiene la funci6n adaptativa de 
buscar con las patas un área suave en la cual descansar, compor­
tamiento que no varía en las diferentes razas. Quizás la variaci6n 
más palpable es la modificación de posturas que muestran ciertas 
razas al dormir. Muchos perros simplemente se acuestan de lado con 
las patas juntas. Otros lo hacen sobre el vientre, con las patas 
extendidas. Estas posturas probablemente representen tan sólo aju~ 
tes a peculiaridades anatómicas, como estructura de las patas y 

distribución del pelo (42). 
El descubrimiento de una postura rígida de descanso llevó a e! 

poner una hipótesis sobre el sueffo en el perro. Si cuando a un 
perro que intenta dormir se le despierta continua.mente con gritos 
o ruidos, al cabo de tres dÍas se presentan en él síntomas de pa­
rálisis, y muere al cabo de cinco días, por agotamiento. Algunos 
perros son tan sensibles que difícilmente pueden dormir durante 
un viaje de tres o cuatro d!as, y al llegar a su destino necesitan 
de otros tantos para descansar lo suficiente y mostrar sus hábi­
tos normales de comportamiento. 

Mientras duermen, loa perros se agitan en ocasiones, y lamen y 

producen saliva como si estuvieran comiendo; en otras ocasiones 
gruffen, ladran y agitan el rabo y las patas. Frecuentemente leva.a 
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tan las orejas. Sus ladridos siempre suenan como si vinieran de l! 
jos, y esto se debe a que el perro dormido casi no abre el hoci­
co. De un momento a otro el animal puede saltar, ponerse de pie 
y adoptar la postura de amenaza, con los dientes fuera y el hoci­
co fruncido. Una gran desconfianza experimenta el perro que se va 
despertando poco a ~oco, hasta que recupera su conciencia y se 
tranquiliza. 

Esto hace surgir las preguntas de si el perro se da cuenta de 
lo que sueña; de si confunde el sueño con la realidad; y de si e~ 
tá siquiera en condiciones de recordar lo soñado. Desafortunada­
mente estas preguntas no pueden ser respondidas, aunque sí pue­
den sacarse algunas conclusiones de las consecuencias de su com­
portamiento. Para saber con seguridad si el animal sueña se dis­
pone del electroencefalógrafo y la observación de los movimien­
tos del globo ocular (REM, por sus siglas en inglés). De esta fo~ 
ma se sabe que el perro sueña aproximadamente el mismo tiempo que 
el hombre, es decir, el veinte por ciento de lo que dura el dor­
mir. También se sabe que se puede llenar el sueño de un perro con 
un "variado contenido de vivencias". Si a un perro en estado de 
ensoñación se le mueve cuidadosamente el hocico con la mano, el 
perro tratará de atraparla como si fuera una presa. El olor a hu~ 
sos o carne hará que mastique y se limpie el hocico con la len­
gua. Puede suponerse que las diferencias entre el mundo real y los 
sueños en el perro no son tan marcadas como en el hombre (16). 

Redding, mencionado por Fox, ha descrito un fenómeno alterna­
do de sueño y desvelo en el perro, ya que algunos perros muestran 
cambios periódicos en el electroencefalograma que indican cambios 
de fase en el sueño. SUgiere que esto puede tener valor de super­
vivencia, protegiendo al perro de los depredadores (18). De hecho, 
este fen6meno ocurre en gran parte de las especies silvestres (16). 
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2.3,9 Comportamiento alelomim~tico. 

Un animal hace lo mismo que otros cuando existe un cierto gra­
do de estimulaci6n mutua (42). Es decir, se trata de una activi. -
dad coordinada (18). 

El comportamiento alelomimético más común es el de seguimiento, 
estudiado ampliamente en las aves (29). Por lo general, los estí­
mulos que desencadenan la conducta de seguimiento son Visuales y 

acústicos. Los olfatorios se consideran menos importantes (12,26, 
29). Existen diferencias entre los diversos tipos de estímulos, e 
incluso dentro de un mismo tipo, en cuanto a su eficacia. Entre 
los estímulos visuales, los que se mueven son comúnmente mucho 
más eficaces que los inm6viles. Este hecho indica que existen fu~ 
ciones desencadenadoras de los estímulos que producen la conducta 
de seguimiento, la cual abarca desde el seguimiento cercano sin 
muestra de temor hasta la vigorosa conducta de escape, en la que 
s6lo pueden observarse débiles rasgos de seguimiento (29). 

Los cachorros de lobos muestran el comportamiento alelomiméti­
co desde las cinco semanas de edad, cuando la camada comienza a 
andar en grupo, en lo que podría considerarse como una prepara -
ci6n para el comportamiento futuro en una manada, donde los anim~ 
les deben tener contacto entre sí por la visi6n, el oído y el ta.!:_ 
to (42). Este comportamiento es importante cuando los lobos empre~ 
den exploraciones de reconocimiento por un extenso territorio de 
caza. Tan pronto como uno de los animales descubre el rastro de 
una posible presa emite un aullido que es escuchado por los demás 
componentes de la manada, aunque se encuentren a gran distancia, 
y los convoca pe.ra que acudan a participar en la cacería. Del mi~ 
mo modo, cuando un lobezno o animal joven de la manada se ha per­
dido emite aullidos, aunque con características acústicas diferea 
tes al caso anterior. Loa lobos responden de iillllediato y acuden 
en ayuda de su compañero, Al igual que en el seguimiento visual, 
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ae requiere de una función desencadenadora que, en el caso de los 
aullidos, puede ser una sirena de ambulancia, el ruido de un ase­
rradero, otros aullidos, etcétera (15). 

El comportamiento alelomimético es básico en la vida social de 
perros y lobos. Puede observarse en razas de perros como beagles 
y foxhounds, que cazan en grupos (42), y en la conducta de segui­
miento de ciertos perros en donde el objeto dominante a seguir no 
es otro sino el hombre (18,55). En la Vida doméstica, la ausencia 
del duefio provoca en estos perros el trastorno de comportamiento 
relacionado con la separaci6n (11). 

2.J.10 Dominancia y sumisión. 

Lorenz propone que la selección natural opera contra la agre -
si6n intragrupal en animales sociales equipados letalmente. Espe­
cialmente en depredadores, las heridas reducen su. potencial repr.Q 
ductivo, posibilidades de supervivencia y contribución al poten -
cial genético de la especie. Las presiones de selección incremen­
tan cualidades como fuerza, tenacidad y tolerancia al dolor, las 
cuales contribuyen al éxito en peleas, depredaci6n y competición, 
tanto con otras especies como contra sus conespecíficos. Aun den­
tro de un grupo, la agresión llega a ser un factor importante cua~ 
do el alimento escasea y la supervivencia de la unidad social re­
quiere de la distribución de recursos. Con las presiones de sele~ 

ci6n operando simultáneamente, puede esperarse que la evolución 
haya favorecido la preservación del comportamiento agresivo, pero 
también al desarrollo de sistemas que inhiban la agresión indis­
criminada dentro del grupo (21). 

Las relaciones de dominancia y sumisión ocurren en todas las -
especies sociales, donde una jerarquía de dominancia establecida 
disminuye la rivalidad dentro de un grupo (15,16,18,53). Puede o!?_ 
servarse este comportamiento relacionado siempre con la obtención 
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de recursos críticos como agua, alimento, territorio y acceso a 
una pareja. Esencialmente, los recursos críticos son cualquier e~ 
ea que un animal ne ce si ta para sobrevivir y perpetuar su progenie. 
Un estado dominante le permita al animal el acceso a un recurso 
crítico sin necesidad de pelear (51). 

Los factores conocidos que determinan las relaciones de domi -
nancia y sumisi6n son tamafio, peso, sexo, estado hormonal, expe -
riencia previa y aprendizaje (26,51). Se han hecho estudios pru:B 
detectar tipos de jerarquías, principalmente en aves (29), ratas 
(51), lobos(l5,42,51) y primates (16). En algunos caaoa, la rela­
ci6n ea estrictamente lineal, es decir, A es dominante sobre B, B 
es dominante sobre e, etcétera (29, 51), En otros, un animal puede 
ser dominante sobre todos los demás, los que a su vez mantienen 
pequeBas relaciones de dominancia y subordinaci6n entre sí. Algu­
nas veces existen relaciones no lineales, por ejemplo, cuando A 
es dominante sobre B, B sobre e y C sobre A. En grupos grandes y 
complicados hay combinaciones de varios tipos de jerarquías, in­
fluenciadas por un buen número de variables (51). 

Es interesante hacer notar que un animal dominante no siempre 
tiene la prioridad de acceso a un recurso crítico. El acceso puede 
depender del estado motivacional de loa individuos involucrados 
y la disponibilidad. Por ejemplo, si un lobo,subordinado posee un 
hueso o cualquier otra pieza de comida, un lobo dominante no le 
disputará la posesi6n (42,51). Si un animal dominante desafía a 
un subordinado por la posesi6n de un recuxso, el subordinado mos­
trará posturas de amenaza y hará que el dominante se ale je ( 51). 

Cuando el recurso crítico es la posesión de una madriguera, la 
primera reacción de un lobo hacia el intruso es un ladrido que ti! 
ne la función de una seffal de advertencia. La manada se reúne, y 

sus grui'U.dos crean un efecto de amenaza. Si el intruso sigue avB.!! 
zando, los lobos muestran el comportamiento de investigación y 

ata.que. El intruso escapa entonces con la cola entre las patas, y 
los lobos lo persiguen y lo muerden en loa flancos. 
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Si dos animales se aproximan el uno hacia el otro en territo­
rio neutral, cada uno camina lenta.mente con la cola levantada y 

recta, ondulando suavemente. Ambos se tocan la nariz, y posterio~ 

mente huelen cautelosamente las regiones anal y genital del con­
trario. Dicho comportall.liento puede llevar a la mutua aceptaci6n, 
aunque con mayor frecuencia es el inicio de una pelea (18,42). 

En la manada de lobos, los individuos de rango más inferior sQ 
lo pueden acercarse al lobo dominante con el rabo entre las patas, 
casi pegado al vientre. A los animales de rango medio se les per­
mite aproximarse al jefe con el rabo caído, pero no entre las pa­
tas. Los de rango más elevado pueden llevar el rabo alzado (15). 

La posici6n de la cola ea indicadora de dominancia o sumiai6n. 
La cola en alto ea signo de dominancia. Por lo general ea mante­
nida horizontalmente, aunque en muchos casos ea vertical o aun 
ligeramente arqueada. Otra característica anunciadora de agresi6n 
es el rápido movimiento de un lado a otro, lo cual es malinter -
pretado en ocasiones como un signo amistoso (4). 

Hay ventajas de pertenecer a un grupo social, incluso para los 
animales subordinados. Un grupo de lobos provee más comida que la 
que puede conseguir un solo individuo. En el grupo, cada animal 
obtiene protección, y asimismo puede contribuír al mejoramiento g~ 
nético de determinadas características (51). 

Loa modelos de comportamiento mencionados son observables tam­
bién en el perro doméstico, aunque la frecuencia de su expresión 
ha sido altamente modificada por la selección. Frank y Gialdini 
(1981) realizaron un estudio comparativo en perros y lobos reape,2_ 
to a loa efectos de la domesticaci6n en el desarrollo social y 
comportamiento de agresiÓnr confirmando lo anterior (21). Mientras 
que unas razas han sido seleccionadas para rastrear y cazar, otras 
tienen la función de hacerle compañia al hombre (3, 42). En otras 
palabras, las razas han sido seleccionadas en direcciones opues -
tas. En la antigíiedad, los perros guardianes y de guerra eran se­
leccionados por su tamaño y ferocidad (18). Las razas mastín y 
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1 
Gran Danés son las descendientes de ellos, aunque en la actual~ 
dad muchos de ellos han sido seleccionados en direcci6n opuesta 
y eon usualmente apacibles (42). 

El perro ha desarrollado sistemas sofisticados para comunicar 
sus intenciones y estados de dominancia y sumisión (21,51). Estos 
signos incluyen expresiones faciales, vocales y de postura (4, 
51). Las típicas expresiones de dominancia en los perros son: 
mirada fija (51), C:Cejas rectas y hacia adelante (43,51), retrac­
ción de los labios (51), hocico arrugado (71), cabeza en alto, 
postura rígida y tensa (51), piloerecci6n (71) y cola erecta en 
posición horizontal. Los signos de dominancia comprenden también 
la colocación de la cabeza o las patas sobre el cuello u otra PB! 
te del cuerpo de un perro subordinado (51). 

Los perros que conviven con humanos y otras especies tratan 
de comunicarse con ellos por medio de señales típicas que en oca­
siones son malinterpretadas (4,15,21,51). Debido a la domestica­
ci6n, las presiones selectivas contra la agresión han sido rela­
jadas, y en la mayoría de las razas el ritual de dominancia alta­
mente predecible se ha desintegrado hacia una especie de fragmen­
tos de comportamiento (21). Por ejemplo, el ofrecer la pata dela~ 
tera y mover el rabo son gestos realmente propios de los perros; 
no los han adquirido, como pudiera creerse, por su contacto con 
el hombre, aunque a veces se les enseña a que hagan estos ademanes 
para pedir algo. Son ademanes que pertenecen al lenguaje genético 
de los perros y que significan una petici6n, ya sea de comida o 
juego. Pero esos mismos ademanes significan lo opuesto en el ga­
to: son una postura de amenaza. Por consecuencia, la actitud ene­
mistosa tan conocida entre el perro y el gato se deriva de erro­
res en la interpretaci6n del lenguaje de cada uno de ellos. El 
hombre puede influír en las relaciones entre perros y gatos ha -
ciendo que se críen desde pequeños. Esto hace que aprendan ambos 
lenguajes (15). 

Los humanos también usan sus signos típicos de comunicación 
cuando interactúan con sus perros. Pueden expresarles su afecto 
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acariciándolos o abrazándolos. Algunos perros interpretan estos 
comportamientos como signos de dominancia, y así como pueden man­
tenerse sumisos, pueden también resistirse y responder con una 
agresión (51). 

Algunos perros están predispuestos a tener un papel de domin!l!! 
cia, y otros, de sumisión (51,71). Un perro puede demostrar domi­
nancia en una o más de las siguientes circunstancias: a) compitie~ 
do agresivamente por recursos críticos, b) asumiendo gestos domi­
nantes tales como poner las patas sobre otro animal (que también 
puede ser el hombre), o c) la resistencia con agresi6n ante cari­
cias y abrazos del dueño (51). 

La dominancia se observa en ambos sexos, en cualquier raza, i~ 
cluyendo híbridos, y en cualquier edad, y puede originar graves 
problemas de agresi6n, como se verá más adelante (42). Pawlowsky 
y Scott (1956), citados por Fox, estudiaron experimentalmente loa 
efectos de la herencia en el desarrollo de la dominancia. Encon­
traron que en algunas razas existen diferencias en cuanto a la r! 
gidez de su ordenamiento. Cuando perros extraños son introducidos 
a 'un grupo social cerrado (un grupo en el cual el orden de domi­
nancia está fijado), son atacados y rechazados. Esta discrimina­
ci6n hacia extraños similares se debe a que como los miembros del 
grupo forman una jerarquía social basada en el comportamiento de 
dominancia, tienden a reaccionar agresivamente hacia ellos, y en 
cambio, lo hacen en menor grado hacia extraños de otra raza (18). 

Ciertas características de raza pueden esconder loa mensajes 
de agresividad. El pelo largo en el viejo pastor inglés puede ha­
cer casi imposible observar el levantamiento de los belfos, y ad~ 

más, la espesa capa de pelo minimiza los efectos visuales de la 
piloerecci6n. Las orejas pendulosas de bassethounds, Bloodhounds 
y San Bernardos impiden detectar ciertos mensajes de agresividad. 
La posición de la cola es imposible de detectar en las colas cor­
tas del Boston Terrier o el Doberman. El iris obscuro de algunas 
razas hace a la pupila menos obvia y tiende a ocultar la mirada -
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fija ( 4). 
Por su parte, la sumisi6n puede ser pasiva o activa. La sumiai6n 

pasiva comprende una amplia variedad de posturas que indican qua 
el perro no solamente conoce la presencia de un animal que se 
aproxima, sino que asume un rango de sub ordinaci6n ( 5, 42). Aunque 
estas posturas frecuentemente se combinan, serán descritas por s~ 
parado. 

El desviar la mirada ea el gesto de eumisi6n pasiva más fre -
cuente. En un encuentro entre dos perros, el animal subordinado 
rápidamente desvía la mirada ante el dominante (4,5). En los hu -
manos existe el mismo comportamiento, y tiene una especial si~ 
ficaci6n (5,'10). Asimismo es usado en encuentros entre el hombre 
y el perro. Salvo en casos de perros excesivamente dominantes, el 
contacto visual establece de inmediato 1.a dominancia del hombre 
sobre el perro. Sin embargo, el contacto visual ininterrumpido 
puede causar en el animal una sumisi6n extrema. A veces el hombre 
se aproxima a un animal sin dejar de mirarlo fija:mente, pero des­
conoce que en realidad está mostrando ante el perro un ~ensaje de 
~enaza, lo que puede ocasionar un ataque de agresi6n inducida (4, 
5). 

En contraste con la dominacia, el bajar la cabeza, orejas y 

cuell.o tiende a reducir el tamaño del perro. Pero estos signos 
también pueden ser malinterpretados, debido a que un perro agresi 
vo también baja su cabeza para proteger sus orejas y garganta du­
rante una pelea (4,51). Otros signos de sumisi6n son el lamido y 

el aseo (2). 
Cuando es tocado por una persona, el. perro sumiso pasivamente 

se mantiene inm6vil por un corto período. Esto puede ser precedi­
do o seguido por el movimiento de bajar el cuerpo. Cuando es re -
prendido, el perro responde en la misma forma. Una variaci6n de 
aeta postura consiste en acostarse y exponer el abdomen. Cuando 
un perro ha estado peleando y está siendo sometido, gira su cuer­
po hasta quedar en esta posici6n. De esta forma el animal se pro­
tege, porque la falta de una respuesta aumenta las posibilidades 
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de que el otro perro deje de atacar (5). 
La micci6n es un comportamiento de au:misi6n pasiva que frecueB 

temente causa molestias a los dueños del perro. Los regaños tien­
den a agravar la situaci6n, porque el hOl!lbre, miembro dominante 
de la relaci6n social, sigue siendo una amenaza para el perro (5, 
18). La mayoría de los perros que desarrollan este comportamiento 
son jóvenes, y no han aprendido que una posici6n de "5" en una f~ 
milia de cuatro es más que suficiente. Estos animales se colocan, 
por así decirlo, en una posición "85". La mayoría de estos perros 
dejan de mostrar tal comportamiento cuando alcanzan la madurez 
sexual. Sin embargo, algunos perros de razas pequeñas continúan 
mostrándolo • 

Deben tenerse ciertos cuidados de manejo con perros extremada­
mente sumisos. La vista de lado de una persona es menos amenazan­
te que una frontal. Acuclillarse al nivel del perro lo es menos 
que permanecer de pie. 

La mueca en la que se muestran los dientes, parecida a la son­
risa en el hombre, es un gesto exhibido por un buen número de pe­
rros. En este comport!UD.iento parece estar involucrado un campo -
nente genético, debido a que parece ocurrir con más frecuencia en 
ciertas l.!neas de razas (5). 

Loa perros juegan un papel de mayor participación en la sumí -

ai6n activa. Por ejemplo, cuando el dueño llega a su casa, el pe­
rro corre hacia él y a continuaci6n muestra uno o más signos de 
sumisión pasiva. El perro puede desviar su mirada y permanecer 
perfectamente quieto mientras es acariciado. La aproximación pue­
de ser seguida también de agachamiento, micci6n sumisa y muecas. 
La aparici6n temprana de los comportamientos de dominancia y sumi 
si6n, además de observaciones realizadas por investigadores como 
Frank ·Y Gialdini (1982), sugiere que la experiencia tiene un pa­
pel esencial en el desarrollo de estas expresiones. La afirmación 
de que la agresión ri tualizada es innata debería implicar no sol~ 
mente la expresión de comportamiento adecuada, sino también la 
respuesta correcta a dicha eX]:)resi6n (21). 
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2.3.11 Comportamiento de aseo. 

En los animales, un componente genético determina que al llegar 
a una edad determinada (principalmente la juvenil) comiencen a -
limpiarse de manera directa y sin necesidad alguna que los obli­
gue a ello (16). Aunque se desconocen las razones exactas (2), 
el comportamieñto de aseo es imprescindible para la supervivencia 
(16). 

En el perro el tipo más frecuente es el aseo oral. El aseo es 
también un comportamiento de desplazamiento con el que el animal 
reacciona ante un stress del medio ambiente (2). Por ejemplo, el 
perro lame sus belfos antes de una tormenta o después de una pelea. 
(2,18). 

El lamido se considera la forma primaria de limpieza. También 
es importante una segunda forma, en la cual los dientes se usan 
para remover el pelo enmarañado de la capa. Este tipo de limpieza 
es realizado durante períodos de descanso, aunque si el pelo em:i! 
rañado causa dolor durante cierta actividad, será removido de in­
mediato. La limpieza con los dientes también se usa para aliviar 
pruritos y para acortar las uñas. Los perros exhiben un comporta­
miento de rascado en la hierba o en otros objetos. Puede estar 
restringido a la cabeza y cuello, o incluír al cuerpo entero (2). 
Las razones de este comportamiento son desconocidas, pero segura­
mente se asocian a una actividad que les causa satisfacci6n (2,15). 

Loa perros también pueden rodar en la hierba después del conta~ 
to con olores fuertes, como sprays. La explicaci6n es la de un e~ 
fuerzo para eliminar o diluír el olor. Una variaci6n de este com­
portamiento ocurre sobre heces y basura. De acuerdo con una teo -
ría, los animales ruedan sobre estos materiales en un intento pa­
ra asumir su olor. Una segunda teoría sugiere que si los perros 
no pueden cubrir el rastro de dichos materiales con la orina, 
usan el cuerpo entero para marcar el área.(18). 

El lamido mutuo en animales ocurre solamente en asociaciones 
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estrechas, en las que perros 9 gatos pasan mucho tiempo juntos. 
El comportamiento es mds común en gatos, y ocasionalmente puede 
ocurrir en forma bidireccional entre perros y gatos (2). 
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2 .4 DESARROLLO DEL COMPORTAMIENTO. 

2.4.1 Importancia. 

El proceso de desarrollo presupone un c~io de un estado a 
otro, que ea algo más que el solo aumento del tamaffo. El desarro­
llo adecuado en una etapa ea absolutamente esencial para el desa­
rrollo 6ptimo durante la etapa subsiguiente (29). Una de las raz~ 
nea de que sea tan importante dicho desarrollo ea que el desarro­
llo neurol6gico, sustrato de la actividad física y mental, está 
de por sí sujeto al desarrollo por etapas (7,29). 

El estudio del desarrollo permite conocer c6mo un animal, des­
pués del nacimiento, se adapta a su medio ambiente fisiol6gica y 

psicol6gicamente, y comparando criterios del desarrollo normal 
pueden entenderse loe mecanismos involucrados en la formaci6n de 
un comportamiento anormal (18). Un "traUlla psicol6gico" durante 
un período crítico puede afectar el comportamiento posterior (18, 
29). 

Los carnívoros son menos precoces comparados con los rumiantes, 
y al nacimiento tienen mecanismos de homeostasis pobremente desa­
rrollados, así como capacidades sensoriales y motoras mínimas. Exi~ 
te un corto período en el desarrollo temprano durante el cual las 
relaciones sociales primarias deben ser hechas, dependiendo del gr~ 
do de maduraci6n sensorial y motora (18). El comportamiento del p~ 
rro se adapta para mantener un máximo contacto con la madre, ab~ 
cando un espectro de reflejos y mecanismos innatos (pautas de ac­
ci6n fija) (18,42). 

Todas las razas caninas tienen la miema secuencia de estados y 

procesos de desarrollo aproximadamente al mismo tiempo. Las vari~ 
ciones debidas al cruzamiento selectivo no han afectado al desa -
rrollo fundamental. Sin embargo, hay vari·aciones en la velocidad 
de desarrollo de algunas capacidades de comportamiento, y éstas -
pueden variar independientemente de otras. Por ejemplo, los fox 
terriers desarrollan rápidamente la capacidad auditiva, pero a las 
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tres semanas de edad son más lentos que las otras razas en la ma­
yoría de los aspectos. No hay indicaci6n de que dicha incompatib!_ 
lidad del desarrollo produzca anormalidades. En estudios del des,!! 
rrollo humano se sugiere que un individuo que ha tenido un lento 
desarrollo físico pero rápido desarrollo social (o viceversa) pu~ 
de ser malajustado. Los estudios en los perros sugieren que las 
variaciones pueden estar relacionada.~ a diferencias individuales, 
pero que el resultado es eventualmente un individuo bien integra­
do. Se puede decir que las diferencias genéticas en la velocidad 
del desarrollo parecen no producir efectos en la vida temprana de 
los perros, ya que. el posible rango de estas diferencias en el p~ 
ríodo de desarrollo temprano es pequeño comparado con el desarro­
llo posterior (42). 

Los períodos del desarrollo en el perro han sido descritos por 
Scott, y tomados como base por diversos investigadores, entre ellos 
Fox (18) y Beaver (7). Estos períodos se caracterizan por proce­
sos de comportamiento determinados por el grado de desarrollo so­
matosensorial (7,18). Los cambios en el comportamiento están enf~ 
cados hacia un cambio posterior del desarrollo y el inicio de un 
IDJ.evo período crítico (18). 

Estos períodos son: Neonatal (0-14 dÍas); Transición (14-21); 
Socialización (21-70); y Juvenil (70 en adelante) (18,42). A veces 
el período juvenil es inclu!do dentro del de socialización, y es­
te abarca de 19 dÍas a 12 semanas (18). La improntación se lleva 
a cabo entre la cuarta y la séptima semana (16). Para la presente 
descripción del desarrollo canino se mencionará la clasificación 
de Scott. 

2.4.2 Período neonatal.. 

a) Comportamiento social. Comprende principalmente el comport,!! 
miento con-epimelltico, que consiste en el requerimiento de cuid~ 

do y atención por parte del cachorro. En su mayoría comprende las 
vocalizaciones que hacen los cachorros, como gemidos y chillidos 
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de diferentes tonos, con el objeto de atraer la atención de la m~ 
dre. Si ella no responde, el cachorro intentará orientarse hacia 
ella, yendo en círculos y moviéndose uno6 centímetros. Si su cab! 
za toca a la madre o alguno de loe otros cachorros, se detendrá y 

ae orientará hacia ellos. 
Puede observarse en este proceso infantil un comportamiento de 

investigación que parece estar basado enteramente en el tacto. CQ!! 
par!Úldolo con el comportamiento adulto se aprecia que cada movi -
miento es extremadamente lento, y que el comportamiento en sí es 
bastante ineficiente, dependiendo por entero de un proceso de pru! 
ba y erros. Es eficaz cuando los cachorros están confinados a una 
caja o lugar estrecho y cerrado. De lo contrario 106 cachorros se 
alejarán cada vez más de su madre. Por supuesto, el comportamien­
to epimelético se haría cargo de la situación, ya que la ma~oría 
de las perras levantan a sus cachorros y los devuelven al nido. 
Otro tipo de comportamiento social en esta etapa, cencionado en 
el capítulo anterior, es la estimulación de la perra para que los 
cachorros orinen y defequen por reflejo. 

Conforme los cachorros se orientan, entran en contacto con el 
pecho de la madre y comienzan los movimientos de lactación. En la 
forma más completa de este proceso, el cachorro empuja el pez6n 
con movimientos altern~dos de las patas delanteras y ocasional.me~ 
te lo hace con la cabeza y con sus miembros posteriores. Esta ac­
tividad probablemente estimula la lactación. Tal es la forma in -
fantil del comportamiento de ingestión. Fuera de estos comporta -
mientas los cachorros muestran escasa actividad. Reaccionan al 
frío, calor, dolor y hambre con un limitado repertorio de sonidos 
y movimientos (42). 

b) Desarrollo somatosensorial. El cerebro canino está pobreme~ 
te desarrollado al nacimiento (7). Los nervios olfatorios y lar! 
gi6n del cerebro conectada a ellos son tan poco desarrolladas que 
es poco probable que exista un verdadero sentido del olfato (7,18, 
42). El cachorro recién nacido también parece ser completamente -
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sordo, y probablemente no escucha sus propios chillidos. Scott 
hace la observaci6n de que las perras Inlnca vocalizan ante sus 
cachorros. El sentido del gusto, en cambio, está presente. Los ca 
chorros lamerán cualquier objeto rociado con una sustancia como 
jugo de carne o pescado, y rechazarán sabores desagradables como 
el de la quinina (42), 

Los cachorros reaccionan al frío y al dolor (7,18,42), Ofre 
ciéndoles una elección entre un lugar frío y uno tibio, siempre 
optarán por este Último. También reaccionan negativamente al ca -
lor extremo, y tienen un pobre control de la temperatura corporal, 
por lo que, al criarlos en medios artificiales, debe tenerse cuid~ 
do en no matarlos elevando o disminuyendo demasiado la temperata.­
ra (42). 

Un sentido bien desarrollado en esta etapa es el del equil.i -
brio (7,42), aunque la capacidad musculax para controlarlo aún no 
:funcione adecuadamente (7,18). Cuando se colocan en posición ven­
trodorsal, los cachorros tienden inmediatamente a girar, y si se 
les coloca al borde de una mesa, gemirán indicando stress (42), 

A través de investigaciones se han hecho observaciones intere­
santes respecto al desarrollo de los nervios craneales relaciona­
dos con la ingestión y el equilibrio. La mielina está presente en 
el cerebro (18) excepto en los Únicos pares craneales completa -
mente desarrollados al nacimiento, que son el vestibular y el tri 
gémino. Este último inerva la mayoría de los músculos masticato -
rios y dos terceras partes de la lengua vía nervio facial (7). 

Desde un punto de vista sensorial, el cachorro es un animal 
táctil que responde a estímulos físicos. Aun en los sentidos quí­
micos está limitado, ya que el gusto es efectivo solamente en cog 
tacto directo con el estímulo. Es decir, el cachorro está sola.me~ 
te en contacrto con aquella parte del medio ambiente que lo toca 
(42). 

c) Capacidades motoras. Al igual que las sensoriales, son lim~ 
tadas (7,18,42). El único método de locomoci6n ea un lento arras-
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tre en el cual la acción de los miembros anteriores está mejor 
desarrollada que la de loa posteriores. No hay movimiento de cola, 
y las únicas actividades orales son lamer, mamar y vocalizar (42). 

El reflejo de mamar es fuerte al nacimiento y normalmente se o~ 
serva hasta los 21 o 28 dÍas de edad, Los cachorros chapan cual -
quier objeto suave y caliente, como un dedo. Si no obtienen leche 
después de un corto tiempo, el reflejo se dtendrá. Los perros hué~ 
fanos exhiben frecuentemente una exagerada respuesta de mamar, y 

pueden seguir haciéndolo hasta después de los 28 días. 
Los reflejos extensor (pinchando un miembro posterior se cau -

sa flexi6n mientras que el otro se extiende) y magno (sacudiendo 
la cabeza ae causa extensión de los miembros en el sentido hacia 
el cual se dirige la cabeza, mientras que los miembros opuestos 
se flexionan) pueden ser inducidos inmediatamente después del na­
cimiento (18). La función del reflejo magno en esta etapa no está 
clara, Usualmente desaparece a los 21 dÍas (7). 

La locamoci6n comienza a mejorar después del cuarto dÍa y las 
respuestas de geotaxis negativa y reflejo de raíz pueden ser demo!! 
tradas (18). Al nacimiento el tono muscular es flácido, pero se 
incrementa rápidamente con predominio de loa músculos flexores s2 
bre los extensores (7,18). Las hiperquineaias, como movimientos 
motores súbitos, o temblores, son vistas en este período. Lasco~ 
tracciones palpebralea ocurren poco después de un estímulo tác -
til. El movimiento de cabeza ea lento al probar el reflejo aurícg_ 
lo-nasal. Al rascar con el dedo un lado de la cabeza, ésta se mu~ 
ve hacia ese lado (respuesta positiva tigm.otáxica). Hacia el fi -
nal de este período los reflejos mencionados son más fáciles de 
inducir, y las respuestas son más intensas (18), 

d) Capacidades de organización del comportamiento. Scott cree 
que loa mecanismos cronorreguladores básicos de los períodos del 
desarrollo son los mecanismos biol6gicos del crecimiento y la di­
ferenciación, y no loa períodos de edad cronológica. En ciertos 
caeos, el desarrollo del sistema constituye la base de las fases 
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del desarrollo durante las cuales ocurre el período de sensibili­
dad (en el cual el sujeto ea extremada.mente susceptible a ciertos 
estímulos y realiza respuestas innatas ante ellos)¡ no obstante, 
el principio fundamental, común a todos los per:l!odoa de sensibi­
lidad, ea el proceso de crecimiento. Esto sugiere un principio 
general de organizaci6n: una vez que el sistema se organiza, ya -
sean las célula¿ del embri6n que se multiplican y diferenc!an, o 
las pautas conductuales de un animal joven, establecidas durante 
el aprendizaje, se hace progresivamente más difícil reorganizar el 
sistema. La organizaci6n inhibe la reorganizaci6n. Además, la or­
ganizaci6n puede modificarse fuertemente s61o en los momentos en 
que se dan los procesos activos de reorganización, y esto explica 
la existencia del período crítico (29,42). 

En sus observaciones hechas en cachorros recién nacidos, Scott 
reporta que en ellos el aprendizaje por experiencia es casi IJlllo. 
Unicamente se observa un cierto grado de aprendizaje relacionado 
con la lactancia. Un cachorro que recibe leche de un biberón co­
menzará a mamar más frecuentemente que uno al cual no se le reco~ 
pense con leche, o se le de una sustancia amarga. Este último 11~ 
gará a rechazar el bibcr6no El escaso desarrollo cerebral y órga­
nos aensomotores determina la reducida capacidad de aprendizaje 
comparada con la de animales adultos. Las fibras nerviosas de los 
animales j6venes carecen en su mayoría del recubrimiento de mie­
lina característico del tejido adulto, lo que hace que el impulso 
nervioso sea más lento. El desarrollo de la mielina se relaciona 
con el desarrollo de la funci6n (42). 

2o4o3 Período de transición. 

a) Cambios en los comportamientos sociales. El período de tran 
sici6n (14-21 dÍas) compr~nde importantes cambios fisio16gicos y -

de comportamiento (7). Es una etapa intermedia entre el cachorro 
neonatal y el animal adulto, caracterizada por la apertura de los 
ojos y los canales auditivos. Los cambios se siguen unos a otros 
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en rápida sucesión. Los procesos de comportamiento adaptados pa­
ra la vida neonatal comienzan a dieminu!r y desaparecer, y los 
procesos característicos del comportamiento adulto comienzan a 
surgir. 

A las dos semanas de edad, el cachorro ea altamente adaptable. 
Puede tomar leche o comida suave de un plato, aunque en forma tor 
pe, y a las tres semanas puede hacerlo más eficientemente en la 
medida que su dentadura en proceso de formaci6n se lo permita. A 
las tres semanas la perra comienza a vomitar alimento para sus ca 
chorros (42). 

Loe perros abren los ojos de 10 a 16 días de edad, 13 en prom.!!_ 
dio (7), y el desarrollo de la visi6n favorece diversos cambios 
de comportamiento, principalmente el de investigación (7,42). El 
cambio más notorio ocurre hacia las tres semanas de edad, cuando 
los cachorros empiezan a responder a la gente o a ot=os animales, 
a distancia. 

El comportamiento con-epimelético aún no desaparece, pero al­

gunas de las situaciones que lo inducían en el período neonatal 
no son ya tan eficaces. Por ejemplo, el aumento de vocalización 
cuando los cachorros son levantados desciende a un nivel bajo a 
las dos semanas, y desaparece después de las tres. El comportamieQ 
to de eliminación en esta etapa también comienza a asemejarse a 
los procesos adultos. A las tres semanas los cachorros ya caminan 
fuera del nido para orinar y defecar sin necesidad de ser estimu­
lados por la perra. 

Igualmente, el comportamiento agresivo comienza a aparecer. AJ:. 

gunos cachorros gruñen desde las dos semanas de edad, y después 
de las tres, la "lucha amistosa" con otros cachorros se incrementa. 

Aún no se manifiestan tres importantes tipos de comportamiento 
adulto: sexual, alelomimético y epimelético. Los dos primeros ap~ 
recerán en las siguientes semanas, pero el tercero se limita al 
comportamiento de limpieza hasta que los animales llegan a la edad 
adulta (42). 
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b) Organoa sensoriales. Dos evidencias de que el cachorro hu 
dejado el período neonat~l son la aparici6n de reflejos adulton -
posturales, y la desaparic16n de los reflejos magno y extensor. 
Comparando esto con loe períodos del desarrollo del comportamiento 
puede hacerse notar que los cambios de cada período neuro16gico 
preceden a los cambios observables del comportamiento. El desarrQ 
llo del sistema nervioso ocurre así para apoyar a cada nuevo pro­
ceso de comportamiento (7). 

El electroencefalograma del perro muestra que las ondas alfa 
de la frecuencia cerebral no aparecen s~no hasta las tres semanas 
(7,42), y los patrones del dormir y el despertar son indistingui­
bles basta los 16 o 20 d.ías. En este período aún existe hipomíeli 
nizaci6n en las vás del sistema nervioso periférico, mientras que 

otras, relacionadas con determinadas actividades, están bien des~ 
rrolladas. Tal es el caso del nervio 6ptíco, el cual llega a te -
ner las características propias del animal adulto a las tres sem~ 
nas de edad (7,18). Las ondas alfa indican, entre otras cosas, la 
actividad visual. El electroencefalograma cambia radicalmente a 
partir de esta edad. Las crestas crecen en amplitud, y se observa 
la diferencia entre el dormir y el despertar (7,18,42). 

Tan pronto como los ojos se abren puede demostrarse su fUncion~ 
miento exponiéndolos a una luz y observando la contracci6n de las 
pupilas {42). La respuesta pupilar es lenta al principio, proba -
blemente debida al estado histol6gico inmaduro de la retina (7, 
42). La capacidad Visual completa se presenta hacía las ocho se­
manas {42). 

La respuesta de sobresalto ante un sonido fuerte es la primera 
indicaci6n de que la capacidad auditiva se ha desarrollado (18,42), 
y esto ocurre en promedio a los 19.5 días, con variaciones entre 
razas, aunque los canales auditivos se abren para todas entre los 
10 y 14 d.ías(7). Los fox terriers, por ejemplo, desarrollan su e~ 
pacidad audi t:l.va en forma temprana ( 42). 
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c) Capacidades motoras. Durante el período de transici6n, el 
cachorro comienza a levantarse y a caminar, en lugar de arrastrar 
se. Al nacimiento y en las dos semanas subsiguientes, el 100~ de 
los cachorros se mantienen echados. A las tres, el 50% puede adpE 
tar otra postura; y a las cuatro, s6lo unos cuantos mantienen aún 
la postura neonatal, lo que no significa que no puedan levantarse, 
sino únicamente que estén reaccionando de esa.forma por encentra~ 
se en una situaci6n extr~ña (42). 

En este príodo ocurren cambios en el tono muscular. La domina~ 
cia extensora causa extensi6n de miembros anteriores y persiste 
hasta los dieciocho d!as. Las hiperquineaias aún se encuentran 
restringidas. La orientaci6n de la cabeza hacia los estímulos es 
más rápida, y se observan reacciones _de rechazo (18). Otro cambio 
importante llega con la erupci6n del primer diente (canino supe -
rior) a los 20 días, en promedio. Los cachorros comienzan a mor -
der y masticar. Sus movimientos aún son lentos y torpes, sin em -
bargo. También aparece en este período un nuevo proceso de compo! 
tamiento social, que ea el movimiento de cola (42). 

d) Capacidades de aprendizaje. A partir de una serie de obse! 
vaciones del tipo condicionamiento clásico pavloviano, Scott re -
porta que, aunque existen signos de respuestas inestables a los 
catorce dÍas, los cachorros desarrollan reflejos condicionados e~ 
tables hasta los 18 o 21 dÍas de edad. El tipo de reacci6n des 
pu~s de los 18 d!as es el característico de los perros adultos, y 

por lo tanto, puede afirmarse que a esta edad ocurre un cambio i~ 
portante en la capacidad de condicionamiento.(42), seguramente r~ 
lacionado con el desarrollo del sistema nervioso (7,18,42). 

Todo indica que a los quince días, una respuesta condicionada 
motivada por comida es más rápida en desarrollarse que otra moti­
vada por una descarga eléctrica. De cualquier forma, y en tanto 
que estos resultados no son aún completamente claros, se dice que 
el cachorro desarrolla la habilidad para hacer más rápidamente una 
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asociaci6n concerniente a una experiencia dolorosa casi al final 
del período de transici6n. Esto hace surgir la pregunta de si una 
respuesta emocional al dolor puede ser aprendida en un período 
temprano del desarrollo. Sin embargo, a través de la observaci6n 
del incremento en la frecuencia cardíaca en respuesta al dolor, 
Scott encontró que esta habilidad aparece más tarde. Si esto es -
cierto, el cachorro de este período está altamente protegido de 
los efectos sicol6gicos que siguen a las experiencias dolorosas 
(42). 

2.4.4 Período de socialización. 

a) Investigación. Este período se caracteriza por un rápido 
desarrollo de los comportamientos sociales, en contraste con el 
período de transición, que es principalmente de cambios en las c~ 
pacidades sensoriales y motoras (42). Ocurren orientaciones visu~ 
les positivas y condicionamientos estables. Asimismo, el electro­
encefalograma está bien diferenciado (18). 

Uno de los cambios sobresalientes es la tendencia de los cach~ 
rros a responder a las señales que emiten las personas y otros an!_ 
males. Si una persona se detiene y se mantiene quieta a una corta 
distancia, el cachorro se aproximará a ella lenta y cautelosamen­
te, hasta acercarse tanto que pueda oler sus zapatos y ropa. Des­
pués, comienza a menear la cola. Este movimiento no parece tener 
una función adaptativa definida, ya que más bien es, simplemente, 
una emoción placentera ante un objeto social (21,42). El efecto 
que el movimiento de cola pueda tener en otros perros es difícil 
de precisar, pero parece ser el miSlllo que, en humanos, representa 
la sonrisa de un nifio. Es decir, se trata del inicio de una rela­
ci6n social (42). 

El cachorro investigará en la forma descrita a cualquier obje­
to que sea nuevo para él, sólo que en este caso no moverá la co -
la. No puede considerarse todavía un cazador, ya que no sale del 
espacio reducido cercano a su nido hasta las doce semanas, cuando 
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comienza a investigar lo que se encuentra más lejos (18,42). 

b) Juego. El desarrollo a partir del nacimiento, que represe~ 
ta el cambio de la vida intrauterina a un ambiente externo en el 
cual el animal no tiene experiencia, implica el desarrollo del si~ 
tema neuro-muscular, involucrado en lo que se conoce como juego 
(13). 

Parece difícil dar una definici6n Única de juego, y muthu se 
ha discutido al respecto (12,13,16,35,42). Se dice que es el des­
borde de un exceso de vitalidad .(12,13), la satisfacci6n de una 
necesidad de distracci6n (12,16), un ejercicio preparatorio de la 
actividad seria (12,70) y una actividad simbólica (12,13), aunque 
este último concepto no es aplicable en los animales (12). 

Los et6logos están de acuerdo en que el juego es fisiológica o 
energéticamente benéfico (12,35) en cuanto a que estimula activi­
dades orgánicas como circulaci6n, respiración y actividad muscu -
lar (12). Por lo menos pueden describirse tres finalidades del 
juego: costo energético resultante del incremento metabólico du­
rante esta actividad (35); beneficio resultante de interacciones 
con otros individuos (comportamiento social) (12,13,15,16,35); y 

supervivencia (16,35). 
El término "costo energético" se usa a veces en forma imprecisa, 

ya que no se determina debid8.I!lente la diferencia entre el gasto t~ 
tal de energía durante un período específico y un rango metab6li­
co instantáneo (por ejemplo, energía por unidad de tiempo). Aunque 
un ani~al no esté jugando, gasta energía. En este caso el costo 
energético representa el incremento mínimo de energía durante el 
descanso. En el caso del juego el costo energético se define como 
el gasto metabólico que ocurre durante la actividad, expresado en 
porcentaje de energía diaria total con respecto a un rango de tie~ 

po de veinticuatro horas. El porcentaje de juego es de l a 10'{, del 
tiempo total en la mayoría de los mamíferos bajo condiciones na~ 
ralea. El juego debe ser violento y sustentado por un rango meta­
bólico que permita lapsos de actividad y descanso, tomando en cueE 
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ta ::.iu carácter inter:ni tente. !.~ientras el ni-.rel energético se n:an­

terl6a estable, lo::.i breves períodos de actividad no '.lu~entan gran­

de::ente el ¿;asto de ener¿;Ía di'.lria total. Sin embargo, d la en -

tracla de energ{a se redur.e, como por e jecplo, debido a una ali::.e!'! 

taci6n deficiente, el costo adicio~al de la activid'.ld puede oca­

sicnar pérdida de peso y atrofia del des~rrollo ccrpcral. ~n po­

c1: ;:alabras. el costo ener¿;ético del ~uego puede ser insigr.ifi­

car.te o crítico de~endier.ic de las circunstancias (35). 
!.as otrn.s dos finalih:les del juego e:::;+::ín íntim~ente relacio­

nadas. :a obtenci6n de recursos críticos está condicionada al gr~ 

ao de cor.tacto con el nedio nr::biente, ;¡ es precL:arr.er.:e a través 

ael jue&o co::io ese con.tacto cc:tier~a a. :ene::- lat3'!lr (:!..3). ~l r::ní­
fero joven es nli:::.e:-,t'ldc y _:;rote.;i:lc _¡:or su :::.adre ;¡/o la c:.ana:ia, 

e:-.. l:l ac~ería, ¡:ele~ ""./ :::";_:.:111icr.to. ~-::e:it! .. 9.C ~-::t:~to, ~l jueeo est~ 

=~1:1. su sictc:nn rr;uscul:3.'!' en u~a especie 1e prepa~c.ciór .. p1ra la 

ac.-tividad seria (13,15,42). Lo que motiva 9.l anir:ial a jugar debe 

ser considerado cuidadosa=.ente, Con el inicio de la vida post­

;:ar:., 31;r¿;e una r.ueva oi t-...:ación: ahora ca:3a ór¿-ano del cuerpo ti~ 

:-.e :-,:c<e cun:!'.:.lir sus :;;ropios req_ueric:.:!.er.ton con un li:::.i ta.do aporte 

de _,8.n¡;re, y este aporte está reln.cior'.ado con ln propia activida:l 
(' ~ \ , ... _, ... 

:orenz afirma que la compensación de \.1.r: ii:pulso interno no sa.­

t!:;fecho, mediante una actividal exa.;erada cuando coza el impedi­

::-.ento, prueba que ese in:;::ulso corresponde a '1n in::.itintc, Es por 

~:::o que el co::iportar.iientc de ~uegc puede cor.sidera:r:::e u:r, instinto 

:iue tiene un 3ignific'ldo vi-:nl p::..rn. 13. ~:-:i:J-:e:;.:::ia. ~n ~cndicio:-.cs 

silvestre::;, los anin::i.les ectablece¡1 media:-:te m .. :s juecos ur. r:int::o 

en la jerarquía de la :l'.ln'.lda. La po:iici6:: 1ue curia individuo al­

car2a no la lo~ra :nediunte la violer.cia demostrada en peleas que 

serían inútiles, puesto que la3 agresiones dentro del gr~po ac~Jan 

de oanera desocializadora. En •rez de ello el i:npulso a !a ::i.cción 

toma otro camino, que conduce al mismo objetivo de la clasifica-
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ci6n jerárquica del individuo, pero no exige la obligatoriedad de 
llegar a la verdadera agresi6n (16). Este es el sentido del juego, 
que sienta las basaea de las relaciones daminio-sum.isi6n {13,16, 
21). 

La domesticaci6n inhibe en ocasiones el carácter dominante en 
provecho de la sumiaipn por medios de coerción o de comodidad. Un 
ejemplo es la castración. Como el dominio reside en gran parte en 
el aspecto sexual, se reduce o debilita mediante esta práctica p~ 
ra que el animal se muestre dócil ante el hombre y los demás ani­

males. Sin embargo, Brion menciona que en el caso de perro, la 
frustración de un potencial no suprime nacesariwnente una conduc­
ta de dominio en el grupo, y el mantenimiento del mismo potencial 
permite una conducta de SUlllisi6n ante el hombre (12). 

El juego como actividad útil es observable en el período de sQ 
cializaci6n, ya sea bajo la dirección de la madre, del padre, o 
entre los cachorros (12,16). Los cachorros se ejercitan para la 
cacería y se enfrentan sin que los padres esbocen un solo movi -
miento para separarlos (12), En su estudio comparativo (1982), 
Frank y Gialdini reportan como uno de los hallazgos más notables 
que la interacción social en loa Malamutes fu.e m~s lenta que en 
los lobos. A las tres y cuatro semanas, los cachorros de Malamu -
te desarrollaron el comportamiento de juego, mientras que los lo­
bos, a las cuatro semanas, habían desarrollado además una serie de 
actividades, como limpieza mutua, reciprocidad, lucha y dominan -
cia rudimentaria. Sin embargo, la proporción de horas gastadas 
por los lobos para interacción social disminuyó despu~s de las 
ocho semanas, Itientras que en los Malamutes se incrementó consi­
derablemente a partir de la cuarta semana. Es difícil comparar el 
desarrollo de lobos y Malamutes debido a las medidas de manejo, -
que en condiciones experimentales reducen las oportunidades para 
una mayor interacci6n. De cualquier forma, Frank y Gialdini come~ 
tan que, en tirminos generales, los lobos llegan a ser más inde -
pendientes de los lobos adultos que los Malwnutes de los humanos 
a los cinco meses de edad, socialmente hablando (21). 
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Algunos autores consideran que animales que viven agrupados, 
como perros y lobos, presentan la tendencia a vivir en solitario. 
Ciertamente existe en ellos una información genética para la vida 
en comunidad, pero cuando son j6venes, su inexperiencia los lleva 
a comportarse de manera asocial. Si han de convertirse en miembros 
de un grupo, tienen que sufrir el proceso de aprendizaje que les 
dan los juegos con sus conespecíficos (16). 

Pueden aplicarse cuatro criterios para observar el comporta -
miento de juego: 1) es más frecuentemente iniciado por comporta­
mientos de aproximaci6n y obstrucci6n que por dominancia¡ 2) los 
papeles de dominancia y sumisión se alternan durante el juego; 3) 
ambos participantes se distraen fácilmente, lo cual rompe la in -
teracción; 4) hay una tendencia general de relajación corporal, 
por ejemplo, falta de tensión en las posturas, ninguna indicación 
de excitación fuerte del sistema nervioso autónomo, etcétera (21). 
Con estos criterios en mente, y el conocimiento de la finalidad 
del juego, es fácilmente comprensible la descripción de este com­
portamiento. 

Considerando una situación en donde los dos padre~ están pre -
sentes, alrededor del dÍa veinticinco de los cachorros, la atención 
de la madre hacia ellos parece dis.minuír, mientras que la del pa­
dre SÚbitamente se incrementa. Trumler, etólogo citado por Droscher, 
describe .esto diciendo que"el padre se pone a dar saltos expresa!! 
do as! su alegría, y trata de jugar con los cachorros. Y lo hace 
sin poner demasiado cuidado en no hacerles daño. Los empuja con 
el hocico, los golpea con las patas e incluso loa coge con los die!! 
tes y los arroja a casi un metro de distancia. Cuando se observa 
esta conducta por vez primera, se tiene la impresión de que el pe­
rro está haciendo todo lo posible por acabar con sus hijos". Al 
ver eso, muchos criadores separan al pad!"e de loa cachorros sin t! 
ner la menor idea de la importancia de ese "cruel" comportamien -
to. Mediante él, que no es otra cosa sino juego, el padre raliza 
en cada cachorro (sin tener conciencia de ello) un examen de si 
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au disposición hereditaria para el comportamiento social es co­

rrecta o no. Cuando un cachorro sano de veintiún dÍas es sometido 
a ese tratamiento, reacciona correct3Jllente quejándose con un aulli 
do de dolor y tumbándose en el suelo con las patas hacia arriba. 
Esta es una señal de SUI!lisión con la cual se logra que el animo.l 
agresor detenga el ataque. Cuando el padre ve que el cachorro 
adppta esa posición, detiene su juego. Lo deja y se vuelve para 
hacer lo mismo con otro de los cachorros. O, cuando ya no quedan 
más (lo que puede suceder porque los demás han corrido a escon -
derse en su nido), el padre los deja en paz y comienza a lamer al 
cachorro con el que estaba jugando. 

Cuando el cachorro no se echa de espaldas, el padre continúa 
jugando con él hasta matarlo. El sentido biol6gico de esta con­
ducta puede explicarse como un mecanismo de selecci6n. Un perro 
en el que el instinto de las posturas de sumisión está limitado 
o es inexistente, constituirá un peligro cuando sea adulto, pues 
tampoco reconocerá la3 señales de sumisión de o•ros perros. 

Asimismo, un perro que no juega en sus primeras semanas de vi­

da se vuelve irritable y agresivo. El hombre debe jugar varias 
veces al dÍa con los cachorros, procurando que éstos aspiren su 
olor. Es muy importante que estas actividades se lleven a cabo 
entre la cuarta y la séptima semana, ya que en este período ocu­
rre la improntación (16). 

c) Comport6:niento de ingestión. El cachorro aún no es capaz 
de comer como un adulto. Sus dientes son afilados pero aún no ha­
cen mella a alimentos sólidos co~o huesos. Asimismo, el cachorro 
no es capaz de conseguir su alimento mediante la cacería. 

En este período· tiene lugar el a.~:tete. Es un proceso gradual 
que comienza con el v6mito que la perra produce para sus cachorros. 
Cuando estos llegan a las cinco semanas, la madre comienza a gru­
ñir cuando los cachorros se acercan a sus pezones. Como siguen di­
rigiéndose hacia ella, la madre se nueve, gruñe de nuevo y mordic-
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quea sus cabezas, auque sin lastimarlos. Loe cachorros aprenden 
pronto a mantenerse alejados de ella. Algunas perras dejan de pro­
ducir leche a las siete semanas post parto, y unas cuantas dejan 
de hacerlo a las diez, de modo que el paso final de los cachorros 
hacia el alimento s6lido normalmente tiene lugar dentro de este 
período. 

d) Camportamiento de eliminaci6n. Loa cachorros comienzan a s~ 
lir del nido para orinar y defecar. Al principio lo hacen en cual­
quier lugar cercano, pero hacia las ocho semanas y media comienzan 
a usar lugares definidos. En la mayoría de los casos estos lugares 
están lo más lejos posible del área en la que comen. El cachorro 
macho aún no muestra el movimiento de alzar la pata para orinax (42). 

e) Comportamiento con-epil::elético. La vocalizaci6n de los ca­
chorros es más definida, con una amplia variedad de sonidos. Aún 
gimen cuando sienten ha.:nbre o dolor, pero ya no vocalizan tanto al 
sentir frío. Así como unas reacciones dejan de provocar la vocali­
zaci6n, otras nuevas la inducen. Dos de ellas son la reacci6n a 
un espacio restringido y ante un lugar extraño. A las tres semanas 
estos comportamientos son intensos, pero después de las doce son 
menos evidentes. Esto refleja un proceso de cambio maduracional 
que mediante la experiencia lleva al cachorro a adap~arse a la si­
tuaci6n (18,42). 

2.4.5 Período juvenil. 

Comienza con la primera excursi6n larga lejos del nido y termi­
na con la madurez sexual. Abarca de las doce semanas hasta seis m~ 
ses o más. Los cambios en este p~ríodo no son ya tan bruscos. Los 
6rganos sensoriales parecen ester plenamente desarrollados al fi -
nal del período. Los dientes permanentes surgen a las 16 semanas de 
edad, y el crecimiento corporal no es tan rápido como antes. El c~ 
chorro tiene aproximadamente dos tercios de su tamaño adulto (42). 

El desarrollo de las capacita.des motoras se caracteriza por in-
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crementos en la fuerza física más que por el apoyo a nuevas capa­

cidades de comportamiento (18,42). Esto depende mucho del medio ~ 
biente. Asimismo, las capacidades básicas de aprendizaje están CO!!:_ 

pletamente desarrolladas. A los cuatro meses disminuye la veloci -
dad de formaci6n de reflejos condicionados, aunque esto no es debi 
do a un deterioro del sistema nervioso, sino más bien a que el apreg 
dizaje previo interfiere con el nuevo aprendizaje (42). Hay evideg 
cias de que el comportamiento del cachorro alcanza una organizaci6n -estable en este período, estableciendo las bases en las que se ap~ 
yará el aprendizaje futuro (18,42). 

A las 12 semanas los cachorros criados en campo abierto comien­
zan a explorar el medio ambiente, lo que representa el inicio de 
los procesos de cacería. La transici6n de un medio amb:i.en"te físico 
a otro se lleva a cabo más fácilmente en esta .etapa. Por ejemplo, 
los perros lazartllos tienen una adaptaci6n satisfactoria cuando 
parten del criadero a un hogar a las 12 semanas, pero su desarro­
llo será pobre si el cat:J.bio se realiza a las 14 semanas (42). 

Los procesos de eliminaci6n varían considerablemente teniendo 
en cuenta la velocidad de desarrollo de los animales, e incluyen­
el levantamiento de la pata y el rascado de la tierra después de 
la defecación (18,42). 

A las quince semanas se ha desarrollado una relaci6n definida de 
d0J:1inancia-sumisión, donde los cachorros muestran el comportamien­
to típico de los adultos. El orden de dominancia limita el contacto 
con animales extraños, a los c~ales los cachorros comienzan a ata­
car. El grado de tolerancia hacia extraños depende del estado de 
deearrollo y de la raza. Tinbergen (1958), citado por Scott, re -
fiere que los cachorros crecidos en un pueblo esquimal comienzan a 
defender su territorio cuando adquieren la madurez sexual, lo cual 
ocurre al final del período juvenil. En todas las razas, el compo~ 
tamiento alelomimético es también más común, y la camada tiende a 
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reaccionar en grupo en muchas situaciones. El juego sexual. conti­
núa, pero los animales se distraen fácilmente por cualquier otro 
estímulo. Dicho comportamiento es incompleto, y por lo general no 
es presenciado por el observador si loa cachorros se dan cuenta de 
su existencia. Esto es muy distinto de lo que sucede con los anim~ 
lea adultos. 

Los estros de las hembras y el surgimiento del comportamiento 
sexual COl!lpleto marcan el final de este período (42). 

2.4.6 El período crítico. 

a) Períodos de sensibilidad. El conocimiento de los CB!llbios y 
las etapas del crecimiento físico sent6 las bases, hace mucho tie~ 
pe, para que surgiera el concepto de períodos sensibles (12,29), 
durante los cuales las condiciones ambientales anormales pueden i~ 
fluír profundamente en las características morfol6gicas y sicol6~ 
cas. Los conceptos concernientes a las et~pas de los períodos sen­
sibles y del desarrollo se han derivado de un cúmulo de datos ob -
servables y experimentales. No obstantet conviene advertir que no 
todos los períodos sensibles obedecen las mismas leyes, ni tienen 
el mismo carácter. Existen diferencias de grado en el carácter ab­
soluto de la duraci6n del período sensible y de la gravedad de la 
importancia de la estimulaci6n durante tal proceso (29). Todos los 
períodos críticos son sensibles, pero no todos los períodos sensi­
bles son críticos (29,43). 

Cuando menos existen tres diferentes maneras de considerar el 
concepto de períodos se113ibles en el desarrollo conductual. La pr~ 
mera es el concepto de''período crítico", período muy breve del de­
sarrollo del animal durante el cual deben realizarse ciertas expe­
riencias; los efectos de éstas son permanentes. Pero si no se dan 
tales experiencias, entonces el animal podrá mostrar una conducta 
anormal por el resto de su vida. Este concepto lo sostienen Lorenz 
y otros. 

La segunda manera puede verse en el concepto de"período de susce:e_ 
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tibilidad", que corresponde a lo que algunos investigadores han 11!: 
mado período sensible o fase sensible. Según este concepto, existe 
un período durante el cual el sujeto es extremadamente susceptible 
a ciertos tipos de estímulos, y en el que realiza respuestas inna­
tas ante ellos. La función del período de susceptibilidad es prov2 
car un comportamiento que se mantendrá por el resto de la vida del 
animal, asociado a ciertos estímulos específicos. Si durante ese -
tiempo no se produce dicho comportamiento, el animal nunca podrá 
manifestarlo con fines de adaptaci6n. Así, la conducta anormal pu~ 
de ser resultado de no cumplirse ciertas condiciones. 

El tercer concepto de período de sensibilidad es el de "período 
6ptimo" (29). Se ha observado que existen períodos durante los cu!! 
les el animal tiene mayor sensibilidad a ciertos aspectos del me -
dio, de nanera que puede responder más rápida.mente a dete:rminados 
tipos de situaciones de aprendizaje. También se ha observado que 
dicho aprendizaje puede naturalmente tener lugar en otro momento 
aunque de manera menos eficaz, fácil y completa (29,44). Los efec­
tos del aprendizaje durante el período 6ptimo no son necesarirunen­
t;e per::ianentes, pero definí tivamente existen períodos específicos 
en los que el animal es más susceptible a determinadas experiencias. 
Tri.les pe.ri'.odos a:parecen o desaparecer,. 

~ada uno de estos tres conceptos representa un grado diferente 
de los períodos de sensibilidad del desarrollo del comportamiento. 
Considerándolos en conjunto puede formarse una idea de las dimensi2 
nes a lo largo de las cuales puede variar el carácter de los perí2 
dos de sensibilidad. Por otro lado, representan Únicamente una có­
moda clasificaci6n que expresa los niveles extremos o intermedios 
y no una clasificación final, porque es muy probable que existan m~ 
ches casos que en realidad sean grados intermedios entre estos dos 
tipos. La terminología no es de manera alguna estándar, ya que mu­
chas veces se emplea el mismo término para expresar distintos ti -
pos de períodos sensibles. Esto ha dado lugar a discusiones y con­
fusión, particularmente cuando se han tratado de considerar todos 
los períodos sensibles como si fuesen del mismo carácter, por lo 
que respecta a las limitaciones temporales y a la permanencia de 

- 66 -



los efectos. Lo anterior se ha dado particularmente en el caso del 

término "período crítico". 
También se dan períodos sensibles y de apego muy rápidos, que no 

ocurren durante los períodos tempranos de la vida; por ejemplo, la 

formación de parejas de por vida entre las zorras se da rápidamen­
te (de hecho, a resultas de cohabitar una sola noche) tan pronto -

como llegan a la madu ... ·ez. Tinbe!'gen (1951 ), citado por Hess, men­

ciona ~ue los perros esquimales aprenden a establecer sus límites 
territoriales durante un período similar. No obstante, sigue sien­
do claro que la gran mayoría de los períodos sensibles se dan a una 

edad temprana, ya que al organismo le representa una ventaja hacer 
de antemano la mayoría de los ajustes conductuales necesarios para 

sobrevivir en su medio (29). 

b) Importancia del período c!'Ítico. La clasificación de los 

procesos del desarrollo en el cachorro, basado sobre todo en cam -
bios en las relaciones sociales, sugiere que cada período en el 

cual ocurre una nueva relación es crítico, porque determina la na­

turaleza de la relación y la identidad de los individuos hacia los 
cuales va dirigida. Así, el período neonatal ea crítico porque el 

cachorro muere si no se alimenta adecuadamente. El período de so -
cialización es crítico, ya que determina qué especies o individuos 
llegarán a ser los animales do~inantes para el cachorro. Este últi 

me es el período crítico más i~portante en la vida del perro. Ade­
más de la deterninación de las relaciones sociales, las capacidades 

motoras e intelectuales del cachorro, aún en formación, sugieren 
que es también un período susceptible a los trastornos del compor­

tamiento. La sensibilidad sicológica parece ser una parte necesa -
ria del proceso de socialización. 

Un período crítico más cOl!lier~a con la madurez sexual, cuando 
la relación de apareamiento se establece con un pobre o buen ajus­

te en el comportamiento sexual. Sin embargo, estos ajustes son in­
fluenciados por las experiencias del período de socialización. 
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Entre las dos y las tres semanas de edad ocurre una profunda re­
organización de las capacidades de comportamiento. A las tres sem~ 
nas el cachorro coo::enza a moverse y comer usando métodos adultos. 
Todos los 6rganos sensoriales son funcionales, y son reás rápidas 
sus capacidades pa."'11 hacer con rapidez asociaciones sencillas entre 
eventos. ?luchas de los ~LU's del comportamiento social adulto apar~ 
cen en este período. La .dquisición de ciertas capacidades está s~ 
gida de una rápida organizaci6n a través del aprendizaje, para la 
interacción con ani:l:ales, personas y lugares (42), 

El período crítico en el perro es tan breve y dramático que los 
etólogos lo sitúan e:: el dÍa veintiuno de vida (16, 18, 42). La dif~ 
rencia entre el aumento de esfuerzo necesario para producir el mi~ 
mo efecto en distintos períodos determina lo drástico de esa esti­
maci6n (42). 

Para el cachorro recién nacido, las primeras semanas de vida son 
decisivas y marcarán el resto de su vida. ~uchas cosas que no apren 
dió en las primeras siete semanas no podrá a~renderlas posterior -
mente. En ese período se forma el carácter y queda determinado si 
de adulto será un fiel a.migo del hombre o un perro mordedor y asus­
tado, incluso un asesino. Esta es la explicaci6n del porqué los cri~ 
dores de perros sólo venden a los cachorros a los dos meses y medio 
o tres meses. Para entonces se ha formado ya el carácter, aunque tQ 
davía no pueda apreciarse plen:l:lente. Sl co~prador podrá, a con­
tinuación, educar a ~~ perro y adecuarlo a una serie de actividades 
desaadas, pero el carácter ya no puede ser alterado ni doblegado; un 
hecho que, extrañamente, no es tomado en cuenta por muchos conoce­
dores de perros que s6lo dan importancia a un "aristocrático" árbol 
geneal6gico que, supuestamente, debe garantizar sus buenas cualida­
des. Esto no es mas que una grotesca reminiscencia de tiempos pasa­
dos y ya superados en la crianza de los animales~ cuando la heren­
cia lo era todo y el aprendizaje no significaba nada. Tan sólo en 
Estados Unidos, en los años retentas, se registraban anualmente un 
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mill6n de casos de seres humanos mordidos por perros. La cifra real, 
desde luego, debi6 ser mucho más alta. Un gran número de esos ca -
sos, al igual que los que se siguen presentando, se atribuyen a que 
los criadores no permitieron que los cachorros fueran sometidos por 
sus padres al proceso de selecci6n natural, a los veintiún dÍas de 
existencia (16). ~ 

2.4.7 Improntaci6n. 

El concepto de improntaci6n no es sin6nimo de socializaci6n. Exi~ 
ten muchos casos de socializaci6n temprana que no se llevan a cabo 
mediante procesos de improntaci6n, y éstos ocurren en otros casos 
fuera de la socializaci6n. La improntaci6n es un tipo de proceso en 
que se da un apego sumamente rápido, durante cierto período críti­
co, de una pauta conductual innata hacia ciertos objetos que más 
tarde se convierten en importantes productores de la pauta de con­
ducta en cuesti6n. Dicha pauta conductual innata puede, a su vez, 
influír en la selecci6n de las cosas elegidas como objetivos para 
un número limitado de otras conductas relacionadas, innatas o no, 
cuando así se ha improntado, inclusive cuando la pauta original de 
conducta innata desaparece del repertorio del animal en el decurso 
ontogénico. 

Se debe a Lorenz el haber iniciado el interés por el fen6meno de 
la improntaci6n. Fue él quien le dio por Yez primera una denomina­
ci6n precisa y asent6 algunos postulados te6ricos muy implícitos, 
como los siguientes (1935): 

"El resultado más importante de esta investigaci6n de las pautas 
de conducta instintiva orientadas hacia los coneapecíficos es el 
necho de que no toda conducta adquirida puede considerarse idénti­
ca a la experiencia, ni todos loa procesos de adquisici6n pueden 
considerarse iguales al aprendizaje. Hemos visto que en muchos ca­
sos el objeto adecuado a las pautas de conducta instintiva deter -
minadas por la herencia no ea instintivamente reconocido como tal, 
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sino que el reconocimiento del objeto se adquiere a través de u~ 
proceso muy específico, que nada tiene que ver con el aprendiza -

je". 
"El proceso de adquisici6n del objetivo de las pautas de la ce.:; 

ducta instintiva hacia los conespecíficos, que inic~allllente se i~­
corporan sin el objeto, ha sido denominado improntaci6n. La imprc.:; 
taci6n envuelve una selecci6n peculiar y sumamente desconcertante 
de los caracteres del objeto: se fijan únicamente caracteres indi­
viduales". 

Como podía esperarse, los aspectos particulares de la teoría :~ 
renziana de la improntaci6n social presentaron un claro desafío a 
los investigado=es influídos por las teorías conductistas del apre.:; 
d.izaje. No obstante, la esperanza de ·una teoría única y unificado­
ra de la conducta result6 ser cada vez más ingenua, de manera que 
hoy en día el concepto de aprendizaje es diferente de lo que era e~ 
el tiempo que Lorenz describió por vez primera el fenó~eno de la 
improntaci6n social (29). 

La idea de Lorenz acerca de la existencia de un período limita­
do de mayor susceptibilidad a la experiencia de improntaci6n en la 
formación de vínculos sociales, se ha mentenido bastante bien a 
lo largo de los años (29,42). Cuando Lorenz escribió acerca de la 
importancia de la improntaci6n, estableci6 que el proceso era muy 
distinto al del condicionamiento, pues el primero ocurría en forma 
rápida y los resultados parecían ser permanentes. Una teoría al te~ 
na, bastante atractiva, era que en el humano, la relación emocional 
entre ~adre e hijo se establecía a partir de la lactación. Esta 
idea se encontraba implícita en la descripci6n de Freud del período 
oral en el ser h~ano. Brodbeck (1954) fue el primero en someterla 
a prueba en el perro. Crió a una camada de cocker spaniels y a una 
de beagles, apartándolos de su madre a los 21 días de edad. Alimen­
tó a la primera ~anualmente, y a la segunda por métodos automáticos, 
de manera que ésta nunca vio quién la alimentaba. Después les dio 
a ambos grupos la cisma oportunidad para tener contacto directo con 
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~l, y mda tarde evaluó sus reacciones. Ambas camadas :f\leron altameB 
te reactivas hacia él. Brodbeck concluy6 que la alimentación no es 
una parte necesaria en el desarrollo de la relaci6n social, Stanley 
y Feider (1962) realizaron un experimento ai~ilar. ~uchos investi­
gadores han realizado estudios acerca de las experiencias tampranas 
y su relaci6n en el desarrollo del perro, entre ellos Elliot y 
Y.ing (1960), Stanley y Elliot (1962) y Fisher (1955) (42). 

Los lÍ~ites específicos del período crítico o de sensibilidad 
para la 1mprontaci6n en una especie dada no siempre han c~1ncidido 
en la opini6n de los investigadores, debido primordialmente a dif~ 
rencias metodcl6gicas o ideol6gicas entre los mismos. Del concepto 
mis::o que se tenga respecto de lo que es la improntaci6n social d~ 
penderá que se encuentren tanto el período crítico o de sensibili­
dad como sus límites temporales. La sem1ntica es, a decir verdad, 
parte muy importante de esta controversia. Desde luego que la i~ -
prcntaci6n supone el establecimiento de una relaci6n entre cierto 
obJeto, o una clase de objetos, y deter:ninada clase de comportaoie~ 

to. Pero no debe pensarse que este hecho convierte a la impronta -
ci6n en algo equivalente a otros procesos de aprendizaje asociati­
vo. ~as leyes que se han aplicado a los procesos de aprendizaje as2 
ciativo, las cuales se han estudiado experimentalmente en los lab2 
ratorios de sicología, no necesariamente se aplican a la impronta­
ci6n. 

En los últimos años se ha pensado que las características inna­
tas de la improntaci6n social son limitadas, debido principalmente 
al hecho de que en las especies que exhiben este fen6meno en la SQ 

cializaci6n pri~aria, hay una disposici6n congénita a apegarse muy 
rápidamente al objeto materno. Muchos investigadores han pensado 
que la improntaci6n supone la ausencia de un reconocimiento innato 
de la madre natural, puesto que puede inducirse a los animales, m~ 
dia.nte una exposici6n relativamente breve, a dirigir su conducta fi 
lial hacia un objeto que no sea la madre biológica. Aún así, han 
habido repetidas observaciones de que existen limitaciones de cie~ 

to tipo, aparentemente características de la ecpecie, en los tipos 
de objetos a los cuales se improntan fácilmente los animales, y 
respecto de que entre los estímulos que producen la respuesta del 
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animal, algunos producen más fácilmente que otros la conducta fi­
lial. 

El período crítico es fundamental para la improntaci6n. Existe 
un lugar genéticamente programado en la ontogenia del animal para 
aprender a dirigir ciertas clases de comportamiento (principalmen­
te pautas de acci6n fija), que ya posee y están morfol6gicamente 
completas aun antes del tiempo necesario, hacia los objetos que se 
experimentan durante este período a través del proceso de impront~ 
ci6n, La adquisici6n de los objetos desencadenadores de estas pau­
tas de acción fija es la meta del proceso de improntaci6n. Esta n~ 
ci6n etológica de "búsqueda", como se le conoce, fue considerada 
con desconfianza; pero .'.\hora que se ha visto que las computadoras 
pueden hacer lo mismo, a los científicos de la conducta que se oc~ 
pan de disciplinas diferentes de la etología, se les ha hecho más 
aceptable. Estos científicos admiten ahora que los animales tienen 
estrategias conductuales que a la larga dan por resultado el esta­
~lecimiento de una correspondencia de la información sensorial con 
un "modelo" innato o aprendido que ha sido eatablecido (29). 

En el perro el proceso de improntaci6n se lleva a cabo entre la 
cuarta y la séptima semana. Un cachorro que cumple las siete sema­
nas de edad sin jugar ni con sus padres naturales ni con sus cuid~ 
dores humanos será toda su vida, según palabras de Trumler, "un p~ 
rro malhumorado y poco amistoso con el que no hay nada qué hacer". 
Si un perro ci.unple las siete semanas sin haber olfateado y husmea­
do al ser humano de manara suficiente, será tímido y retraído du -
rante toda su vida, por mucho que después se intente hacerlo ca.m -
biar con el aprendizaje, Estas experiencias ofrecen también mati -
ces más delicados: si entre las cuatro y las siete semanas eL ca­
chorro sólo tiene contacto olfativo con un solo ser humano, de adu! 
to se sentirá muy unido a esa persona, pero se mostrará inseguro y 
desconfiado en sus relaciones con las demás personas. Si por el COB 
trario, el cachorro se ha relacionado con muchas personas, cuando 
sea mayor su actitud será amistosa incluso con los extrafioo que no 
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lo conocieron de pequeño. 
Puede verse que la impronta del carácter del perro depende de un 

buen número de factores. En sus primeras etapas están ya las raíces 
de su futuro, que determinarán si llega a ser un buen perro guardián, 
o por lo contrario, demasiado ~igable con los humanos, y por tan­
to, un buen perro de compañía. La semilla determinante de su compor­
tamiento se planta precis1lnente en la fase de desarrollo que va de 
las cuatro a las siete semanas de edad, en la que el carácter reci­
birá su improntación de modo inalterable. Lo que un perro no aprende 
de cachorro, no lo aprenderá jamás (16). 
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2. 5 APRENDIZAJE. 

2.5.1 Descripci6n. 

El aprendizaje es un proceso clave en los comporta:nientos ar~­
mal y humano (44,70). Abarca muchos aspectos del comportamiento, i~ 

cluyendo el desarrollo del comportamiento de adaptación y desada;:­
taci6n (44). Para Whittaker y Spreat, es un proceso subyacente a 
cambios duraderos en la conducta y atribuíbles a la experiencia ~el 
organis:n.o (44,70). Esta definici6n contiene tres componentes ese:-.­
ciales. Primero, el aprendizaje es un proceso interno ~ue ocurre ~ 

partir de un cambio en el comporta.i::iento. Este cambio puede ser 
adaptativo, contraproducente, o entera:n.ente incompatible con la s:¿_ 
peI"V'iVencia del animal. Segundo, este cambie ocurre ccmc resultad: 
de la práctica y/o la experiencia. Así, los cambios ¿el comporta -
miento causados por la desnutrición, el crecimiento o les trau::aa­
tis:ncs no son considerados como aprendidos. ~inalmente, los ca::ibics 
observables del comporta.r:tiento deben ser relativamente permanente~, 
es decir, los cambios del comportamiento causados por factores co­
mo la fatiga no son indicativos de aprendizaje (44), 

El aprendizaje se infiere de la ejecuc i6n, específica=ente de 
ca:nbios en la ejecuci6n. Si se observa una conducta en dos ocasic~es, 
de los cambios en la ejecuci6n se deduce que ha tenido lugar un 
aprendizaje. A medida que una persona o un animal se relaciona con 
su medio ambiente, percibe una gran variedad de estímulos. Algunos 
de estos producen ca::ibios, y los cambios en la ejecución produci­
dos por la experiencia se denominan aprendizaje (70). 

Lorenz (1965) presentó un esquema de la naturaleza de la modifi 
caci6n adaptativa de la conducta animal, adelantando la teoría de 
que los organismos han evolucionado hasta hacer del aprendizaje un 
proceso adaptativo en la modificación de la conducta, así como se 
han desarrollado pautas de acci6n fija al servicio de la superviveg 
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cia. (29,33). El hecho de que el organismo ae ajuste a los requeri­
mientos ambientales supone ¡a adquisici6n de in:formaci6n concer -
niente a la naturaleza del ambiente (29). Lorer..z señal6 que s6lo hay 
dos formas en que puede adquirirse tal informaci6n: el proceso de 
la filogenia, que da lugar al desarrollo de la conducta de la mis­
ma ~o.Jera como cualquier otra estructura morfol6gica o funci6n fi­

siol6gica; y el proceso de ontogenia, que implica modificación de 
la conducta, o aprendizaje, durante la vida del individuo (29,33). 
Sus ideas están contenidas en los siguientes pá..."'"!'afos: 

"Obviamente la mejor estrategia de la investigación es q"..le, en 
nuestro intento de analizar la ontogenia de la conducta, empecemos 
por concentrarnos en la pregunta: ¿Qué son los =ecanismos de ense­
ñanza? y luego: ¿Qué le enseñan al animal? Al pl~ntear estas pre -
¡;untas podrá parecer que d.esde:':a¿:os, al rr:enos ;i:-ovis:'..on::ü=.e::te, 
aquellas "diferencias comportnmentales" que no ;:en n.i innatas (se­
leccionadas) ni aprendidas (preparadas), sino otra cosa (prcducida 
por otras operaciones). Cuando en ~uestros exper:=entos cria=os un 
organismo en circunstancias calculadas para obte~cr de él alg-..¡na 
información específica, hacemos todo lo que e2cá en nuestro poder 
para evitar dicha clase de conducta. ~notros té:r:::.inoc, trata:r.os de 
producir un individuo cuyos esbozos genéticos se han realizado, sin 
daño alguno, en el curso de una filo~enia saludatle. Si fracasáramos 
en esto, incurriríamos en el peligro de confundir efectos de la 
conducta de rru.estro sujeto por las consecuencias de la infor::¡ación 
retenida, cuando en realidad son los resultados ;atol6gicos de un 
desarrollo atrofiado". 

"Si consideramos el aprendizaje co:no una funci6n específica que 
logra un valor concreto de supervivencia, aparece Celtú una suposici6n 
totalmente infundada que el aprendiza~e deba estar necesariw:::ente 
en todos los de~~s procesos neurofisiol6gicos que determinan la con­
ducta. Sin embargo, no es en modo alguno esta sola consideración la 
que nos induce a rechazar tal suposici6n; todas las pruebas experi­
mentales y de observación apuntan en el mismo)sentido ••• La modific~ 
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bilidad s6lo se produce en aquellos lugares preformados en dar.de 

unos mecanismos de aprendizaje incorporados están programados :i­
logenéticamente para realizar precisa.I;!ente esta func:.6n". 

"Es sUEamente característico de la ontogenia del con:portru:i.ier.:o 

en los animales superiores el que una pauta motora filogenética=.eg 
te adaptada haga su primera aparici6n en for.:i.a relativa::ente ce= -

pleta, o al mer.os claramente reconocible, pero en una situación 
inadecuada desde el punto de vista biológico. (Por ejemplo) un ca­

chorro efectúa el movimiento de temblor, adaptado al acto de ma:ar 
a la presa, con las zapatillas de su amo COII'.O objeto, o la pauta 
motora de enterrar restos de comida en el piso de madera de un :-in 

eón" (33). 

Lorenz ha señalado varias analogías entre los procesos de filo­

genia y ontoger~a. Por ejemplo, puede decirse que una especie ex;:~ 

rimenta la primera mediante la mutación, en tanto que un individ~o 

experimenta la segunda mediante el ensayo y el error durante el 
aprendizaje. En la evolución se pone en peligro parte de la prole 

a través de la mutación; una sola mutaci6n no tiene muer.as proba­

bilidades de conseguir una mejor adaptaci6n al medio, pero cuando 
lo hace es conservada por la selección y diseminada rápida::ente en 

tre la especie. De la misn:a forma, un ensayo en el aprendizaje 
nor:::al tiene poca oportunidad de ser adaptativo, pero cuando lo es 
habrá de repetirse afirmándose en su lugar en el repertorio cond~~ 
tual. El proceso creciente de cambio conductual es patente también 
en los procesos de condicionamiento clásico. Así, tar.to los proce­

sos evolutivos como los del aprendizaje crean y cambian adaptati•~ 
mente la estructura del aparato nervioso que determina la conduc­
ta. 

Dentro de este sistema Lorenz sigue postulando que, puesto que 

los procesos del aprendizaje han evolucionado durante la filoger~a, 
no son funci6n de un agregado desorganizado de elementos nerviosos. 
El organiSJI:o está estructurado para aprender, y para aprender for­
mas específicas de naneras específicas. Este concepto está muy le-
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jos de los puntos de vista expresados por los neur6logos de hace 
unas décadas, quienes se veían impedidos por la ignorancia del fu~ 
cionamiento del cerebro, por lo que eran incapaces de percibir la 
estructura funcional altamente compleja de este 6rgano. Un neuro -
fisi6logo de esa" época no tan distante declar6 que si el cráneo 
estuviera relleno de algod6n en lugar de contener al cerebro, el 
funcion8Jlliento de los centros nervlÍiosos superiores no se entende -
ría por ello ni mejor ni peor. 

El sistema lorenziano tiene, por tanto, el valor de postular la 
existencia de fuentes principales (evoluci6n y aprendizaje) de la 
modificaci6n de la conducta, pero debe se~alarse que ni él ni nin­
gún otro et6logo han concebido mecanismos paralelos independientes 
que aeterminen la conducta, y mucho menos entre los procesos neu­
rofisiol6gicos. Al mismo tiempo que Lorenz indica que los procesos 
del aprendizaje pueden tener procesos fisiol6gicoa similares (ha­
biéndose de determinar esto por investigaci6n futura.), niega que 
exista un solo proceso neurcfisiol6gi:o en la ieter;;:inaci6n de la 
conducta en que no intervenga el aprendizaje; más bie~, existen 
muchos procesos fisiol6gicos ;ue determinan hereditariaoente la 
conducta y son tan diferentes entre sí como lo son respecto del 
aprendizaje, por la misma raz6n que un diente es diferente de la 
nariz o del pie. Los mecanis=os como el desencadenador innato, la 
pauta de acci6n fija, la orientaci6n y las reacciones viso-motri­
ces no s6lo tienen orígenes neurofisiol6gicos diferectes, sino que 
t3:llbién son totalmente distintos entre sí por lo que respecta a 
sus funciones. 

!eniendo en mente estos procesos fisiol6gicos diferentes, los 
et6logos plantean el intercala.miento de las conductas aprendidas 
e innatas. Así como existen diferentes mecanismos conductuales ge­
nética.mente determinados que se entrelazan entre sí y con el apre~ 
dizaje, también existen diversos procesos de aprendizaje que se e~ 
tretejen unos con otros y con mecanismos innat8.!llente determinados 
en la conducta del organiSlllo. Los procesos de improntaciDn y apreE 
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dizaje asociativo se entremezclan durante la ontogenia, y probabl~ 

mente existen otros procesos de aprendizaje que hacen lo mismo, 
existiendo y coexistiendo en la misma especie y en el mismo indivi 
duo. 

En las Últimas décadas se ha suscitado una considerable contro­
versia sobre el problema de si existen más de un proceso de apren­
dizaje. Ile o!'dinario se han centrado en el problema de si :el con­
dicionamiento clásico y el aprendizaje instru:nental por ensayo y 

error pueden explicarse con los mismos principios, o bien deben 
considerarse como dos procesos distintos del aprendizaje. No obs­
tante, el deseo de simplificar y crear principios unificadores pa­
ra explicar muchos fen6menos conductuales todavía puede verse cla­
ramente en la resistencia de muchos te6ricos a aceptar que, por 
ejemplo, la improntaci6n es un proceso de aprendizaje singular, gQ 
bernado por leyes distintas de las que se han encontrado para las 
situaciones de aprendizaje asociativo estud:jjadas en los laborato­
rios de sicología. Los sic6logos de orientaci6n conductista, ~ue 

estudian a los a."'limales frecuentemente, evidencian un claro disgu~ 
to por los datos conductuales; esto se contrapone francamente con 
la actitud de los et6logos, quienes proclaman que siempre hay que 
estar preparados para observar la existencia de nuevos mecanismos 
determinantes de la ·conducta. Si bien los et6logos creen en princi 
pios unificadores tanto _como los conductistas, han elaborado y em­
pleado sus principios unificadores de manera muy diferente (29). 

2.5.2 El aprendizaje en la terapia dPl coroportamiento. 

Se ha mencionado porqué un cachorro no puede sobrevivir sin el 
cuidado constante de su madre o de un ser humano cuidadoso que ac­
túe como madre sustituta. Easta que el cachorro abandona el nido a 
las tres semanas de edad, su vida le ofrece pocos cambios y puede 
hallarse en él cierta evidencia de un comportamiento de soluci6n a 
problemas. Esto no significa que el cachorro no aprenda nada dura~ 
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te estas tres primeras semanas. Se sabe que en ese período adquie­
re la capacidad para hacer discriminaciones simples, al tiempo que 
maduran sus sistemas sensoriales y motores. 

A las tres semanas ocurre un mayor número de cambios de compor­
tamiento. De importancia particular es la aparición de la capacidad 
para formar reflejos condicionados estables casi comp~rables a los 
de un adulto. Sin embargo, la retina aún no está completamente de­
sarrollada, y el cachorro no puede percibir diferencias demasiado 
profundas en los objetos sino hasta las cuatro semanas. A partir 
de las seis, el cachorro puede responder prácticamente a cualquier 
clase de experiencia de aprendizaje que sus cortas capacidades mo­
toras y su poea atención le permitan desarrollar. 

Hacia las cuatro meses el cachorro comienza a ser un animal in­
dependiente que puede obtener por sí solo recursos críticos, y que 
puede adaptarse a algunos cambios complicados del medio ambiente. 
Por supuesto, a esta edad el cachorro aún está lejos de adquirir 
habiliáades especializadas, como guardián, pastor o lazarillo. 

Es difícil establecer el tiempo exacto en el que aparece la pri 
mera capacidad de aprendizaje, y no existen datos que demuestren 
rigurosamente la edad en la que ciertas clases de aprendizaje lle­
gan a ser posibles (42). Pero si esto es inexacto y sujeto a una 
multitud de variables (18,42), los principios del aprendizaje son 
inmutables, a pesar de establecerse empíricamente. Al igi.;al que las 
leyes de la gravedad, las del aprendizaje se aplican en todas par­
tes (44). Así, lo importante no es saber usar las leyes del apren­
dizaje, sino usarlas eficientemente (42,44,61,65,68). 

Para determinar el papel que el aprendizaje desemper.a en los 
problemas del comportamiento, el clínico debe familiarizarse pri­
mero con los principios del aprendizaje. El entendimiento de estos 
principios es también de ayuda para establecer programas terapéuti 
ces (44,63,65,69). La modificación del comportamiento consiste en 
la aplicación de técnicas basadas en principios de aprendizaje que 
alteran el comportamiento animal (65). A la modificaci6n del com -
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porta.miento ocurrida a travls de la aplicaci6n selectiva de prin­

cipios de comportamiento empír:iica.i::ente derivados se le conoce cc:no 

terapia del comportamiento (44). 
Los clínicos del cc~porta.miento buscan modificar el compor::i:::.ie~ 

to de un animal de manera que se realce la adaptabilidad de és:e. 

:.:ientras los clínicos del comporta::lier.to er.focar.. su atenc .. ór. e:i la 
relación entre los principios del aprendizaje y~l ccmporta:::ien~o, 
su esfera de influenciar.o se limita al comporta.:::iento apreniido. 
~os princi~ios del aprendizaje pueden modificar co:nportamier.tcs ~o 

aprendidos como la excit~ción sexual, y ccmportxnientos apren.i:.dcs 

co:no las fobias y ciertos tipos de agresión (12,44,54, 59,63,65 1 68 1 

69). 
En la literatura clásica de la teoría del aprendizaje se menciQ 

nan dos tipos de coEporta:!'.iento: 
a) Comporta:nien~o de respuesta (44) o aprendizaje directo (70), 

el cual se refiere a aquellas respuestas reflejas que necesitar.. 

contacto directo con los cai::bios del medio ambiente llamados estí­
mulos (44,70). Algunos ejemplos de este aprendizaje directo son el 
incremento en la salivación después de morder un alimento, y la re& 

puesta de piloerección ante un clima frío. Estas respuestas son r~ 
{;Uladas por el sietema nervioso autóno~o y por lo general no es:án 
sujetas a la voluntad (44). Es la forna de aprendiza~e más comfo, 

incluso en los animales inferiores, y puede llamarse directo en el 
sent±do de que el animal responde, y esa respuesta suya produce cie~ 
tas consecuencias (70). 

b) Condicionamiento operante, que se refiere a respuestas volu~ 
tarias que tienen cierto efecto sobre el medio ambiente. La res -
puesta de una vaca durante el ordeño, por ejemplo, es un comporta­
miento operante, debido a que opera ante el medio al:lbiente al tie~ 
po que interacciona con él (44). 

Correspondiendo a estos dos tipos de comportamiento, los sicólo­
gos sugieren que existen dos tipos básicos de aprendizaje o condi­
cionamiento: condicionamiento clásico, y condicionamiento operante 
(44,65). 

- 80 -



2.5.3 Condicionamiento cláeico. 

En el siglo 19, el fisiólogo rueo Iván PavloT hizo un hallazgo 
un tanto casual mientras estudiaba el papel de las secreciones 
gt!stricas en el proceso digestiYo. Usando la técnica de la 11ali -
mentacicSn fi:ogida" colectaba grandes cantidades de saliva de pe­
rros, y al mismo tiempo observaba que los perros comenzaban a se­
cretar saliva desde que él entraba al laboratorio y antes de que 
comenzara el proceso de obtenci6n. Al principio atribuy6 este com­
portamiento a un reflejo físico. Posteriormente se interea6 en dS.:: 
le una explicaci6n mejor, y sus estudios dellostraron que un estiID.]:! 
lo neutral prerto pod:!a adquirir la habilidad para desencadeoar 
comportamientos específicos sólo por mostrarse al principio con -
otro eet:!mulo que originalmente tuviera la capacidad para desenca­
denar tales comportamientos. Al est:!mulo original. que incitaba la 
respuesta, Pavlov le llamó estímulo incondicionado. Al estimulo 
que acompafl.aba al estimulo incondicionado y que posteriormente de­
sencadenaba la respuesta por sí solo, una Tez que había ocurrido 
un proceso de aprendizaje, le llamó estimulo condicionado (42, 44 1 

65). 
En una prueba de condicionamiento clásico, el pri.Jler estímulo 

que un animal experimenta es el eat:!.ulo condicionado, el cual pr2 
duce una respuesta típica llamada reflejo de orientaci6n. Unos po­
cos segundos después del estímulo condicionado, se presenta el ee­
t:!.ulo incondicionado (44). Por ejemplo, el sonido de un metrónomo 
o una campana no predisponen en forma natural una respuesta sali -
val en el perro. El aroma de un trozo de carne, en cambio, desenc! 
den& la salivaci6n como una respuesta incondicionada (RI) a un es­
t!aulo incondicionado (EI). Si el sonido de la campana o el :metró­
nOlllo acompanan a la presencia del alimento (EI), eventualmente el 
sonido llega a ser un eet!Jlulo condicionado (EC) que también desea 
cadena una reapueeta condicionada (RC) (65). La estimulación tác -
til de la ubre de una vaca produce la bajada de la leche (RI). ETea 
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tualmente, loa sonidos como el golpeteo de las cubetas o una radio 
funcionando, frecuentemente asociados a la eatimulacidn de la ubre, 
tambi~n producen la bajada (RC). 

Un animal puede adquirir miedo o una respuesta fóbica como re -
sultado del condicionamiento. Por ejemplo, un animal no manifiesta 
miedo cuando se sitúa por primera vez en unas gradas. Entonces se 
produce un ruido discordante e intenso (El) a través de un altavoz 
y el animal reacciona con miedo (RI). Posteriormente, al colocar -
al pe1'To en el mismo lugar (EC) sin emitir el sonido, se desencad~ 
na la respuesta de 11.iedo (RC) (44, 65). Parece que mientras menos 
natural o !a:niliar sea un estímulo neutral, es más fácil que el 
animal adquiera un miedo condicionado en respuesta a ese estímulo 
(65). 

Un animal que ha aprendido a responder a algunos estímulos neu­
trales previos responderá, aunque en menor grado, a estímulos sim~ 
lares al EC. Por eje~plo, el perro temeroso de los veterinarios 
que usan bata blanca puede generalizar su respuesta a los ayudan­
tes, o a cualquier persona que use sacos blancos. Este fenómeno se 
conoce como gen~ralización de estímulo. 

El condicionamiento clásico puede ocurrir a través de un número 
relativamente pequeBo de pruebas con tal que la situaci6n de apre~ 
dizaje esté bien estructurada. Específicamente, el estímulo condi­
cionado precede al incondicionado por un breve ..período de tiempo. 
Si, sin embargo, el estímulo condicionado precede al incondiciona­
do por más de unos cuantos segundos, el número de pruebas hasta -
que se establezca un aprendizaje se incrementa. Cuando el estímulo 
incondicionado precede al condicionado, es muy poco probable que 
el aprendizaje ee establezca (44). 

2.5.4 Condicionamiento operante. 

En este tipo de condicionamiento, también ll8llado instrumental, 
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el animal muestra una respuesta como resultado del reforzamiento 
(42,44,65). El concepto tiene tree componentes básicos, propuestos 
por 5k1nner: (1) la situaci6n de estímulo en la cual ocurre una -
respuesta, (2) la respuesta miBJ1a, 1 (3) las cono., 'uencias del re­
forzamiento (44), Por ejemplo, cuando a un perro ae le condiciona 
para que permanezca quieto y sentado en presencia de una indica -
c16n como "sentado" (sit), una respuesta operante particular (el 
perro se sienta) produce u~ evento llamado reforzador. Un reforza­
dor poei ti To coao un elogie o C( ruda tncrementa la posibilidad de 
que el perro se siente la p:-Sxima vez que escuche la misma indica­
ci6n (44,61). Si por el co~"::"~rio, al sentarse el perro recibe una 
experiencia desagradable, la posibilidad se reduce. 

La generalizaci6n de est:LJ.lo ta:i.bién ocurre en situaciones de 
condicioDB.lliento operante, ?or eJemplo, un perro que tiene una ore 
ja inflamada y que gruffe c~s.ndo el propietario intenta tocarla, 
gradualmente comenzará a g:-J.ñir cuando intente tocarle cualquier -
otra parte del cuerpo (44), 

2.5,5 Reforzamiento positivo. 

Un reforzador positivo es un evento o estímulo que sigue a la -
respuesta del animal e incre:enta la posibilidad de la recurrencia 
de tal respuesta. Ea una recompensa a un cierto comportamiento (42, 
44,65), Para que sea más e!activo el reforz8.ll:iento, éste debe se -
guir inmediatamente al COltportamiento desarrollado por el animal. 

La 1nveetigaci6n de laboratorio ha recelado que el tiempo 6pti­
ao para el reforzamiento es ~enes de un ee¿undo y medio después de 
que el comportamiento ocurre. Esto puede parecer un tanto trivial, 
pero el inetrucjor debe te~er cuidado de no dar una recompensa in­
mediatamente, pues lo que está reforzando pudiera ser otro COllpor­
tamiento ( 44). 

Ret0111ando el eje•plo del perro al que se le condiciona a santa;: 
se, en las primeras fases del entrenamiento ea probable que el pe-
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rro responda sentándose por unos cuantos segundos y despüéa vuelva 
a levantarse. Si el reforzamiento se presenta en el •omento en que 
el perro se leYanta, lo que se aprende es el acto de levantarse (o 
tal vez el acto de sentarse breTemente y después levantarse). El -
anillal no s6lo aprende a responder incorrectamente a la indicación 
verbal, eino qu·~ el aprendizaje subsecuente puede interferirse (44, 

61). Es preferible no dar ningÚn reforzamiento a darlo demasiado -
tarde (44, 65). 

Cuando se uea un alimento COJJ.O reforzador, usualmente hay un 
retraso entre el comportamiento mostrado y el trayecto del alimen­
to de la mano del instructor al hocico del animal. Por esto ea de 
ayuda el elogio usado en conjunción con el alimento. El elogio ti! 
ne la ventaja de que puede darse inmediatamente y a distancia (61). 

Bl reforzador se usa solamente cuando el animal es capaz de tr! 
bajar con él. Si un perro acaba de comer, estará menos dispuesto a 
trabajar para ganar un premio comestible. Asi:mismo, un animal que 
ha recibido muchos reforzadores comestibles durante una prolongada 
sesi6n llega a declinar en su trabajo para obtener más reforzado -
res. Am.boe ejemplos ilustran el fenó~eno de saciedad, aunque éste 
no está s6lo relacionado con el aliaento. Un animal. :hlega a sacia;: 
se también con caricias, elogio y atención. Algunas de las formas 
en las que se reduce la saciedad son: nunca llevar a cabo laa se -
siones de entrena.miento inmediatamente después de que el perro ha 
comido; ocaeionalllente cambiar los reforzadores por otros a los 
que el animal no esté acostumbrado; y usar pequefios aumentos. El -
reforzador debe ser lo suficientemente grande para ser una recom -
pensa, pero lo suficientemte pequeno para retrasar la saciedad. 

La elección del reforzador alimenticio debe estar basada en ººE 
sideraciones clínicas acerca del estado de salud del animal. Por -
ejemplo, una galleta dulce es un reforzador inapropiado para un p~ 
rro diabético. Los reforzamientos deben tener una al.ta palatibili­
dad. A los perros generalmente les gustan las galletas secas, pero 
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datas eon insuficientes para motivar al perro en el curso de una a~ 
si6n entera. Las recompensas COJIO carne de pollo, queso o galletas 
dulces trabajan bien cuando son dadas en pequeffos aUllentos. Algunos 
perros trabajan incluso con recompensas poco comunes como lechugas, 
zanahorias 1 hielo. 

Para usar un reforzador alimenticio se debe estar consciente de 
loa siguientes puntos: las recompensas de comida facilitan el apre~ 
dizaje y eon parte esencial del plan de tratamiento; los reforza -
Jlientos COJlestibles deben desaparecer paulatinamente en las Últi -
mas etapas del plan; la comida adicional no estropea la dieta del 
perro si es dada apropiadamente; si el elogio acompafia al reforza­
dor comestible, debe adquirir la habilidad para reforzar el campo:: 
tamiento (44). 

El aprendizaje es un proceso de incremento. La intensidad de 
una respuesta está relacionada con el número de veces que ha sido 
reforzada. En general, mientras más frecuentemente es reforzado un 
comportamiento, más fuerte es la respuesta (44,61), Tal es el caso 
de loa perros que rascan las puertas de las habitaciones. Si sus -
d~effos los dejan entrar, el comportaniento de los aninales seguirá 
presentándose. Otros comportanientos indeseables como el ladrar e 
incluso morder a loa visitantes tienden a repetirse al ser recOlll -
pensados intermitentemente (61), Loa propietarios refuerzan incon­
scientemente comportamientos que realmente no desean que ae desa­
rrollen. Cuando un perro le grufie a otro perro o a una persona, el 
propietario usualmente acaricia al animal y le dice suavemente: 
"no hagas eso" o "quieto, muchacho", siendo que en ree.lidad está -
propiciando que en el futuro el perro grufia o muerda a cualquier -
animal o persona que eatd frente a él. Lo mismo sucede cuando la -
persona acaricia a un perro temeroso de los ruidos intensos (61). 

Un comportamiento que ha sido reforzado muchas veces es muy di­
f!cil de modificar o desplazar. Esto no quiere decir que sea impo­
sible cambiar determina.dos hábitos en perros adultos, sino que ~a­
toe son más resistentes a la •odificaci6n. 
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Un reforzaaiento primario se refiere a aquellos reforzadores 
que sirven para llenar las necesidades blÍsicae del animal. Ejea -
plos obTios son el alimento y el agua. Dada la importancia de es -
toa recurso•, no es raro que los reforzadores primarios sean pode­
rosas herramientas para el cambio de coxportamiento. Un reforzador 
secundario es un estímulo o eTento que llega a ser eficaz al acoa-

• pal'lar repetidamente al reforzador prixa.rio. Los elogios son ejem -
ploa de reforzadores secundarios, porque adquieren funciones de r! 
forzamiento al acOJJ.paf1ar a un recurso crítico. Sin embargo, a Te -
cea no ea fácil hacer la diatinci6n entre los dos tipos de reforz~ 
dores. Algunos teóricos consideran que loa elogio• aon reforzado -
res primarios para los animales sociales (44). 

Aunque el reforzamiento continuo es la vía más rápida para des~ 
rrollar un nuevo comportamiento (42,44,61,68), Skinner demostr6 
que el reforzamiento intermitente produce una respuesta más persi~ 
tente una Tez que el comportamiento ha sido aprendido. El ejemplo 
clásico ea la analogía con los jugadores de las máquinas tra.gamon~ 
das. Las rec011.pensas son esporádicas, pero el comportaaiento es 
persistente (44,61). 

Los programas de reforzamiento intermitente pueden considerarse 
en términos de cociente (número de respuestas entre reforzamien -
tos) e intervalo (tiempo entre reforzamientos). En el primer caso, 
el animal emite un número específico de respuestas antes de que 
ocurra el reforzamiento. A un número exacto de respuestas se le 
designa como cociente fijo (CP). Así, un programa CF20 significa -
que el reforzamiento se da a la Tigéaima respuesta. Por el contra­
rio, el cociente variable (CV) comprende un mmero Tariado de res­
puestas antee del reforzamiento. Un programa CV20 significa que, -
en promedio, el reforza.'11.iento ocurre cada veinte respuestas, pero 
que sin embargo el número actual de respuestas puede Tari~r. Un -
perro que rasca la puerta para que le permitan entrar esti desa.rr~ 
llando un programa CV. Tanto loa reforzamientos CF oolllo CV produ -
cen grados de respuestas relativamente altos. 
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En un programa de reforzamiento de intervalo (RI), el perro ee 
reforzado por la primera respuesta mostrad~ después de un período 
de tieapo. Al igual que el téI'llino de cociente, el de intervalo 
puede ser fijo (IF) y variable (IV), e6lo que éstos producen dife­
rencias sustanciales. Un perro que se sienta debajo de la mesa del 
comedor en espera de un trozo de comida mantiene su comportamiento 
mediante un programa IV¡ esto es, pa..ea un período de tiempo varia­
ble antes de que el animal sea reforzado por permanecer quieto y -

sentado debajo de la mesa. Muchos de los problemas del comporta 
miento ocurren en los programas RI, pero al mismo tiempo estos son 
de gran ayuda para el tratamiento de loa mismos problemas (44). 

2.5.6 Reforzamiento negativo. 

Cualquier comportamiento relacionado con el rechazo o hu!da an­
te un estímulo desagradable tiende a repetirse. Este proceso se c~ 
noce COIJ.O reforzamiento negativo, término enteramente distinto al 
de castigo (44). En general, existen dos tipos de reforzamiento n~ 
g&tivo: escape y evitaci6n (44,68). En el primero, la respuesta 
del animal termina con el estímulo desagradable. Por ejemplo, el -
perro que busca refugiarse de la lluvia está actuando bajo el tipo 
de escape. Si el animal ha entrado a su perrera al primer sonido -
de tormenta, evita por COlllpleto y anticipadaJlente el estímulo de­
sagradable de sentirse mojado (evi taci6n). La. diferencia principal 
entre escape y evitaci6n es la respuesta a una se~al que precede a 
la estimulaci6n desagradable. Actuando apropiadamente ante esta e~ 
fial, el animal es reforzado mediante la evitaci6n del estímulo 
( 44). 

Cuando se emplea la estil:lulaci6n desaeradable pe.za 11odificar un 
comportamiento indesaeable, lo que se conoce también como entrena­
miento forzado (68), ee mejor emplear una sefial que ofrece al ani-
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aal la oportunidad de evitar la eX}leriencia desagrada.ble mediante 
un comportaaiento apropiado. El procedimiento tiende a evitar la -
aplicaci6n de est!muloa nocivos pa.ra el a:ciaal y por consiguiente 
sus efectos colaterales (44,68). Usando este mecanismo para ense -
ftar a un perro a echarse, el procedimiento consiste en dar una s•­
f!.a.l verbal ("abajo") mientras las manos tiran con fuerza de la co­
rrea (eatimulaci6n desagradable), forzando al perro a echarse (fa­
se de escape) (68). A trav~s de reforzamientos negativos, el perro 
aprende a echarse tan pronto como se da la orden Terba.J. y antes de 
que la correa sea jalada (44,68). 

Por otra parte, la formación (44) o entrenamiento inducido (68) 
involucra el reforzamiento de un cOJ1portamiento diferente al ori -
ginal y mita parecido al c011porta:lliento que se desea en última ins­
tancia. Este método ha sido aplicado en perros, monos, delfines e 
incluso niftos con problemas de aprendizaje. Un buen ejemplo es el 
adiestramiento de un perro para que ee eche a una señal.. El ins -
tructor se coloca al lado izquierdo del p~rro, teniendo en la ma­
no un trozo de comida o un objeto por el que el animal muestre un 
fuerte interés. El instructor coioca su mano izquierda sobre el 
hombro del perro y al miSllo tiempo mueve la aano derecha hacia el 
piso, pasándola frente al perro al tiempo que dice "abajo" (e• más 
fácil que loe perros respondan ante monosílabos, y por eso se usa 
comdnmente el vocablo inglés "dovm"). La mano izquierda aplica una 
ligera presi6n. Tan pronto cmno el perro se echa, el objeto le es 
dado junto con un elogio verbal (reforzador). Este procedimiento -
no causa tanto strese como el entrena.miento forzado, por lo que es 
preferible. La adquisición de la respuesta deseada es más rápida -
si el estímulo no provoca reacciones que interfieran negativamente 
en el proceso (68). 
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2.5.7 Procedimientos para reducir frecuencia o intensidad de com -
porta.miento. 

a)Caatigo. Se refiere a un evento o la aplicaci6n de un estím~ 
lo que reduce la intensidad de un comportamiento. Por ejelllo, la -
reprimenda que sigue despuée de que un perro ha saltado ensuciando 
a una persona puede reducir la probabilidad de que se repita ese -
comportamiento. Si realmente reduce la frecuencia del comportamie~ 
to, la reprimenda verbal o física actuó como un castigador (44), 

Sin embargo, el castigo, sobre todo el castigo físico, no ea 
efectivo en todoe loa casos. Un ni!mero considerable de investiga -
cionee ha demostrado que bajo ciertas circonetancias la eat:illlula -
ción desagrada.ble puede llUlllentar la intensidad del comportamiento 
indeseable (44,46) sin menospreciar las implicaciones relacionadao 
con el etrese provocado por el sufrimiento (9,49). 

Una de las desventajas del castigo es que el animal si•plemente 
aprende a no desarrolla.r el comporta.Jliento indeseable en presencia 
del "golpeador condicionado", ya sea el propietario o el instruc -
tor (44). El uso del castigo en problemas de agresión es muy peli­
groso, ya que puede provocar el ataque hacia la persona (421 44, 
46). 

Algunas razas e individuos no responden a las técnicas de cast! 
go. Muchas de las razas de cacería, como setters, pointera o re -
trievers, caen dentro de esta categoría. Las razas como Doberman, 
Rottweiler, Bulldog, Bull Terrier, pastor alemán y Chow Chow, mu -
chas veces destinadas para protecci6n y defensa, eon lae menos ad! 
cuadas para recibir la técnica de castigo (3,46). Su resistencia -
obstinada al control del comportamiento ea la característica nece­
saria para una \Juena protecci6n, pero también es el rasgo que cau­
sa los problemas de adiestramiento y dominancia m~s severos. Para 
estas razas existen métodos m's adecuados de instrucción (46). 
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b) ExtincicSn. Cuando se re tira el reforzaaiento, el animal de­
ja de eaitir el comportamiento. Eat• fen6meno recibe el nombre de -
extincicSn, y es un aedio útil para reducir ciertos caaporta.mientos 
indeseables (44). Para lleYll.r a cabo un proceso de extinci6n sa -
tisfactorio es necesario identificar y luego retirar todo reforza -
miento para el comport8Jliento. Cuando el reforzamiento es retirado, 
la frecuencia del coaportamiento se incrementará inicialJlente. Es­
to se conoce como "explosi6n de la extincicSn". En este punto es i•­
portante seguir suspendiendo el reforzaaiento, y eTentualaente el 
ooaportamiento se reducirá. Después de que el c011portamiento ha si­
d~ eli:ainado puede aún reaparecer m~s tarde si el an!Eal se expone 
pericSdicamente a la situaci6n de est!mulo (recuperación espontilnea) 
(44). 

Es dif!cil usar esta técnica. Voith opina que un propietario que 
decide no recompensar al animal por un COJlportamiento indeseable 
devería saber que pasará un largo tiempo antes de que el comportamiea 
to se extinga. El animal puede desarrollar el comportamiento doce -
nas y haota cientos de veces antes de que se extinga (65). 

c) Deseneibilizaci6n sistemática y contracondicionamiento. Am -

bas son técnicas indicadas para reducir respuestas de ansiedad o 
miedo, mediante la asociación de aproximaciones sucesivas al eat!~ 
lo provocador, con una respuesta fieiol6gicamente incompatible con 
~ate. Ee esta forma ae adquieren asociaciones positivas con comida, 
por ejeaplo (441 48,63). 

El estímulo debe ser atractivo, y en COllparacicSn, m~a fuerte que 
el est!aulo desagradable (48 1 63). Ambas técnicas re~uieren tie•po, 
observaci6n estrecha y cuidadosos increaentos del estímulo desagra­
dable (44). 

d) Desbordamiento, Es otro procedimiento p&ra el tratamiento de 
anaiedad y 11.iedo. La esencia del desbordamiento se basa en la prevea 
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c16n de una evitaci6n o respuesta de escape (44). El animal. o la 
persona es forzado a experiaentar el estímulo proToc~dor de ansie -
dad haata que la respuesta diSlllinuya (44,48,63) o desparezca por 
c02ple'to {63). Dejar de presentar el estáulo antes de que cese la 
respuesta puede ser contraproducente. La literatura sobre el trata­
miento en personas indica que el desbordamiento no es tan exitoso 
co~o los programas de deaensibilizaci6n y contracondiciona:súento • .... 
Parece ser que ocurre lo misno en perros (6)). 

e) Cambio de ambiente. Los comportamientos desadaptativos fre 
cuentemente reducen su intensidad llevando al anillal. a una situa 
ci6n mieva ¡ diferente. En la eicolog!a hWllana esto se conoce cOl:lo 
"s!ndr01ae de reubicaci6n" (4-4). 

f) Rabi tuaci6n. Cuando las respuestas del azU.mal ante un es~ 
lo no tienen consecuencias negativas, la respuesta se habitúa a 
presentarse o disminuye. Es un proceso de adaptabilidad. Por ejem -
plo, cuando un perro de caopo da su primer paseo por las calles de 
la ciudad, exhibe respuestas de lliedo ante el ruido y el mov:Uden -
to. A través de repetidos paseos las respuestas disminuyen. El a.ni­

iaal ae habitúa as! a vivir en la ciudad (44). 
Como puede Terse, no existe un procedimiento ideal para modifi -

car todos los comporta.11ientos. Cada situaci6n requiere de un tipo -
de aprendizaje especial y frecuentemente los procedimientos se coa­
binan, dando así un aedio excelente para eliminar comportBJlientos i~ 
deseables • 
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2.6 ANOMALIAS DEL COb:PORT.AlhIENTO. 

2.6.l Consideraciones genera.lee. 

El conocilniento del C011portaJ11iento canino integrado a partir de 
los factores evolutivos y ambientales es indispensable para la com­
prensión posterior de loa problemas del comportamiento y de loa fa~ 
torea que los favorecen. No es la final~dad del presente trabajo 
el realiza.r una deacripci6n detallada de las a.noma.lías y sus posi -
bles tratamientos. ~áa bien, se han aportado las bases para identi­
ficar los comportamientos anormal.ca, y al llismo tie•po, se h3.n ref~ 
rido los principios de aprendizaje útiles en la modificaci6n del 
comportruniento indeseable. En e e te capítulo se analizarán, a gran -
des rasgos, algunos probleaas característicos y se mencionarán las 
terapias recosendadae para loe aismos. 

Se han referido las variables que influyen sobre el comporta -
miento: medio ambiente (10,12,16,17,18,22,24,29,33,J6,39,42 1 54,69), 
fisiología (6,7,12,16,18,23,26,29,33,35,42,43,52,54), experiencia 
(12,15,16,18,20,26,33,43,54), aprendizaje (10,12,16,18,20,21,26,29, 
33 1 41,42,44,54,61,65,68,69,70) y pred.isposici6n genética (3,16,18, 
19,21,22,29,33,37,39,42,54). Para identificar un c011prtamiento ano~ 
mal se requiere de identificar lae relaciones entre eetae Taria -
bl.es (10, 54). 

La relaci6n entre el. perro y su propietario es también parte de 
la reacci6n del anim~l hacia su aedio ambiente (l0,18 1 54,58). El 
contacto frecuente con la gente y otros animales de la aiema o di!!, 

rente especie y la fam.ilia.rizaci6n con el medio al!l.biente y los es -
t!muloe condicionadoa condicionan aJ. cachorro con el medio ambiente 
normal de su d0?1esticaci6n. El comportamiento del. propietario infl~ 
ye taabién en la relaci6n social (10). Normalaente el propietario 
ea jerirquicaaente superior al perro (5,10,1.8), pero en ocasiones 
existen fallas en estos sieteaas (10). Por ejemplo, Volllaer (1980) 
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reporta el eaao de un propietario que había eido cambiado en su tr!, 

bajo a un horario nocturao. Así, tfl donúa en el d!a y trabajaba -
en la noche. Su perro era un Setter Ingl&e de trea afloe de edad que 
acoatwabrabe. ladrar pericSdicaaente en el d!a, de manera que el pro­
pietario no pod!a dol'llir, e incluso había peneado deehac~rse del 
e.ni•al. Voll.Jier encontró al Setter bastante sociable y dócil, y es­
tableció un programa de trata.miento de una hora diaria. Después de 
una ee•ane., el propietario tenía centro total sobre el ladrido del 
perro. 

Eeta ea une. de las situaciones que el médico veterinario puede 
encontrar diariamente. Aparentemente son fáciles de solucionar, pe­
ro a menos que sea desarrollada una solución sólida para estos pro­
blemas, el perro terminar~ siendo eac~ificado o enviado a un asilo 
( 69). 

Existe una gran variedad de problemas de comporta.miento relacio­
nados con la edad, sexo y un sinnú..ero de circunstancias, demasiado 
U!.plia para ser eJlllmerada aquí. Borchelt y Voith elabora.ron (1982) 
una excelente clasificación a partir de 1000 casos clínicos. Sus -
listas incluyen diagnósticos diferenciales y contienen informacio­
nea relacionadas con la fisiolog!a, incidencia, pronóstico y técni­
cas de tratamiento (10). Por otra parte, Stanford (1981) realizó un 
interesante estudio acerca del comportamiento de los pe:·ros en las 
clínicas Teterinariaa, a partir de 462 animales, encontrando princ! 
pal.mente ~eaccionea de sumisión y dominancia (45), mientras que 
Voith (1981) registr6 100 casos de animales con problemas de compo~ 
tamiento, atendidos en la Universidad de PennsylTania. En este Últi 
ao estudio ee encontró que el aayor nú.m.ero de problemas estaban rel! 
cionados con agresión, principalmente hacia personas (un porcentaje 
mayor de ataques a :miembros de la falll.ilia, en CO.llparación con ata -
ques a extraffoe). El segundo problema m~s común fue la ansiedad de 
separación, frecuentemente manifestada por COlllportamiento deatructi 
vo, eli•inaci6n y/o vocalizaci6n. El tercer probleaa fue la manife.!! 
tacicSn de miedo ein agresión, principalaente aiedo hacia ruidos in-
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tensos ( 58 ) • 
Las anormalidades de couportru:iiento son escasas o no existen cua~ 

do el perro está bien orientado y adaptado a su medio ambiente do~{~ 
tico. Sin embargo, deben considerarse cuatro factores: 

a) Los cambios de comportamiento debidos a una lesión nerviosn -
no diagnosticada pueden considcrurse incorrectanente como 1;APs a::.o:s 

males. 
b) Algunos ca::ibioa de cCJ1portamiento pueden estar asociados a 

trastornos funcionales propios de la edad, como sordera, pérdida 
gradual de la visión, etcétera. 

e) Las experiencias traU;."::áticas ca.usan reacciones emocionales no 
vistas en condiciones cotidianas (18). 

d) La constitución ger.ética del perro establece las márgenes de~ 
tro de las cuales puede desarrollarse el co~portamiento (18 1 29). Por 
eje~plo, la at,--resión y la ti~idez pueden ser heredadas (18,37). 

Asimismo, el t-atal:liento de los probleeas complejos del co::.port~ 
~iento requiere asistencia especÍalizada (l,54,64 1 69). Sl joven CP~ 
po de la etolo;ía canina requiere de una preparación intensa y cui­
dadosa, ya que como Rucha~ otras facetas de la medicirui., es una es­
pecialidad (69). 

El rea.liza.r una buena historia clínica es el primer paso a d:u- -
cuando se reconoce un problema de co:rnportamiento (1, 14). Algunos 
cl!nicos utilizan formas estandarizadas, y otros sboplemente dejan 
que el propietario describa si¿nos específicos y entonces proceden 
a la ana.onesis. Cualquiera que sea el procedimitrnto, el propietario 
debe reoponder a las siguientes preguntas: ¿Qué ocurre? ¿Cuándo co­
•enzó el comport~iento anormal? ¿Cudndo o en qué circu~stancias 
ocurre? ¿En qué lugar ocurre? Posteriornente responderá a las pre -
guntas derivadas o relacionadas. Por ejemplo, en un problema de 
agresividad, las preguntas relacionadas serían: ¿C6xo son las reac­
ciones del anima.1 hacia los extrailoe? ¿Hacia la familia? ¿Hacia otros 
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aniaales de la misma o diferente especie, que habitan dentro o fue­
ra de la casa? ¿Algún otro cambio? (1). 

Despu~s de obtener una buena descripción se le pedir~ al propie­
tario informar acarea d~ incidentes previos, en orden cronol6gico. 
Es importante que lo haga en la forma aás detallada posible. Otroe 
datos que deben considerarse son: medidas que ha adoptado el propi~ 
tario ante el problema, cuál medida, con qué frecuencia y si ha dado 
resultados; IÍmbito interno de la casa, tipo de entren~iento previo 
(ei lo ha habido), interacciones en la casa, en la calle, y sobre -
todo, interacciones con los miembros de la fEll:lilia (14). Quizás es­
te Último sea uno de loa puntos más iraportantes a considerar. Se ha 
dicho que el perro refleja la cultura en la que vive (42). De la 
misma fonia, el perro refleja ta::ibién el l:Ímbito familiar en ~l que 
se desarrolla y, en buena parte, el carácter de alguno de sus pro­
pietarios. En la presente investigaci6n biblioeráfica no se encon -
tró ningÚn estudio de sicoloeía comparada que demuestre s6lidamente 
el valor de la relación co~port3l:liento humano anor.nal-comporta.mien­
to canino anormal. Si existen, segura.mente son escasos. Una mayor -
integración entre sicoloeía y etolo~ía permitirá en el futuro esta­
blecer programas terapéuticos eficaces y plenamente útiles para am­
bas especies. 

2.6.2 Comportamiento sexual. 

El comportamiento sexual es influído grandemente por loa efectos 
de la sociilJ.izaci6n. Esto puede ser resultado de la improntaci6n d~ 
rante el período crítico del comportamiento sexual. Las condiciones 
pueden cODpararae con la pubertad hwnana, durante la cual los factg 
rea end6crinos y aicol6gicos se encuentran en un período crítico, -
justamente cuando las aberraciones en las relaciones sociales pue -
den causar cambios persistentes del comportamiento. Adem~e, loa de~ 
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balances hormonales {producidos por neoplasias, por ejemplo) pueden 
ser responsables de ninfomanía o feminizaci6n (18). 

Desda hace mucho tiempo se ha discutido si loe comportamientos -
sexuales an6mal.os del perro pueden considerarse o no perversos. En 
algunos caso¡, como la J1asturb aci 6n, el tér:::ino de anomalía parece 
no aplicarse aae que en ciertos casos (12 1 18), en tanto que otros -
representan execpcionee, como el masoquismo verdadero (12). Sin em­
bargo, se mencionarán a continuaci6n, por el solo hecho de que su -
existencia es de interés. 

Es sumamente frecuente la masturbaci6n entre los machos de la m~ 
yor parte de las especies de namíferos. t'.uchas de las observaciones 
se refieren a machos impedidos de tener contacto sexual con hembras 
de su misma especie, ya sea por sus condiciones de vida (cautividad, 
prohibición de acercarse a las hembras por el animal dominante) o -
por el hecho de que los períodos de celo en las hembras est~n limi­
tados a algunos días del afto, en tanto que la excitación de los ma­
chos es mucho más continua (12). La masturbaci6n ea una actividad -
normal en los machos durante la pubertad (12 1 18). 

Las observaciones sobre homosexualidad son más numerosas en rel~ 
ci6n con loe nachos. Pueden considerarse de tres formas: las relati 
vas a la existencia de parejas que se aproximan mds a la wnistad 
que a las relaciones sexuales (términos principalmente empleados en 
el caso del h0111bre), comportamientos homosexuales activoe, y compoL 
tamientos pasivos. 

Vaivre, citado por Brion, relata lo siguiente: "A dos perros les 
gustaba entregarse a la homosexualidad. Al retirarse el que desemp~ 
fiaba el papel activo, otro le sucedi6, y luego otro¡ y el que de 
sempefiaba el papel pasivo soport6 a los tres compai'ieroe". Por lo 
que se refiere a los comporta;:iientos homosexuales en las hembras, -
éstas responden al congér.ere del mismo sexo como si la asaltan te 
fuera un macho. Importa observar que el comportamiento invertido no 
es el resultado de una anomalía, sino uno de los aspectos del repe~ 
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torio sexual normal de la hembra. Pueden producirse, y se suceden -
de hecho, a una cadencia rápida en la misma hembra, reacciones mas~ 
linas y femeninas (12). 

No existen observaciones en cuanto al exhibicionismo (12,18). En 
el sadismo, ei bien las observaciones comunicadas aon más numeroeaa, 
ocurre la misma eituaci6n. La mayoría de loe casos comunicados ee 
refieren mucho más a una exageraci6n de maniobras que, por crueles 
~ue sean, no dejan de ser habituales. Por otra parte, no sie•pre se 
e!ectiia bien la distinción entre sadismo (perversi6n sexual) y la -
violenci& que a veces ac01tpaña al acto sexual, como puede verse en 
el siguiente eje•plo citado por Brion: un perro mestizo de nueve m~ 
ses intentaba acoplarse con gallinas. Las tomaba entre sus mandíbu­
las mientras trataba de introducir su pene en la regi6n de la cloa­
ca. El perro fue castrado, pero sigui6 mostrando el mismo comporta­
miento, frecuentemente estrangulando o despedazando a las aves. Una 
sola gallina lo aceptaba, y ésta no sufri6 daño alguno. Como el pe­
rro no se había cruzado con una hembra de su misma especie, utiliz! 
ba a las gallinas para desahogar sus impulsos sexuales (12). 

Dentro de esta controvertida descripci6n del comporta.n:.iento sexual. 
el masoquismo no es menos confuso. Se tienen observaciones más o m~ 
nos detalladas acerca de un verdadero masoquismo en los caballos, -
pero en los perros no existe nada parecido. Tampoco hay evidencias 
de necrofilia verdadera ni de fetichismo. Es difícil relacionar loe 
comport~mientoa de los animales con los de los hUlllanos (12). 

Quizás el aspecto mas importante del comportamiento sexual anor­
mal sean las relaciones con otras especies. Los perros sometidos a 
una fuerte restricci6n en su medio ambiente llegan a manifestar co~ 
portamientos sexuales orientados a otras especies (como en el ejem­
plo de Brion) o al humano. Esta condici6n se asemeja al complejo de 
Edipo en el hombre, en donde se reconoce que las aberraciones en 
las relaciones psicosociales en la pubertad pueden ocasionar cambios 
en el coaportamiento social, aunque la funci6n end6crina sea norma1 
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(12, 18). 
El estudio de las relaciones que el animal es susceptible de es-

• tablecer con el hombre permite exa::ninar de modo m~s preciso lo ~ue 
conduce a un animal e. preferir a un compaf'iero a. otro. 

1

Es bastante -
frecuente ver en las clínicas ~eterin~ias perros con un fuerte in­
terés er6tico por sus dueñas. La mayor parte de las veces, tOtladas 
aparte o interrogadas en tal sentido, las dui!f'i3.s de los ani:::ales 
en cuesti6n reconocen tener relaciones sexuales con ellos decde h~­
ce más o menos tiempo, con o~yor o menor frecuencia y de una~ otr1 
foriaa. Los perros presentan un cooportg,miento peculiar frente ~ l~s 

mujeres en período de regla. '1'iieland, citado por 3rion, relata un -

caso en el que una perra San Bernardo despreciaba a los machos de 
su especie, pero intentaba sostener relaciones eróticas con dos sol 
teronas que a duras penas resistían las aco~etidas del animal. Son 
muy variados los comport:unientos sexuales de lo::i perros en relación 
con el humano, y es i~port'.l.llte hacer nots.r que la do~esticación es 
necesaria pLL!"s que se presenten. Las observaciones pen:iiten obte -
ner la conclusión de que en el perro existe la posibilidad de per -
versi6n sexual, en el sentido más restringido del vocablo. Por lo -
demás, en diversos casos, un simple condiciona:::iento parece ser ei 
origen de los comportamientos anormales {12). 

2.6.3 Comportamiento epimelético. 

Si el término "infanticidio" se define por sí mismo, el de "ca:aj. 
balismo puerperal", en Ca!llbio, exige ciertas reservaa al ser aplic~ 
do al perro, puesto que cani'bal es sin6nimo de antropófago. Sin em­
bargo, es el téroino e~pleado por muchow nutorea (12). 

El canibalismo es raro en la especie canina (lB}, y en la ~~yo -
ría de los casos se trata de un error de reconocimiento del cachorro 
por la madre (12,18). El hecho no deja de ser un Yerdadero trastoruo 

- 98 -



4el coaportaaiento y ha de conaiderarae coao patol6gico, en el cual 
interrienen diveraoa factorea deteI"l1inantee, como la placento!agia, 
la patolog!a puerperal 7, e~ aniaalee que viven directaJtente con el 
hoabre, verdaderos trastorir.os del coaport~ento (12). Coao lae re­
lacionea de la perra hacia la cría ae basan principa..lJl.ente ea el -
co~tacto visual. y auditiYo, la p~rdida de cualquiera üe eatos doa -
1e~tidos puede ocasionar que la perra eviscere a los cachorros o -
le1 proYoque etras lesiones graves. 

Asiaiaao, puede ocurrir agresión de la madre hacia la ca.iiada 
cui.ndO éata coaienza a ingerir aliaentoa •6lidoa y conpite con ella 
por el :aismo plato de coJlida. Un aedio iUbiente provocador se stress 
taJtbién puede ocasionar que la perra reaccione agresivaJ1ente hacia 
los cachorros (18). 

2.6.4 Agreei6n. 

a) Generalidades. La agresión es uno de loa aspectos m~s estu -
diados hasta ahora por la etología canina {8,l6,l8,27,28,50,5l,53, 
56,59,601 62,71), la cual ha aportado datos útiles para la explica -
ción de ciertos conportlil.lllientos a los que muchos propiet;i.rios y ve­
terinarios h~ calificado de "in.predecibles" (51, 64 171), Existen d.2, 
cenas de casos referidos, por lo que los problemas de agresi6n han 
eido clasificados de Tarias foraas. Borchelt y Voith la dividen en 
(l) agresión motivada por dominancia, (2) agresión posesiva {frecue~ 
teaente asociada a dominancia), (3) agresión de protección y (4) i~ 
ducida por miedo (10). La agresión puede orientarse hacia ani•ales 
de la D.isma especie, aachos y hembras¡ a~.i~ales de otras especies¡ 
ho:abree, mujeres y ni~os¡ y objetos. Aun~ue ciertas razas (Deber -
man, Bull Terrier, etcétera) son susceptibles a presentar este pro­
blema, debe recordarse que el comportruuiento del perro es influído 
frecuentemente por el comportamiento del propietario, independient~ 
•ente de los factores hereditarios (18), 
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b) Agresi6n motivada por dominancia. Se observa en cualquier 
edad, raza y sexo (51). Sin embargo, la mayoría de los animales que 
la demuestran son machos de alrededor de dos afios de edad, y llee~n 
a convertirse en un problema serio para el prop~etario (511 53). La 
presentaci6n del co~portamiento agresivo hacia el propietario es 
súbita y no provocada (aparentemente) la mayoría de las veces. Con 
frecuencia loe propietarios manifiestan que el perro tenía una "mi­
rada amistosa" durante el ataque, y que daba la impresi6n de que 
"no sabía lo que estaba haciendo". Adei::ás, mencionan que inmed.iat:i­
mente después el animal se mostraba excesiva:nente amigable (51). En 

muchas ocasiones se debe a que el perro considera el ataque como un 
juego. La "lucha amistosa" es una causa i¡:¡portante de hiperactivi -
dad y agresi6n, con serias consecuencias (57). 

En los casos de agresión, una de las =etas esenciales para el 
clínico es definir los factores que propmovieron el comportamien -
to. Los perros exhiben agresión por do:::inancia en cualquiera de 
las tres situaciones mencionadas en el capítulo 4. Algunas de las 
causas más coJ1Unes relacionadas con estos tres puntos son: aproxi­
mación o retiro del plato de comida; aproximación o intento de mo­
ver al perro de su lugar de descanso; intrusi6n al cuarto ocupado 
por el perro; juego; competición para pasar en un lugar estrecho 
(como un pasillo); eatimulaci6n t~ctil (empujar, abrazar) que el 
animal interpreta como un signo de agresi6n; estimulaci6n visual; -
estimulación auditiva (gritos) (51). 

En otras ocasiones el perro no ea agresivo hacia loa propieta -
rios pero sí hacia otros perros. La castraci6n parece ser el trata­
miento más conveniente para este problema. Cinco de ocho propieta­
rios informan que su perro dej6 de peloar con otros perros machos -
despu~s de la castración (53). Sin embargo, no es eficaz en otros 
casos, y en la hembra la esterilización desencadena los problemas -
de agresicSn. 
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Voith y Borchelt han tratado a numerosos perros agresivos (ma -
chos castrados o intactos y hembras esterilizadas) con acetato de -
megestrol, encontrando una reducción o cesaci6n del comportamiento 
agresivo (51). La dosis inicial es de 2.2 mg/kg de peso al. dÍa du -
rante dos semanas, y después de ese tiempo el medicamento es retir~ 
do gradualmente. Es importante usar la dosis mínima que suprima el 
comportamiento y retirarla tan pronto como sea posible. De cualquier 
forma pueden presentarse efectos colaterales. Otra aJ.ternatiTa es 
la terapia del comportamiento (51,53). 

El procedimiento puede resumirse en tres fases: l) aJ.ejar a la 
persona mordida, 2) exponer al perro a las circunstancias que pre -
dispongan a la agresi6n (hacia el hombre o animal.es) sin que ésta -
llegue a mostrarse, 3) hacer que el perro asuma una respuesta de s~ 

misi6n en todas las circunstancias en las que la interacci6n domi -
nancia-sumisi6n esté presente (51,62). También es una buena medida 
cambiar al perro de medio ambiente (62). 

El primer y más importante paso es evitar situaciones que motiven 
la agresión. En segundo lugar se condicionará al. perro para sentar­
se o echarse para conseguir lo que quiera {agua, al.imento, atenci6n, 
etcétera). ~l reforzamiento alimenticio es el más efectivo, aun en 
loa casos más difíciles, Cuando el perro ha aprendido a obedecer 
las 6rdenes de s~ntarae y echarse (el tiempo es variabe), ee le ca~ 
tracondiciona para tolerar presiones sobre sus costados o cuello. 
Si existe un área particular que haga que el perro reaccione a.gre -
sivamente al ser tocado, ésta deberá presionarse tiadualmente. En -
la siguiente fase el perro ea expuesto a las situaciones que predi~ 
ponen a la agresi6n. El reforzamiento facilita este proceso. Ante -
cualquier indicio de agresión, el estímulo deberá ser presentado 
más lentamente. No es conveniente reprender al perro (51,62). Por -
ejemplo, en la agresión relacionada con el lugar de descanso, el p~ 
rro es eneeffado a sentarse 1 echarse a cierta distancia, y gradual-
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mente se le va acercando al área en la que duerme. El perro debe 
ser recompensado por permanecer quieto mientras la gente pasa cerca 
de él, y esto ae hace progresivamente en distancias más cortas (62). 

Después de varias semanas, dependiendo del progreso, el propiet~ 
rio puede asumir signos de dominancia si el perro grufie. El procedi 
miento es más seguro si se mira fijamente al perro hasta que éste -
desvíe la mirada. Al principio esto debe hacerse a Tarios metros de 
distancia. Si el perro 'ligue grufliendo significa que la distancia -
tal vez no sea suficiente, y debe aumentarse. Si el perro deJa de -
gruflir, el propietario puede seguir mirándolo fijamente por un cor­
to tiempo más, ree:xponer al perro a un bajo nivel de estímulo que -
ocasione el gruñido, o aproximarse al animal. Una vez contracondi -
cionado, el perro puede ser expuesto a estímulos más intensos, has­
ta llegar al desencadenador de la ~gresi6n (51,62). 

Cuando el propietario está presente, los programas de aprendiza­
je tienden a ser más efectivos. Sin embargo, debe hacérsela saber -
que él ea responsable de su perro durante y después de las sesiones 
de tratamiento. La terapia del comporteu:iiento puede reducir a cero 
la probabilidad de agresi6n por dominancia, pero no hay ninguna ga­
rantía de que el perro nunca vuelva a agredir (51). 

c) Agresión inducida por miedo. Es más defensiva que ofensiva, 
l,¡ticialmente el comportamiento agresivo puede ser un intento de es­
capatoria. Eventualmente, la respuesta de miedo puede ocasionar ~ue 
el perro ataque al sentirse acorralado, y algunas veces éstos ccm -
portamientos se acompañan de micci6n o eliminaci6n de glándulas an~ 
les. Las posturas y expresiones son las características de la res -
puesta de miedo. Por lo general, los perros predispue~tos exhiben 
una respuesta de miedo mínima ante las mujeres; un poco mayor hacia 
los adolescentes, y en mayor grado ante los hombres adultos. Hacia 
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estos últimos, la respuesta de miedo se acompafia frecuentemente de 
agres16n. El perro muerde solamente cuando alguien intenta tocarlo, 
o cuando es arrinconado y no puede escapar. Es por ello que las re~ 
puestas son más intensas bajo una cama o silla que en campo abier -
to. 

El tratamiento de este tipo de aeresi6n incluye dos modalidades 
básicas: contracondicionamiento con deaensibilización sistemática, 
y desbordamiento. La primera ea la más frecuentemente utilizada. El 
desbordamiento ea Útil cuando la agresi6n ea de baja intensidad y -

resultante de miedos generalizados. Ambas técnicas deben utilizarse 
periódicamente. Mal aplicadas intensifican el problema. El castigo 
no es recomendable, 

A gra.ndes rasgos, el tratamiento ea el siguiente: si por ejem -
plo, el estímulo desencadenador de la agresión son los hombres b~ 
hados, deben hacerse aproximaciones con los estímulos menos inten­
sos, que pueden ser las mujeres. Si el perro no manifiesta agre 
eión ae le recompensa, haciéndose esto en un lugar abierto, un 
cuarto, y bajo una cama o silla. Lo mismo se hace con adJlescentes 

' y hombres lampinos, hasta llegar al estímulo más intenso, es decir, 
un hombre barbado que se aproxima cuando el perro está debajo de 
una cama. Una vez que se consigue el objetivo deben practicarse re­
forzamientos intermitentes que hagan al comportamiento más resis -
tente a la extinción, reduciéndose as! las posibilidades de que el 
perro reincurra en el comportamiento agresivo (71), 

d) Agresión hacia nifios. La llegada de un nifio a un hogar establ~ 
ce una relación de rivalidad con el perro que hasta entonces había 
sido el Único objeto de atención. Posiblemente el ar~mal no haya t~ 
nido antes problemas de comportamiento, pero de pronto se convierte 
en un agresor hacia el ni~o, y las consecuencias pueden ser desde 
leves hasta graves (28,50,60), Por miedo a que el perro lo muerda, 
loe propietarios lo mantienen alejado de él, e incluso llegan a ca~ 
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tigarlo. Como por lo general esto oc~rre cada vez que el niño eJtá 
presente (mientras que cuando no lo está el animal acapara la aten­
ción), el perro desarrolla lo que los propietarios llaman "celos". 
Dondequiera que el niño está presente, el afecto hacia el perro :e~ 
mina. No es de extraftarse que el perro desarrolle un disgusto por 
el niño y trate de tomar ventaja de las pocas oportunidades qua 
tenga de eetar solo con él para agredirlo (28). 

El pronóstico para reducir la agresión hacia niños depende del 
estado general de salud del animal, historia previa de ae,'"Tesiones -
hacia otras personas, y qué tanto tiempo ha estado exhibiendo el 
animal agresión hacia el nií'l.o ( 59). 'Sl tratamiento debe comprender 
el peri¡iitir que el perro vea gradualmente y huela al niño; aco~pa -
ñar experiencias aeradables junto con la presencia de él¡ dedicar -
diez minutos al dÍa para una interacción activa del perro con el aj_ 

ño, siempre bajo la supervisión del especialista¡ y sobre todo, no 
dejar al perro solo con el niño (28,50,60). Debe tenerse en cuenta 
que aun en situaciones con un buen pronóstico no existe garantía de 
que el perro vuelva o no a agredir. Los programas de tratamiento s,2 
lo reducen las posibilidades (50). 

e) Agresión hacia objetos. El ejemplo más caracter!stico es la 
persecución de objetos en movimiento, como autos, bicicletas y motQ 
c!'i.cletas, con el consecuente peligro. Beaver (1982) opina que el ori ,-
gen de este comportamiento se encuentra en un instinto de cazar pr~ 
sas. El tipo de medio ambiente en el que el perro se desarrolla hace 
que cambie la definición instintiva de presa. Cuando un comporta 
miento no ha sido eX}lreeado, ee menor el aumento de est!mulo neces~ 
rio para desencadenar el comportamiento. A veces el comporta.reiento 
ocurre tan prontamente que parece no requerir de estímulo para ir.J.­
ciarse. Los comportamientos, según Beaver, se modifican de eat~ fo~ 
ma y pueden ser expresados inapropiadamente. Así, en este caso la 
presa puede ser un corredor o un ciclista. El obstáculo que dificul 
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ta la eliminacidn de este comportamiento ea que el perseguir objetos 
es una recompensa en sí misma, y tiende a ser repetido. 

Una de las t~cnicas empleadas para modificarlo consiste en el uso 
de una soga lo suficientemente larga para que el perro pueda perse­
guir un auto, hasta que el propietario tira de ella y grita: "¡No~" 

Esto es un reforzamiento negatiTo (8). 

2.6.5 Hiperactividad. 

Existen Tariae posibles etiologías para esta anomalÍa.: mecanis -
moa fisiol6gicoa (principalmente asociados a hipertiroidiamo) (53), 
juego {53,56,57) y aprendizaje (53,57). El mecanismo fisio16gico 
puede ser hereditario o adquirido (53). 

Sin embargo, la etiología más común es el c0t1po~tamiento de jue­
go (53 1 56,57), que al intensifica.rae se convierte en agresi6n. Si -
el propietario no eA capaz de comunicar al perro las limitaciones -
del juego, puede ser lesionado. Al no encontrar oposici6n, el ani -

mal es reforzado consta.ntemeDte por el propietario, y a consecuen -
cia aumentan la frecuencia y la intensidad de la actividad. El pe­
rro la considera un juego, pero en realidad ea una forma de hipera~ 
tividad, en muchos casos patol6gica (57). 

Loa procedimientos rec0t1endados para reencauzar este comporta 
miento son: extinci6n, o ignorar la actividad¡ redirecci6n del com­
portamiento de juego en una forma aceptable; contracondicionamiento 
(ensenando al perro una respuesta incompatible con el comportamien­
to indeseable); y castigo, el cual es efectivo ei ea empleado inme­
diatamente después de que el comportamiento ha comenzado y cada vez 
que ocurra (53,56,57). Debe recordarse que el castigo puede produ -
cir ansiedad, especialmente si no se usa adecuadamente. Ea más efe~ 
tiTo si se usa en combinaci6n con otras técnicas (57) • 

.,,___ 
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2.6.6 Comportamiento psicosomdtico. 

Si por alguna razón el perro desea atraer la atención de loe pr~ 
pietarios, puede ser capaz de desarrollar signos de ciertas enfer­
medades sin estar clínicamente enfermo. Los signos más comúnmente -
observados son: estreñimiento, vómito, cojera, diarrea, estados cat~ 
tónicos, ansiedad, toa, estornudos, conjuntivitis, temblor muscular 
y parálisis (3 1 27). Con frecuencia estos comportamientos ocurren 
cuando hay más de un perro en la casa. Aun en un orden de domina~ -
cia, existe competencia entre los perros, o entre el perro y cual -
~uier otra mascota, para ganar la atención de los humanos. Si uno -
de los perros consigue que su comportamiento sea motivo de atención, 
será reforzado y seguirá mostrándolo cada vez que lo desee. El caso 
típico se encuentra en perros a los que se da bastante atención. P! 
rece ilógico que el ~erro se esfuerce para obtener aún más, pero es 
probablemente imposible saciar a un perro con atención, por mucha 
que sea (27). 

Después de haber hecho el diagnóstico diferencial con enfermeda­
des verdaderas, el tratamiento estd destinado a eliminar o minimí -
zar el comporta:::liento, Aplicando el contracondicionamíento pueden -
desarrollarse procedimientos con resultados satisfactorios (3,27). 

2r.6.7 Comportamiento de ingestión. 

La ingestión y el mordisqueo de objetos pequefios es normal en -
los cachorros, pero en el adulto es un trastorno frecuentemente as2 
ciado con enteritis. El mordisqueo de piedras, por ejemplo, puede -
ser consumado por la ingesti6n. El contracondicionamiento es útil -
en estos casos (18). 

Asimismo, el perro puede desarrollar toxicosis condicionada, un 
trastorno en el que ocu.rre averai6n por cierto tipo de alimento~ y 

síntOJ:1as de nliusea ~ v6mito. Vollmer (1980) reporta un caso de toxi 
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coeis condicionada en un Cocker Spaniel enfermo de hepatitis al que 
ae le preecribi6 una dieta a base de un alimento preparado, bien 
aceptado la primera Te~ pero rechazado las siguientes, con los sín­
tomas mencionados. Para cont:rarreatar esta respuesta se le propor -
cio~6 otro preparado, cuya cantidad se incrementó grad~almente. Se 
cambió el plato de comida, así como el lugar en donde ae colocaba, 
Tres semanas después comenzó a adicionarse la dieta prescrita hasta 
que ésta susti tuy6 al preparado. El perro la aceptó sin problemas, • 

El éxito de la técnica depende, como muchas otras, de la dispoef­
ción del propietario y au comprensión acerca de la necesidad del tr! 
tamiento ( 66}. 

2,6,8 Ansiedad de separación. 

~s una alteración del comportamiento epimelético (18). La mayo -
ría de las especies social.ea tienen una necesidad b~sica de contac­
to social y motivación, por lo que el separar a un animal de sus P! 
dres prov0ca una a~rie de comportamientos inco~dicionados que tien­
den a recuperar o mantener dicho contacto (ll,43). Los comporta:iieB 
toa y el obvio componente emocional sugieren una respubsta de ansi~ 
dad que ocurre cuan1o un animal joven es separado de su madre. Este 
co~portamiento es característico en los niños (43), 

En los cachorros la separación se ha descrito en condiciones de 
laboratorio, pero existe escasa información en cuanto a su present! 
ci6n en loe hogares (ll), a pesar de que es uno de los tres proble­
mas de comportamien~o más comunes (58). En el caso típico, el cach~ 
rro (o el perro adulto) se comporta en forma normal cuando el pro -
pieta.rio está presente en la casa, Sin embargo, cuando éste sale, 
el comportamiento del animal cambia por completo. Loa comportamien­
tos más frecuentes son: vocalizaci6n, eliminaci6n, agresión, des 
trucción de plantas, alfombras, muebles, paredes, puertas, etcitera; 
depreai6n, comportamiento psicosom~tico, hiperactividad, coprofagia, 
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mordisqueo y comportamiento obsesivo. Cuando el propietario regre -
sa, el perro exhibe reapuestaa amistosas como saltar, correr en círc~ 
los, menea.r la cola, etc~tera. La intensidad de estos cocportamientc3 
es mayor que la de los perros sin problemas de separación. La dooi::'.'.: 
cia no tiene nada que ver en este problema: lo pueden desarrollar -
por igual perros dominantes y sumisos. En cambio, existen otros f~~ 
torea que predisponen a. la ansiedad de ser9.ración: a) los perros 
nunca han si~o dejados solos, o no lo han sido con frecuencia, b) 
perros con historia previa de separación traumática (encerrados en 
armarios o asilos), e) car.bios drásticos en la rutina del propieta­
rio (ca!!lbio de horario de trabajo), d) cru::bio a otra casa. Hasta 
1982 no se conocían las razones específicas por las que los perros 
desarrollan la ansiedad de separación. 

El perro aprende a anticipar la partida del propietario por ac­
tividades particulares que éste desempeña, co::io desayunar, calentar 
el motor del auto o tomar las llaves. En ese lapso, el perro sigue 
al propietario a dondequiera que va, y adquiere expresiones faciales 
o de postura que coCTÚn::iente se describen coco "deprimido" o "asust~ 
do". El tiempo en que el animal queda solo no influye sobre la an -
siedad. Se han observado perros que desarrollan el repertorio coo -
pleto de comportamientos de separación en tan sólo cinco cinutos. 
As! CO!llo pueden cesar después de un rato, pueden seguir mostrándose 
!:urante toda la ausencia del propietario. 

Las técnicas de tratamiento incluyen castigo, confinatliento y 

exposición. Las más eficaces so~ las de exposición, es decir, habi­
tuación y contraco~dicionamiento, realizándose previruLente una bue­
na. descripción del comportamiento del animal. En esencia, las técr4_ 
cas de exposición confrontan gradualmente al perro con el estímulo 
deteri:inante, que son los preparativos y la ausencia del propieta -
rio. Para mantener las respuestas a una intensidad mínima, el estí­
mulo debe presentarse varias veces durante numerosas sesiones. Sl 
perro es recompensado por no seguir al propietario. Ambas t~cnicas, 
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en especial el contracondicionamiento, tienen la ventaja de lograr 
eficazmente un estado sin ansiedad en presencia del propietario. La 
desventaja es que, mal empleada, hace que el problema se a.grave (ll). 

2.6.9 Eliminaci6n. 

Una de las quejas más frecuentes de los propietarios es la de que 
sus perros orinan y/o defecan dentro de la casa. Las causas más co­
munes de estos comportamientos son: a) micci6n y defecaci6n: encie­
rro, ansiedad de aeparaci6n¡ b) micci6n: enfermedades, comportamieE 
to social, aunisi6n-excitaci6n, ansiedad de separaci6n, encierro¡ 
c) defecaci6n: enfermedades, ansiedaj de separaci6n, encierro, res­
puesta de miedo, comportamiento social (raro). 

El tratamiento depende de la causa. Por eje~plo, para un perro 
que orina y defeca en un lugar cerrado (generalmente una habitaci6n) 
y que ha desarrollado preferencia por un lugar en especial, el pro­
cedimiento debe inclu!r la asociaci6n de la eliminaci6n con otra á­
rea. Se deja afuera al perro hasta que orine y defeque, y el procedi 
miento puede acelerarse con diuréticos o supositorios. El perro es 
llevado dentro de las habitaciones tan ptonto como lo hace (55). 

2.6.10 Comportamientos compulsivos. 

Adem~s de los mencionados, el perro puede responder a las situa­
ciones de conflicto de diferentes modos. Uno de los más comunes es 
la polifagia, que ocurre en situaciones de competici6n conepimell­
tica con otro animal, de la misma o de diferente especie. ll igual 
que en el hUlllano, es una forma de llamar la atenci6n, ¡ se conside­
ra una actividad de desplazamiento. Por otra parte, Segall (1964), 
citado por Fax, reporta un caso de adicci6n al opio. Los propieta­
rios administraban a su perro un medicamento que contenía opio, an­
tes de retirarQe por las tardea. Lleeó el momento en qúe el perro -
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mostraba hiperactividad y no se tranquilizaba si no le era dada la 
droga. Para tratar este comportamiento se estableció una rutina de 
contracondicionamiento entre el perro y el propietario, aunque el -
trastorno fue difícil de controlar. 

Otro desorden compulsivo ea el v6mi to psicoaomt!tico para atraer 
la atención (18). 

2.6.ll Miedo. 

Existen numerosas investigaciones acerca del miedo en sus múlti­
ples aspectos, como las de Buytendjick, Hachet-Souplet, Mosso, Wa -
llon, Dupr~, Rech (12), Voith (63) y Tuber (48), por citar algunos. 
Uno de los trabajos más completos es la recopilación de Sluckin, 
"Pear in animals anC. man" (Van N'oatrand Reinhold, New York, 1979). 

Es de lamentarse que no sea posible detallar aquí la serie de -
complejos mecanismos que toman parte en esta reacci6n de los a.ni.ma­
les, por lo que será descrita superficialmente. El miedo es una am­
plia gama de comportamientos, fisiológicos y de cognosis, que opti­
miza las oportunidades de supervivencia ante un amplio rango de pe­
ligros. El ejemplo clásico es la interacción presa-depredador. La 
palabra "miedo" denota un tipo particular de sensación asentimien­
to (43), aunque existe la controversia de si realmente puede hablB.!:, 
l!e de ciertos estados subjetivos en los que ocurren cambios corpor! 
les específicos como taquicardia, taquipnea (aumento en la frecuen­
cia respiratoria), secreción de jugos e;áétricos y muchos cambios más 
a trav&a del sistema simpático-adrenal. Tales cambios producen sín­
tomas típicos visibles: erizamiento del pelo, temblor o tensión mu~ 
cular, etc~tera. Sin embargo, el concepto no puede aplicarse por 
igual al hombre y a los animales (12, 43). 

Keill!Y (1963), citado por Sluckin, sugiere que el miedo es un co!! 
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cepto identificado por el uso de tres tipos de criterio. SU a.nitli -
sis ae reduce a loa siguientes puntos: primero, existen circunstan­
cias provocadoras de miedo; segundo, existen e!ntomaa de miedo 
.(principalmente cambios fiaiol6gicoa); finalmente, hay una accicSn -
hacia el objeto peligroso (lucha o hu!da). En un caso ideal 1 los 
tres criterios pueden aer identificados como miedo y aplicados en -
una clasificaci6n apropiada (43), como la de Rech, mencionada por -
Brion. Rech distingue de modo general dos tipos de causas, clasifi­
cadas en motivaciones constitucionales y motivaciones circunsta.nci~ 
lea normales y anormal.es. Las primeras son influenciadas por la ge­
n~tica y se manifiestan mi!s por una conducta retriíctil que por un -
miedo verdadero, lo cual hace al individuo m~s sensible ante cier -
toa fen6menoa (12). Tuber et al (1982) citan estudios de Humprey y 

Warner respecto a una mayor sensibilidad de determinado número de T 

cruzas de Pastor Alemán hacia ruidos intensos. También refieren.el 
esfuerzo de i:urphy para obtener un Pointer sumamente excitable 
(48). 

Las motivaciones circunstanciales aon más frecuentes y tienen su 
origen en una circunstancia normal o anormal. Por ejemplo, Brion -
menciona el caso de un Pastor Alemán que hab!a participado en nume­
rosas salidas de operaci6n durante un afio en la guerra de Argelia, 
y que había manifestado siempre un valor y una belicosidad excepci~ 
nales, pese a loa disparoa y las rifa.gas de ametralladoras. En el 
cur110 de una operaci6n ml{s, el perro fue herido en una de sus extr_! 
m.idadee anteriores. Vendado sumariamente por su amo, no pudo ser -
evacuado sino hasta seis horas más tarde y aaiati6 impotente al de­
senlace de la refriega. Fue operado y restablecido, pero nunca más 
pu.do participar en batallas. Unos meses deapu,s, la simple vista de 
su amo en uniforme de COJilbate 1 armado le provocaba una respuesta 
de miedo intenso. 

Debe observarse bien la importancia adquirida por el medio y el 
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momento del ambiente (12), capacea de ~roducir comportamientos co­
mo el anterior, o como las fobias. Las fobias son intensas reaccio­
nes de miedo, completamente desproporcionadas al peligro potencial 
de un estímulo (63). Las reacciones fÓbicaa m{s frecuentes aon las 
respuestas a los ruidos intensos, como truenos y fuegos artificia­
les (48, 63). 

Los perros pueden reaccionar a las tormentas no sólo temblli.!ldo, 
sino haciendo :francos intentos por escapar del ruido, comportamien­
tos que incluyen vocalizaciones y destrucción (63). La presencia -
del propietario durante la tormenta puede o no hacerle sentir secu­
ridad al perro. Para la mayoría de los perros el sonido del trueno 
ea el estímulo desencadenante, pero existen otros estímulos duran­
te una torr:ienta, y el perro puede reaccionar ante todos ellos, CODO 

los ~elrunpagos. ( 48). 
Las respuestas de miedo son proporcionales a la intensidad de 

la tormenta (63). Es virtualmente imposible intentar cualquier tra­
tamiento cuando el animal está expuesto al estímulo más intenso, p~ 

ro si el estímulo se atenúa, pueden emplearse la desensibilización 
y el contracondicionamiento. El desbordamiento no es tan recomenda­
ble (48,63). Las respuestas se atenúan si se emplean cintas graba -
das con ruidos de tormenta (63). Si los relámpagos t3Jllbién causan -
miedo, puede usarse la luz de un estroboscopio para simularlos (4S), 

,. El esc¡uema de tratamiento es el mismo que se utiliza para otros 
problemas: 

l) Identificar todos los estímulos que inducen al comportamien -
to. 

2) Incrementar gradualmente la intensidad del estímulo. 
3) Presentar el estímulo en orden de menor a mayor. 
4) Mientras no existan reacciones adversas, acompaffar el reforz~ 

miento positivo en la exposición al estímulo. 
5) Cuidar de no recompensar el comportamiento inapropiado. 
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6) Usar reforzamientos positivos intermitentes conforme se sigue 
presentando el eat!J:1Ulo (48,63). 

2.6.12 Alternativas de tratamiento. 

Adem~s de loe procedimientos mencionados para modificar el com­
portamiento, existen otros que intervienen directamente en la fiei~ 
log:(a y dan por resultado un cambio de comportamiento. Como todos, 

~ 
tienen ventajas y deaventajaa. El primero es la terapia a base de -
medicamentos. tas drogas psicotrópicas alteran el estado emocional 
y son útiles en problemas de hiperactividad, ansiedad y ale;unos ti­
pos de agresión (34,54). Loe derivados de la fenotiazina son efica­
ces administrados a la cuarta parte o a la mitad de la dosis reco -
mendada para sedación. Las contraindicaciones deben tenerse siempre 
en cuenta (34). 

La neurociru€Ía ha sido usada con alt;Ún éxito, aunque m~a exper~ 
mentalmente que en la práctica. Reduce el comportamiento agresivo y 

el miedo, aunque tiene reacciones colaterales como la hiperfagia. 
La terapia a base de electroahock reporta éxitos en el tratamien 

to de perros acresivoe. El mecanismo por medio del cual actúa se 
desconoce. La desventaja es la remisi6n del comportamiento (54). 

El condicion.aniento por medios electr6nicoa es un procedimiento 
relativamente nuevo en la terapia del c0111portamiento. Este método 
es más aeeuro que el castigo al evitar las respuestas indeseables 
colaterales (46,47). En esencia, la forma en que trabaja este cond! 
cionamiento es: usando reforzamientos positivos; usando ligeros re­
forzamientos negativos dando pequefiaa descargas del aparato al co -
llar del perro cuando éste desempefia eficazmente el comportamiento¡ 
le ense~a al perro que puede evitar la pequeña descarga (estímulo de 
advertencia) y obtener el estímulo agradable (reforzamiento positi­
vo) mediante el comportamiento correcto; recompensando la ejecuci6n 
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precisa de un comport3llliento prosocia.J. con un estímulo de securidad. 
Es \l'.til en problemas de agresión 1 fobias (47). Utiliza un estimul,;1 
dor electrónico a control recato y es aplicable en adiestramiento -
avanzado, control del comporta.u:iento, prevención de problemas del -
comportamiento y terapia. Puede así adiestrarse a un perro para eVi, 
tar comer carne envenenada, a ladrar cuando perciba el menor indi -
cio de un incendio, y en genera1, a. evitar peligros potenciales 
( 46). 

1::1 tratamiento par~ prevenir o solucionar probJ.emas de eomporta­
miento en perros a los que se les ha restringido la actividad para 
propósitos médicos es un aspecto que hasta ahora había sido ienora­
do. Para que exista una relación Óptima entre el animal. y el dueño, 
y para que la conducta del animal. sea socialmente aceptable, el 
comportamiento social debe ser tratado al mismo tiempo que el pro -
blema médi~o (67). 

2.6.13 Geriatría. 

Puede decirse que la vejez es el período crítico final en la vi­
da del perro, en el cual la relaci6n perro-propietario puede dete -
rioraree (31) al ser el perro mtts dependiente de si.< medio ambien-ze, 
y loa disturbios orgánicos que padece provocan C'.!.lllbios en el compo~ 
ta.miento. Ocurren pérdida de las capacidades visual y auditiva, in­
continencia senil, encef1,1.li tie crónicas y ar tri tie, por citar unos 
cuantos (18). El dolor que producen cierta.a enfermedades hace que el 
animal se vuelva demasiado irritable, perticularmente cuando es to­
cado por alguien. La agresi6n inducida por dolor no es rara. La so~ 
dara hace necesaria la comunicaci6n con el perro a través de sig -
nos, máe que de órdenes verbales. La ceguera progresiva limita mu -
chos habitas de comportamiento. 

Con la vejez suceden cambios importantes en la estructura social. 
Las nuevas situaciones motivan la agresi6n, pero también comporta -
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mientos anormales de ingesti6n, eliminaci6n o autoaislamiento. Loa 
perros son más susceptibles a los cambios si ~stos reducen el con­
tacto con el hombre. La hospitalizaci6n ea particula.r:ente difícil 
para el animal, y los investigadores realizan serios intentos para 
proveer al perro del contacto humano que necesita. 

Cuando su perro comienza a mostrar signos de deterioro por ve -
jez, algunos propietarios creen conveniente prevenir en ellos una d_! 
presi6n llevando al hogar a un perro joven antes de que ocurra la 
muerte del viejo. El perro viejo puede responder ai:te esta situaci6n 
en cuatro formas: 1) ignorando al perro joven, 2) en algunos caeos 
el cachorro le sirve de co.mpafl.ia, )} deaafortunada:cente, en otras s! 
tuaciones el perro viejo no lo acepta y puede mostrar agresi6n o 
cualquier otro trastorno de comportamiento, 4) fin3lr:!ente, aunque -
al principio loa dos hayan convi~ido pac!ficam~nte, llega un momen­
to en que comienzan a comportarse de manera anor=:al. En una familia 
donde el perro viejo ha vivido por al¿ún tiempo con uno joven, lle­
ga el tiempo en que el joven intenta dominar al viejo. El perro vi! 
jo, por lo general, ae hace cada vez más aumiso, aunque los proble­
mas de agresi6n no dejan de ser frecuentes. 

~l tratamiento de los problemas de comporta.miento geriátrico es 
similar al de los perros j6venes, excepto por las limitaciones f!si, 
cae, que deben ser consideradas. 

!f.enci6n aparte merecen las observaciones de que el perro parece 
deprimido cuando muere el propietario o alguna mascota con la que 
él convivía. Aunque no existe suficiente investigación al respecto, 
no puede negarse que en tales circunstancias ocurre un cambio de 
comportamiento (31). 
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